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    DESCODIFICANDO A DANTE


    


    
      ¡Oh vosotros de sano entendimiento,


      admirad la doctrina que se oculta


      bajo el velo de versos tan extraños!


      Infierno, IX, 61-63

    


    


    EL REGRESO DE ROBERT LANGDON


    


    El investigador de los enigmas y lo extraño regresa de nuevo al mundo de las sociedades secretas. Su nueva aventura se llama Inferno, servida por Dan Brown en una enigmática fecha de mayo, el 14 del 5 de 2013, que compuesta a la anglosajona se lee 5-14-13. Robert Langdon cierra así un círculo que inició con Leonardo da Vinci, siguió con los misterios del Vaticano, el Temple y el Opus Dei, cruzó el Atlántico en busca de los Padres Fundadores y la sabiduría masónica, y llega en esta última entrega a la vida y obra de uno de los grandes iniciados, Dante Alighieri, el autor de la Divina Comedia.


    Las peripecias de Langdon le conducen ahora a Florencia, ciudad legendaria y cruel en cuya agitada historia se mezclan la sabiduría y la daga. Una historia convulsa donde la conspiración, los dobles sentidos, los asesinatos sin explicación, las sociedades secretas y el Estado dentro del Estado no dejan de ser algo cotidiano. Aunque Langdon también tiene otros motivos para visitar la ciudad, como ya sucedía al final de El Código Da Vinci, cuando se citaba con Sophie Neveu.


    Si la capital toscana es famosa por su belleza y conocimiento, no lo es menos por sus calles y piedras ensangrentadas. Junto a la Beatriz de Dante yace el cadáver del conde Ugolino della Gherardesca, que murió de hambre junto a sus hijos y que en el Infierno muerde torvamente la cabeza del arzobispo Ruggieri. Junto a la magnificencia de Lorenzo de Médici está sepultado su hermano Giuliano, apuñalado diecisiete veces en la catedral por los Pazzi. Y justo al lado del esplendor de los Médici surge el terror apocalíptico y fanático de Savonarola. Junto a la Galería Uffizi, visitada por millones de turistas, reposan inquietas las víctimas del misterioso «monstruo de Florencia», cuya identidad o identidades todavía no se han desvelado. Pero sobre todas las cosas, Florencia es una ciudad que no perdona la traición: tras intentar acabar con los Médici, en 1478 la todopoderosa familia Pazzi fue desposeída de su palacio, sus armas y su nombre borrados de la ciudad, y buena parte de sus miembros acabaron ejecutados por sus conciudadanos. Dos siglos antes, Dante ya había colocado a dos Pazzi en el noveno círculo infernal, donde son castigados precisamente los traidores.


    Así, la cuna de la belleza de Italia fue también el centro de operaciones y la fuente de inspiración de un escritor que en su obra magna transmitió una doctrina secreta. Como tal, la Divina Comedia está repleta de símbolos y figuras de las que se sirvió el autor para enmascarar su verdadero fin. De las tres partes de que se compone, es el Infierno la que constituye su álgebra central, la que nos ha de permitir descifrar la sociedad coetánea de Dante, los personajes y los hechos que lo rodearon, las intrigas en que se vio inmerso y los logogrifos tras los que se esconde el gran saber del que el poeta fue depositario. Un saber que se transmitió hasta culminar con el Renacimiento y la maravillosa corte de los Médici, donde los esclavos traídos de China se mezclaban con el mundo de los laberintos, y la doctrina secreta de los grandes iniciados todo lo permeaba.


    


    EL GUARDIÁN DE LA SABIDURÍA SECRETA


    


    Dante ha sido visto tradicionalmente como el guardián de un conocimiento que venía de la Antigüedad; la presencia de Virgilio en el Infierno, desde el principio de su viaje iniciático, así lo atestigua. Pero la historia va más allá: el tono de la Divina Comedia, una obra plagada de alegorías y revelaciones, hace pensar en que su autor sitúa su proceso de escritura en un peldaño superior, mediante el uso de una voz profética. Como él mismo sentencia —«pues todo mi interés ahora se inclina / a la materia de que soy escriba» (Paraíso, X, 25-27)— y como muchos comentaristas han señalado repetidamente, Dante se erige en escribano de un saber divino, en el Scriba Dei que cartografía su proceso de iluminacion.


    Dante el místico, vinculado a sociedades secretas, órdenes de caballería y legados árabes, construyó su Commedia —«divina» fue solamente un epíteto que acuñaron sus primeros comentadores— como un proceso de revelación en la forma de un sueño, como el relato de una iniciación. En este sentido, y no precisamente de un modo paradójico, la mera lectura en clave religiosa o devocional del Infierno o de toda la Divina Comedia es aprehenderla asimismo un peldaño por debajo de su grado de escritura: el sufrimiento del asceta o su vía crucis, la práctica del catecismo y la ordenación moral cristiana, el ejercicio de la oración o el éxtasis devoto son niveles inferiores al de la vía iniciática, la del fiel que emprende el camino de la iluminación. Pero Dante fue más allá al erigirse también en maestro y transmisor de ideas que tardarían siglos en volver a aparecer: enunció la ley de la gravedad, describió las tres leyes básicas del movimiento, ilustró el curso de las mareas como consecuencia de la influencia lunar y descubrió, antes que Galileo, las leyes del péndulo y de la caída de los cuerpos.


    Todos estos elementos nos maravillan y hacen que nos preguntemos quién fue la persona detrás del gran hombre. De su vida poco se sabe a ciencia cierta, como el día exacto de su nacimiento: sucedió en el año 1265 y posiblemente a finales de mayo. El único indicio de que fue en esa fecha es lo que nos dice él mismo, que el sol estaba en Géminis cuando nació («el signo / que sigue al Tauro y dentro de él estuve», Paraíso, XXII, 110-111). No es tampoco ninguna novedad decir que Dante Alighieri fue un hombre profundamente involucrado en las luchas políticas de Florencia, en la época de los enfrentamientos en la fragmentada Italia entre güelfos y gibelinos; esto es, entre partidarios de dos poderes opuestos: el papal (güelfos) y el imperial (gibelinos).


    En 1260 se había producido la decisiva batalla de Montaperti, en la que los gibelinos de Siena vencieron a los güelfos de Florencia gracias al traidor Bocca degli Abati, que Dante sitúa en el noveno círculo del Infierno. El conflicto entre estas dos facciones se remonta al siglo XII, pero en época de Dante la contienda era muy intensa sobre todo en la península Itálica, y los que disputaban frente a frente este juego de tronos eran Enrique VII de Alemania y el papa Bonifacio VIII. Sin embargo, tampoco se trataba de dos facciones nítidamente diferenciadas. Dentro de los propios güelfos llegaron a formarse otras dos facciones en la Florencia del 1300: los güelfos negros, que veían en el Papa un contrapoder frente al emperador, y los güelfos blancos, quienes pretendían alejarse también de la perniciosa influencia de Bonifacio VIII. Más adelante veremos qué papel desempeñó Dante, quizá no sólo como un simple peón, en este ajedrez político.


    


    BRUNETTO LATINI: EL MENTOR


    


    Centrémonos por ahora en una figura capital en la vida del poeta: Brunetto Latini. El joven Dante lo conoció en sus años finales y de inmediato aquél lo tomó como alumno. Latini era un poeta e intelectual que había formado parte de la Comuna. Su carrera política le había conducido a la península Ibérica, donde fue legado de la ciudad de Florencia bajo el reinado de Alfonso X. Viajó a Sevilla, donde su encuentro con el monarca —que aspiraba también a convertirse en Rey de Romanos y futuro emperador— dio paso a una relación que fue más allá de la política, pues intercambiaron manuscritos (el toscano se hizo con una copia de Las Cantigas de Santa María). Fue allí donde Brunetto Latini entró en contacto con la obra del gran iniciado musulmán Ibn Arabi. Éstas son las raíces de la primera de las herencias herméticas de Dante: el legado sufí que incrustó en el código secreto de la Divina Comedia tuvo su origen en el viaje diplomático de Latini décadas atrás. Pero ya volveremos sobre este hecho más adelante.


    El maestro de Dante viajó por casi toda Europa, incluso llegó a Inglaterra, y fue el encargado dentro de su familia de mantener relaciones con la casa de Aragón y de Anjou. Tras la derrota de la Florencia güelfa en Montaperti, Latini se vio obligado a establecerse en París, donde escribió el libro que le dio fama entre los humanistas medievales: El Tesoro, considerado una de las primeras obras de saber enciclopédico de su tiempo. La causa güelfa en el exilio, apoyada sobre todo por los banqueros —güelfos y republicanos por definición—, logró recuperar el control de Florencia, donde Latini pasó los últimos años de su vida, centrado en la formación del joven Dante. Décadas después, tras la muerte de su mentor, el poeta lo situó en el Infierno, en el tercer círculo, entre los sodomitas, no sin dejar de mostrar su respeto por él, en un gesto manifiestamente deudor de su dominio de la retórica del disimulo: «cuando en el mundo siempre me enseñabas / de qué manera se eterniza el hombre» (Infierno, XV, 84-85).


    Además de conocimientos sobre la mística sufí y otras disciplinas intelectuales islámicas (la taqiyya o engaño deliberado para preservar la fe o la vida en tiempos de persecución), Latini inició a Dante en 1290 con el Primer Grado en la confraternidad de los Fedeli d’Amore, donde el poeta llegaría a alcanzar el cargo de Gran Maestre. No sólo Dante perteneció a esta sociedad secreta, sino también personajes como Guido Cavalcanti y, con posterioridad, Francesco Petrarca y Giovanni Boccaccio.


    


    EL INICIADO: UN FIEL DE AMOR


    


    Considerados descendientes de los trovadores y los cátaros, los Fedeli d’Amore eran una hermandad de poetas que querían aplicar el ideal caballeresco (lo que incluye el amor cortés) a la regeneración de la sociedad, alejándose de los dos focos de poder existentes, el imperial y el papal. Cultivaban un erotismo espiritual, que debe ser entendido como el de los enamorados del amor espiritual, en el que la idealización extrema de la dama se personificaba en la figura de la Sophia o Sapientia (sabiduría), un punto de llegada de herencia tanto albigense como sufí. Como sus precursores, bebían asimismo de la tradición neoplatónica y destacaban por un uso doble del lenguaje muy mediatizado por el filtro artistotélico de Averroes; cabe decir que Dante no sitúa a Averroes, «autor del comentario», entre los herejes, sino en el limbo (Infierno, IV, 144). En efecto, acuciados por la Inquisición y los güelfos, los Fedeli se vieron obligados a emplear un ropaje literario que disimulara sus creencias y enseñanzas esotéricas e iniciáticas, una cifra secreta con la que transmitir los saberes ocultos en la forma de poemas que, precavidamente, tomaron como punto de partida las formas del stilnovismo: una vuelta de tuerca itálica al amor cortés con sus raíces en las escuelas siciliana y siculo-toscana de décadas anteriores.


    Dante, que en sus inicios líricos siguió la senda de Cavalcanti, precisaba de una musa, o mejor dicho, el trasunto físico tras el que bastir el monumento cifrado de su secreto. Sobre la figura de Beatriz Portinari, la joven de nueve años de la que se enamoró («el espíritu de la vida, que en lo recóndito del corazón tiene su morada, comenzó a latir con tanta fuerza») con sólo verla, según escribió el propio Dante en la Vita Nuova, construyó su modelo del amor cortés, convirtiéndola en el personaje clave en torno al cual elaboraría sus sistemas de transmisión de conocimiento oculto. Beatriz, que se ocupa de conducir al poeta durante el Paraíso, la última parte de la Divina Comedia, no es otra cosa que un símbolo de Sophia o Sapientia, la sabiduría trascendente que encuentra el iluminado al final de su camino iniciático. Beatriz falleció en 1290 a los 24 años, y para entonces Dante ya estaba involucrado a manos llenas en las luchas entre güelfos y gibelinos que asolaban Florencia.


    En 1289, el poeta participó en la batalla de Campaldino contra los gibelinos de Arezzo. Tras la derrota, se unió al bando que lideraba Vieri dei Cerchi, de los güelfos blancos. Dante fue miembro del Consejo Especial del Pueblo de Florencia entre 1295 y 1296, y posteriormente formó parte del consejo que elegía a los priores. En 1300, fue elegido como uno de los seis magistrados más importantes en la ciudad, pero su ascendencia política duró poco: el papa Bonifacio VIII planeaba ocupar Florencia. En esa época tuvo lugar el viaje de Dante a Roma, como embajador y líder de una delegación para proponer un tratado de paz. Allí se encontró el autor cara a cara con un sumidero de corrupción —los años previos al traslado de la sede papal a Aviñón—, lo que enemistó de por vida a Dante con Bonifacio VIII, hasta el punto de que lo incluyó, junto con los papas Nicolás III y Clemente V, en las profundidades de su Infierno. Dos años antes, el Papa había entrado a sangre y fuego en Palestrina, ciudad del Lazio y feudo de los Colonna, sus enemigos. La tierra fue arada y se esparció sal en sus surcos, para que la desolación fuese más completa. Esta brutalidad provocó que Dante lo tildara de «príncipe de nuevos fariseos» (XXVII, 85) y lo condenara, además, a estar enterrado cabeza abajo en las grietas de una roca, en el octavo círculo del Infierno, mientras espera la llegada, a su lado, de Clemente V (XIX, 78-84).


    Bonifacio VIII hizo caso omiso a la delegación florentina y pactó la anexión de la ciudad con la familia Donati, que lideraba el bando de los güelfos negros. Carlos de Valois —hermano del rey francés, Felipe IV el Hermoso— entró en Florencia con los güelfos negros y, en los seis días posteriores, acabaron con la mayor parte de sus enemigos. Tras la ocupación, los Donati iniciaron una implacable campaña contra los Cerchi y los blancos. Esta guerra intestina halla su cifra en el canto VI del Infierno, relatada por Ciacco dell’Auguillaia —lo encontramos en el tercer círculo, el de los glotones—. Una lectura atenta de este canto y de las notas que acompañan en esta edición proporciona un resumen matizado del conflicto. Pero los Cerchi y los Donati no son los únicos coetáneos de Dante retratados en el Infierno. En el sexto círculo, entre las almas que recuerdan el pasado y entrevén el futuro —pero desconocen el presente— se encuentra Farinata degli Uberti, jefe de los gibelinos que tras su muerte fue condenado como hereje por la Inquisición; él profetiza a Dante su futuro exilio. También están allí Cavalcante Cavalcanti —amigo de Dante y poeta, miembro de la facción blanca de los güelfos—, el emperador Federico II de Sicilia —enfrentado a perpetuidad con el papado a mediados del siglo XIII— y el cardenal Ottaviano degli Ubaldini —gibelino famoso por su fanatismo, antepuso la política a la fe.


    En enero de 1302 Dante fue condenado al exilio durante dos años y a pagar una gran suma de dinero. Como no podía pagar la multa, se le dictó pena de exilio perpetuo, al igual que a otros seiscientos güelfos blancos, así como la amenaza de ser quemado en la hoguera si volvía a la ciudad. En esta maniobra intervino un viejo enemigo de Dante, Filippo Argenti, güelfo negro para más señas. En el canto VIII del Infierno, el autor lo retrata entre los soberbios y los envidiosos, pues fue el hombre que se apoderó de los bienes de Dante para entregarlos a un familiar.


    Dante aún conspiraría en varias tentativas de los güelfos blancos para recuperar el poder, pero todos los intentos eran abortados o víctimas de alguna traición. Disgustado por la imposibilidad de vencer al enemigo, y por la frustración de ver que su propio bando era incapaz de organizarse, empezó a simpatizar con la causa gibelina, a la par que emprendió los primeros bosquejos de la Divina Comedia en el exilio. Hacia 1304 tienen su origen los versos del Infierno, la primera parte de la obra y la más pegada a su época. En ese año vivió en Verona como invitado de Bartolomeo della Scala, abuelo de Francesco, el que habría de ser el gran protector del poeta más tarde, conocido como Cangrande della Scala y al que Dante situó en el Paraíso. Luego pasó sendas temporadas bajo el amparo de dos familias notablemente gibelinas: los Malaspina, en la Lunigiana, y los Ordelaffi, en Forlí.


    Según cuenta Boccaccio en su Vita di Dante y en su Comento alla Divina Commedia, el poeta viajó también a París. Esto habría sucedido entre los años 1308 y 1310. Allí se dedicó al estudio de la teología y la filosofía. Lo que no dice Boccaccio es que en aquella época tuvo lugar el proceso contra la Orden del Temple, dirigido por el papa Clemente V y el rey Felipe IV el Hermoso. La filiación cátara de los Fedeli d’Amore, así como multitud de figuras cifradas en la Divina Comedia —el simbolismo astrosófico, sin ir más lejos—, hacen ver que en la primera década del siglo XIV, si no antes, Dante hizo suya la causa templaria.


    


    DANTE: MAESTRE TEMPLARIO


    


    Basta con examinar los últimos cantos de la Divina Comedia para testimoniar la gnosis templaria del poeta: tras haberlo acompañado Beatriz en las primeras esferas, es Bernardo de Claraval, fundador del Temple e inspirador de su Regla, quien conduce a Dante a los planos más elevados de la iluminación, hasta «el Amor que el sol mueve y a las estrellas». Sin embargo, el grado de secretismo con el que tuvo que lidiar Dante fue mayor de lo que parece. En vida del poeta no le fue posible, por razones obvias, manifestar su filiación templaria de manera tan clara como se puede creer al leer las últimas páginas de la Divina Comedia. Explica Boccaccio que el maestro no pensaba publicar los trece cantos finales y prefirió ocultarlos en una pared de su casa. Tan sólo fueron encontrados cuando, ocho meses después de su muerte, el poeta se apareció a su discípulo Piero Ravignani y le confesó dónde se hallaba el resto de su obra, que encontró con la ayuda del hijo del poeta, Jacopo Alighieri.


    El peligro que corrieron los templarios desde 1308, la persecución del papa Clemente V, la animadversión de otros potentados hacia el formidable poder bancario que había acumulado el Temple —no olvidemos que el poeta había dado la espalda a la causa güelfa, sustentada por banqueros florentinos— y, para más señas, la estancia en París durante varios años del maestro de Dante, Brunetto Latini, son razones históricas de peso para mantener que Dante viajó a la capital francesa para ayudar a sus compañeros, recopilar todos sus saberes ocultos y seguir transmitiendo el legado. En 1312, en base a cargos no probados, la Orden del Templo fue disuelta por decreto papal en Vienne, cerca de Lyon. Los templarios sufrieron una cruel persecución en Europa continental pero no en Escocia, donde los caballeros que huían de Francia encontraron refugio bajo el rey Roberto I, por entonces excomulgado, quien les daba la bienvenida a un país dividido. En 1314 fue ejecutado en París el último Gran Maestre templario, Jacques de Molay, que vaticinó ante la hoguera la próxima muerte de sus dos mayores perseguidores, el rey francés y el Papa. Ambos murieron el mismo año. Veladamente, Dante señala la caída del primero en el Infierno: «débil será el que en Francia reina» (XIX, 87). Asimismo, califica al segundo de nuevo Pilato en el Purgatorio: «Veo al nuevo Pilato tan cruel que insaciable y sin decreto echa sobre el Templo su ambicioso velo» (XX, 91-93).


    Precisamente existe, en el museo de Vienne, una medalla que reproduce la efigie de Dante, obra de Pisanello. En el reverso se encuentra la inscripción FSKIPFT, que se ha interpretado tradicionalmente como un acróstico de las siete virtudes en latín. Sin embargo, el uso de la letra «k» para denominar la caridad (charitas) no encaja, lo que facilita otra interpretación: Fidei Sanctae Kadosch Imperalis Principatus Frater Templarius. Calificando a Dante de hermano templario y empleando el término «kadosch» —palabra hebrea con que se bautizaban los dignatarios de la «fe santa» en la masonería escocesa—, parece claro que el poeta, junto a los Fedeli d’Amore, se erigió en guardián de los valores morales y espirituales del Temple, sobre todo tras la disolución oficial de la orden. Y queda más claro todavía si pensamos que su obra de madurez trata, en la profundidad de sus versos, de un proceso de transmutación esencial, casi alquímica, del alma humana.


    


    EL POETA PROSCRITO


    


    En 1310, Enrique VII, emperador de Alemania, fue coronado en Milán como rey de Italia. En 1312, asaltó Florencia y derrotó a los güelfos negros, pero Dante no logró beneficiarse de la caída de sus enemigos, pues ya no gozaba tampoco del favor de los suyos. Cualquier tentativa de mediación a través del emperador se esfumó en 1313, cuando Enrique VII fue envenenado, de modo que Dante regresó a Verona, con los Della Scala. En 1318 se estableció en Rávena, donde terminó el Paraíso. Dante murió en 1321, a la edad de 56 años, mientras volvía a Rávena de una misión diplomática en Venecia.


    Incluso después de muerto fue perseguido, debido a sus denuncias contra la Iglesia y el papado: no olvidemos que toda la Divina Comedia es una máquina de guerra contra la corrupción de las instituciones eclesiásticas. Así, a los enemigos en vida aún habían de unirse otros muchos. El cardenal Bertrand de Pouget, del papado de Aviñón, organizó en 1329 una quema pública de su obra De monarchia, profundamente gibelina. Dante la había escrito entre 1310 y 1313, y en ella defendía la existencia de un imperio universal y autónomo como única forma de gobierno capaz de garantizar la unidad y la paz; asimismo, reconocía que en la figura del monarca recaía directamente la voluntad divina, es decir, que dependía sólo de Dios y no de la autoridad del Pontífice. Bertrand de Pouget también intentó quemar sus huesos y esparcir sus cenizas para que no quedara rastro del hereje. A lo largo del siglo XIV se promovieron asimismo investigaciones para descubrir los rastros de herejía en la Divina Comedia y en otras de sus obras.


    La polémica no termina ahí sino que se extiende con el paso de los siglos. Guido Novello de Polenta, gobernador de Rávena, mandó enterrar a Dante en la iglesia de San Francisco de Asís. Bernardo Bembo, pretor de Venecia, ordenó el traslado y la construcción de una tumba mejor en Rávena en 1483. Por su parte, Florencia lamentó durante siglos el exilio de Dante, e incluso se le llegó a construir una tumba en 1828 en la Santa Croce. Pero sus restos no se han movido de Rávena y el sepulcro florentino sigue vacío. O eso es lo que al menos se cree. Si poeta de las dos tumbas fue capaz de ocultar parte de su obra por miedo, ¿no sería posible que otros documentos relacionados con los Fedeli d’Amore se hallen en su sepulcro? ¿Existe alguna pista desconocida sobre el manuscrito perdido de la Divina Comedia?


    


    ¿EN LA ÚLTIMA THULE?


    


    A este respecto, el criptógrafo italiano Giancarlo Gianazza —a quien podría definirse como la versión real, aunque quizá más cauta, de Robert Langdon— ha dedicado varios años a realizar mediciones, partiendo de códigos descifrados en las obras literarias y pictóricas de Botticelli, Leonardo, Rafael y el propio Dante. Su investigación nació a partir de un estudio del Nacimiento de la Primavera de Boticelli, en el que descifró la fecha 14 de marzo de 1319. Esta misma referencia la encontró en la Divina Comedia y en obras de Leonardo da Vinci y Rafael.


    Las cifras que obtuvo Gianazza le condujeron a la garganta de Jökulfal, en Islandia, donde se cree que los caballeros templarios llegaron un siglo antes de su disolución. Allí habrían preparado una cámara subterránea, una especie de semillero ideológico, donde habrían ocultado el Santo Grial, los primeros y verdaderos textos cristianos e incluso el manuscrito original de la Divina Comedia. También ha especulado Gianazza con que el viaje astral de Dante fuera un viaje real, y que su descenso al centro de la Tierra y su ascensión por la montaña del Purgatorio no sean sino metáforas de su periplo por la orografía volcánica islandesa, por debajo y por encima del nivel del mar.


    Desde hace diez años, Gianazza realiza excavaciones cada verano para descubrir diversos elementos relacionados con Dante y los templarios. Dio con una referencia en un códice medieval que hablaba de la llegada en 1217 de un misterioso grupo de caballeros a la isla y que se habían presentado en el valle del Thingvellir, donde se encontraba el Althingi, una de las instituciones parlamentarias más antiguas del mundo. Ese posible viaje enlaza con la historia de una flota templaria que habría partido de La Rochelle poco después de su disolución y habrían llegado a América… pero eso es ya otra historia.


    


    ASESINOS, MASONES Y ROSACRUCES


    


    Así las cosas, Dante se vio con las riendas de una sociedad secreta que continuaba de modo subterráneo el legado cátaro y enlazaba con la corriente esotérica templaria. Ya hemos adelantado que un tercer elemento se integraba en el ADN de los Fedeli d’Amore: la tradición mística islámica. Otra de las razones por las que cayó la Orden del Temple fue su similitud con ciertos aspectos del sufismo. Es conocido —autores como Umberto Eco lo han señalado— que los caballeros templarios guardaban muchas similitudes con los Hashshashin o nizaríes, con quienes tuvieron contacto en Siria antes de 1128. Éstos eran conocidos también como los «Guardianes de Tierra Santa», aunque la versión que se popularizó fue la despectiva: Hashshashin, de la que ha derivado la palabra actual «asesinos». Los parecidos entre ambas sociedades se encuentran mucho más allá del blanco y el rojo usados en sus vestimentas. Son asimismo dos colores, también, muy relacionados con la figura de Beatriz en la obra de Dante y, como veremos más adelante, con la masonería. Es notable el paralelismo entre el Temple y los Hashshashin, de lo que se ha deducido que Hugues de Payns se basó en ellos al crear el Temple. A modo de ejemplo, ambas tienen el mismo número de grados en las estructuras respectivas: al Gran Maestre corresponde el Sheij-al-Djebal (Señor de la Montaña); a los Grandes Priores, los Day-al-Kebris (Grandes Emisarios); a los Priores, los Days (nuncios religiosos y emisarios políticos); a los caballeros-militares, los Rafiks (compañeros); a los escuderos, los Fidayis (devotos), y a los pajes y criados, los Lassiks (legos y sirvientes).


    En el fondo, tanto para los templarios como para los Hashshashin, las formas externas religiosas eran lo menos importante cuando lo esencial era la doctrina secreta o esotérica. Asimismo, tanto se ha especulado sobre la custodia por parte del Temple del Santo Grial, que cada vez hay más estudiosos que se ponen de acuerdo en señalar que el objeto de custodia no sería ya la copa física en la que fue vertida la sangre de Cristo sino el contenedor metafórico de Cristo, esto es, los primeros y verdaderos evangelios. Ésta sí sería una doctrina secreta por la que hacer la guerra sucia, conspirar en la sombra, enfrentarse a la Iglesia y arriesgar la vida hasta el punto de terminar en la hoguera.


    Los Fedeli d’Amore, hemos dicho, recogieron el legado templario, cátaro y sufí, pero sirvieron también de germen para posteriores sociedades, como los masones y los rosacruces. Los primeros, de hecho, nacen al huir los templarios de Francia y recalar en Escocia. Los segundos son probablemente una evolución algo más tardía, fechable entre finales del siglo XV y el XVI.


    Si antes hemos señalado que templarios, Hashshashins y Beatriz compartían dos colores como el rojo y el blanco, a ellos se ha de añadir en la figura de Beatriz el verde, que la convierte en el símbolo de la Verdad, como señala René Guenón en su ya clásico estudio El esoterismo de Dante. Cada uno de los tres colores tiene un valor distinto en la masonería y se relaciona con los tres símbolos grabados en las columnas de sus templos: la Fe, la Esperanza y la Caridad. Curiosamente, esos tres colores se convertirían también en los de la bandera de la moderna Italia. En cuanto a los rosacruces, se ha de recordar que la rosa cándida, la flor simbólica que les da nombre, ya aparece en el Paraíso: «Bajo la forma de una blanca [candida] rosa / se me mostraba la malicia santa / que hizo su esposa con sangre Cristo.» (XXXI, 1-3). En Dante, tendría la misión de mostrar el proceso de iniciación de la independencia del espíritu —léase independencia intelectual— y la presentación alegórica del Secreto.


    


    EL INFIERNO COMO PARTE DEL VIAJE INICIÁTICO


    


    La Divina Comedia está concebida como un viaje de iniciación para llegar a una sabiduría superior. En el Infierno, Dante es guiado por el poeta Virgilio, un personaje que en la Edad Media era considerado el depositario de la sabiduría antigua. En la Eneida, reelaboró un modelo que tiene sus antecedentes en figuras como Ulises, viajando al país de los cimerios, o a ese gran iniciado que es Orfeo, en su descenso a los infiernos. Cabe recordar que Virgilio hizo que Eneas portara la rama de oro tomada del bosque, llevado por la Sibila, algo que también tomará Dante como punto de partida para el arranque de su poema. Esa rama es la que llevaban los iniciados en los misterios de Eleusis, que también es un precedente de la acacia de la masonería moderna, «prenda de resurrección e inmortalidad». Todo ello, sin olvidar que la Semana Santa católica sigue un esquema similar: la muerte de Cristo, el descenso a los infiernos y la resurrección y ascensión gloriosa. No es casualidad que Dante inicie su relato en un Lunes Santo y su viaje concluya en el Domingo de Pascua, el día de la Resurrección.


    El descenso y la ascensión son elementos opuestos y complementarios del proceso de conocimiento, algo que siempre aparece en la Gran Obra hermética y en todas las grandes doctrinas tradicionales. Volviendo al islam, en él encontramos el episodio del viaje nocturno de Mahoma, que también incluye el descenso a los infiernos (Isrá) y después el ascenso a los diversos paraísos (Miraj). Por otra parte, Beatriz, que acompaña a Dante en las nueve esferas celestes, no deja de ser un trasunto del arcángel Gabriel, que acompañó a Mahoma en su viaje nocturno. Asimismo, el gran estudioso Miguel Asín Palacios señaló importantes similitudes entre la Divina Comedia y las Revelaciones de la Meca de Ibn Arabi, el viejo conocido de Brunetto Latini: en el esoterismo islámico le llamaban «as-Sheij al-akbar», el doctor máximo, el más grande de los maestros espirituales. Se le ha considerado la raíz de algunas de las más importantes órdenes iniciáticas del islam. En cuanto al viaje nocturno de Mahoma, se mantiene que tendría su origen en un libro mazdeísta, la Narración de Arda Viraf, e incluso algunos estudiosos han ido más allá al señalar que tanto en el hinduismo como en el budismo hay descripciones simbólicas y jerarquizadas de los infiernos y los cielos. En cualquier caso, el infierno, tanto en la visión de Dante como en la musulmana, se anuncia con fogonazos y confusión. Ambos son una formidable tolva estructurada en pisos circulares que descienden hasta el fondo de la tierra. Cada piso se divide en diversas categorías de pecadores. Y los dos están situados debajo de la ciudad esotérica por excelencia: Jerusalén.


    Cabe preguntarse si Dante había oído hablar de la legendaria Villa Adriana, en Tívoli, donde el emperador Adriano intentó construir, por decirlo con la princesa Emmanuela Kretzulesco-Quaranta, el palacio del «tiempo recobrado», en recuerdo de su amante Antínoo. De hecho, su viaje a Roma como embajador, para proponer un tratado de paz a Bonifacio VIII, tuvo lugar a finales de 1301. De camino a la Ciudad Eterna, el poeta se habría interesado por explorar el lugar, pues según la leyenda en las playas cercanas a la costa del Circeo es donde había desembarcado el legendario héroe Eneas. Asimismo, Dante conocía que Adriano había sido iniciado en los misterios de Eleusis, algo que se había convertido en el gran acontecimiento de la vida espiritual del emperador, gran lector de Virgilio. Así, la embajada le supuso a Dante una excelente oportunidad para acercarse a un lugar de claras resonancias esotéricas para él. Lo que solamente podemos conjeturar es si descubrió la villa como hoy la conocemos: en sus magníficos jardínes existe un paraje llamado «el descenso a los infiernos», donde Adriano ordenó la construcción de una capilla subterránea conocida como Plutonio, en cuyo interior había una serie de galerías en forma de trapecio que se comunicaban entre sí y que tenían un kilómetro de largo. Es una hipótesis plausible, pues a fin de cuentas este «Infierno» fue descubierto por Pirro Ligorio, el arquitecto de la Villa d’Este de Tívoli y hombre muy influido por el Sueño de Polífilo, una obra en la que la doctrina de Dante había influido de manera clara.


    


    EL INFIERNO Y LA NUMEROLOGÍA


    


    No se ha insistido suficientemente en que Dante, como muchos otros, creía en el significado de los números, lo que le señala como seguidor de Pitágoras y su sabiduría oculta. La Divina Comedia es la prueba más clara de los conocimientos dantescos de la Cábala y la Gematría. De los conocimientos numerológicos de Dante también podemos deducir otro eslabón no suficientemente documentado acerca de las actividades de Brunetto Latini en la península Ibérica: debió de tener contacto muy directo con la obra de Maimónides, sobre todo su Guía para perplejos, que a su vez nacía de la doctrina del Zohar, el germen de la Cábala atribuido a Moisés de León.


    La Divina Comedia gira en torno al número 3. Tres partes divididas en treinta y tres cantos, divididos en treinta y tres tercetos de once sílabas (cada terceto suma treinta y tres sílabas). Así, el número 3 está ligado a la idea de los tres mundos: Infierno, Tierra y Cielo; o bien Tierra, Atmósfera (o región intermedia) y Cielos. Esta visión del valor del número 3 se puede aplicar a la teoría hindú de las tres gunas, que son las cualidades o tendencias fundamentales de las que procede todo ser manifestado. Las tres gunas son: satuá, la conformidad a la esencia pura del ser, que es idéntica a la luz del conocimiento; rayas, lo que provoca la expansión del ser en un estado determinado, como el estado humano; y las tamas, estados inferiores y que podrían asociarse con el infierno. A través de ellas se entiende la organización del universo.


    Para Dante hay también tres parejas de números que tienen un valor simbólico por excelencia: 3 y 9, 7 y 22, y 515 y 666. El número 9 complementa al 3: es el número de Beatriz y es un triple ternario. Es el número de las jerarquías angélicas y por tanto el de los Cielos, y también es el de los círculos infernales, ya que hay cierta relación de simetría inversa entre los Cielos y el Infierno. El número 7 se encuentra, particularmente, en las divisiones del Purgatorio, y es considerado un número sagrado. Pensemos en los siete planetas, que han dado lugar a toda una serie de analogías, como por ejemplo las siete artes liberales. El número 22 está ligado al 7 por la relación 22/7, que es la expresión de la relación de la circunferencia con el diámetro, de modo que el conjunto de estos dos números representa el círculo, que es la figura más perfecta para Dante (como para los pitagóricos): todas las divisiones de cada uno de los tres mundos tienen esta forma circular. El número 22 reúne también los símbolos de dos de los tres movimientos elementales de la física aristotélica: el movimiento local, representado por el 2; el movimiento de alteración, representado por el 20; y el tercer movimiento, el del acrecentamiento, que se representa con el número 1.000. La suma de los tres es 1.022, el número de estrellas fijas que, según Dante, contaron los sabios de Egipto. Todo ello sin olvidar que el 22 es múltiplo del número 11, lo mismo que sucede con el 33. Lo que lleva a recordar el valor del número 11 para muchas organizaciones iniciáticas. En cuanto al 22 hay que recordar que 22 es el número de letras del alfabeto hebraico . Y 33 es el número de años de vida terrestre de Cristo, que vuelve a aparecer como número en la edad simbólica del Rosacruz masónico y también el número de grados de la masonería escocesa. El múltiplo 66 es en árabe el valor numérico total del nombre de Alá y el múltiplo 99 es el número de los principales atributos divinos según la tradición islámica.


    En cuanto al número 666, determina el número de la bestia en el Apocalipsis y se ha utilizado en multitud de ocasiones para llevar a cabo cálculos para encontrar el nombre del Anticristo. El 515 es un número opuesto y se lo ha relacionado con el misterioso veltro, el lebrel, el enemigo de la loba. La loba fue el primer símbolo de Roma, que luego fue reemplazada por el águila en la época imperial. También, para algunos, el 515 tiene el valor de su transcripción latina DXV, iniciales que se interpretan como Dante, Veltro di Cristo —lo que vendría a designar al poeta como enviado de Dios—. Aunque también, cambiando el orden de las siglas, DVX se podría leer como Dux, una referencia como el título elegido para alguien que dentro de una organización tenga que llevar a cabo la tarea que se le ha asignado en el orden social, y que la masonería escocesa designa todavía como «el reino del Sacro Imperio».


    Un último dato, o quizá una curiosidad: el lanzamiento de la nueva aventura de Robert Langdon es el 14 del 5 del 13, o sea, compuesto a la anglosajona, el 5-14-13, que leído al revés es 3-1-4-1-5, los primeros decimales del número pi, la cifra del círculo. Recordemos también que los tres primeros dígitos de pi coinciden con los tres últimos números de la fecha del suplicio final de los templarios, 1314, y el mismo año en que mueren Felipe el Hermoso y el papa Clemente V a su vez.


    


    ¿POR QUÉ DANTE?


    


    Robert Langdon, el exhumador de los misterios que yacen desde el albor de los tiempos en el alma humana, el fatigador de una sabiduría tan sólo cercana y próxima para unos elegidos. Inferno, su nueva aventura, no deja de ser una forma de cerrar un círculo que se abrió con Leonardo da Vinci. Dante merece su lugar entre los conocedores de lo oculto, pues constituye el eslabón que transmite la sabiduría de los tiempos pasados al Renacimiento. Con él se forma la cadena que ha de permitir el avance y progreso de la humanidad y nos lleva desde Eneas, Virgilio, Hermes Trimegisto, los cabalistas, la Orden del Temple y los Hashshashin hasta la moderna masonería y el Priorato de Sión, del que fueron dirigentes Leonardo da Vinci y Jean Cocteau. Y de un modo similar a Dante, en el Renacimiento es Leonardo da Vinci quien consigue que el hombre entre en una nueva era, junto a otros iniciados como Francesco Colonna, los Médici y la llegada de los templarios a las costas de América tras la disolución de su orden y su misteriosa marcha del puerto de La Rochelle. En el Renacimiento está el germen de lo que luego serán los rosacruces, la masonería escocesa, los Illuminati. Y sin embargo, estas fuentes de sabiduría olvidadas deben ser ocultadas por sabios y magos para protegerlas de una Iglesia corrupta, de sectas como el Opus Dei.


    Dante, el gran iniciado, el poeta que vivió un tiempo turbulento en el que eran constantes las traiciones, el exilio y el terror a terminar en las mazmorras de la Inquisición ante cualquier signo de un conocimiento prohibido. Por ello Dante, que vislumbraba un mejor futuro para la humanidad, se vio obligado a disfrazar en todo momento sus influencias místicas, provenientes del islam y de la Cábala, de la herejía albigense y el Templo de Jerusalén. Y por ello tuvo que pagar con el exilio y el destierro su pertenencia a los güelfos blancos, para luego ser repudiado por los de su mismo bando. O quizá debería explicarse al revés: fue su afán por transmitir el conocimiento lo que le condujo a una vida llena de agitación y pesar.
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    INFIERNO
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    CANTO I


    


    Cuenta el poeta que se ha extraviado por una oscura selva y que, al querer emprender la ascensión de una colina, se lo impiden tres fieras. Encuentra entonces a Virgilio, que se ofrece a él como guía para mostrarle las penas del Infierno, luego el Purgatorio y por último el Paraíso.


    


    En medio del camino de la vida


    vine a encontrarme en una selva oscura


    3


    de la derecha senda extraviada.


    


    ¡Qué penoso es decir, ay, cómo era


    esta selva salvaje, espesa y áspera


    6


    que el temor le renueva al pensamiento,


    


    tan amargo que es casi el de la muerte!


    Mas, para hablar del bien en ella hallado,


    9


    de otras cosas que vi daré noticia.


    


    No sabría decir cómo entré en ella,


    pues tan lleno de sueño me encontraba


    12


    cuando dejé el camino verdadero.


    


    Pero al llegar al pie de una colina,


    allí donde acabábase aquel valle


    15


    que el corazón me acongojó de miedo,


    


    alcé la vista y a su espalda estaba


    vestida con los rayos del planeta


    18


    que a todos guía por cualquier camino.


    


    Algo se me aquietó entonces el miedo


    que de la noche me quedó en el lago


    21


    del corazón con la aflicción pasada.


    


    Y como aquel que, con cansado aliento,


    salido de la mar a la ribera


    24


    se vuelve al agua peligrosa y mira,


    


    así el ánimo mío, aún fugitivo,


    volviose atrás a ver de nuevo el paso


    27


    que no salvó jamás persona viva.


    


    Cuando al cansado cuerpo di reposo,


    por la desierta falda seguí andando


    30


    y el pie más bajo siempre era el más firme.


    


    De pronto, casi al comenzar la cuesta,


    apareció ligera y agilísima


    33


    una pantera con la piel pintada,


    


    y no se me apartaba de delante.


    De tal modo impedía mi camino


    36


    que estuve por volverme muchas veces.


    


    Tiempo era ya del empezar del día


    y el sol salía con los mismos astros


    39


    con que salió cuando el Amor divino


    


    movió al principio aquellas cosas bellas.


    Buena razón de confiar me daba,


    42


    ante la fiera de la piel brillante,


    


    la hora del día y la estación tan dulce,


    mas no sin que temor no me infundiese


    45


    ver un león que apareció a mi lado.


    


    Imaginé que contra mí venía


    con hambre airada y alta la cabeza,


    48


    tanto que el aire pareció temerlo.


    


    Y una loba después que, en su magrura,


    cargada semejaba de deseos


    51


    y a mucha gente miserable hizo.


    


    Tal turbación la loba me produjo


    con el temor nacido de su vista


    54


    que no esperé llegar hasta la cumbre.


    


    Y como aquel que goza atesorando,


    llegado el tiempo de perder, en todos


    57


    sus pensamientos se entristece y llora,


    


    tal me ocurrió con la agitada bestia,


    que, acudiendo a mi encuentro, poco a poco,


    60


    me rechazó hacia donde el sol se calla.


    


    Cuando al bajo lugar retrocedía


    se me ofreció a los ojos quien un mudo


    63


    por su terco silencio semejaba.


    


    Cuando a este hombre vi en el gran desierto:


    «¡Apiádate de mí! —le dije a gritos—,


    66


    tú, sombra vana u hombre verdadero».


    


    «No soy hombre; lo he sido —me repuso—,


    lombarda fue la tierra de mis padres


    69


    y Mantua fue la patria de uno y otro.


    


    Nací sub Iulio, aunque tardíamente,


    y bajo el buen Augusto viví en Roma


    72


    cuando los dioses falsos y engañosos.


    


    Poeta he sido y he cantado al justo


    hijo de Anquises que volvió de Troya


    75


    después de arder la altiva Ilión en llamas.


    


    Mas, ¿por qué caes de nuevo en tanta pena,


    por qué no escalas la montaña amable


    78


    que es principio y razón de todo goce?»


    


    «¿Eres tú aquel Virgilio, aquella fuente


    que derrama, al hablar, caudal tan grande?»,


    81


    le pregunté con frente ruborosa.


    


    ¡Ah, honor y luz de los demás poetas,


    válgame el largo estudio y amor tanto


    84


    que me ha hecho poner cerco a tu volumen!


    


    «Mi maestro eres tú y el autor mío.


    Tú sólo eres aquel del que he imitado


    87


    el estilo tan bello que me honra.


    


    Mira esa fiera por la cual me vuelvo.


    Famoso sabio, ayúdame contra ella,


    90


    que hace temblar mis venas y mi pulso.»


    


    «Te conviene seguir otro camino


    —me dijo cuando contempló mis lágrimas—,


    93


    si quieres huir de este lugar salvaje;


    


    porque esta fiera ante la cual tú clamas


    no deja a nadie atravesar su senda,


    96


    tanto que mata a quien intenta hacerlo.


    


    Su instinto es tan malvado y sanguinario


    que nunca sacia su ávido apetito


    99


    y aun después de comer más hambre tiene.


    


    Con muchos animales se aparea


    y más serán aún, hasta que llegue


    102


    el Lebrel que la hará morir de angustia.


    


    Éste no comerá tierra ni peltre,


    sino virtud, amor, sabiduría,


    105


    y su patria estará entre Feltre y Feltro.


    


    Salvación será de esta humilde Italia


    por quien de sus heridas Turno, Euríalo,


    108


    la doncella Camila y Niso han muerto.


    


    Éste le dará caza en cada pueblo


    hasta que a los Infiernos la devuelva,


    111


    de donde antaño la sacó la Envidia.


    


    Mas ahora por tu bien pienso y comprendo


    que me debes seguir; seré tu guía;


    114


    saldrás de aquí para un lugar eterno


    


    en donde oirás gemidos desgarrados,


    verás viejos espíritus dolientes,


    117


    clamando la segunda muerte todos.


    


    Verás también los que están contentos


    entre las llamas, porque hallarse esperan,


    120


    a su debido tiempo, con los justos.


    


    Si enseguida deseas ir hasta ellos,


    otra alma te guiará mucho más digna;


    123


    te dejaré con ella cuando parta,


    


    pues el Emperador que en lo alto reina,


    porque a su ley rebelde fui, no quiere


    126


    que en su ciudad, por mí, penetre nadie.


    


    Impera en todas partes y allí manda.


    Allí está su ciudad y su alto trono:


    129


    ¡feliz aquel que elige al lado suyo!»


    


    Y le dije: «Poeta, te conjuro


    por ese Dios que tú no conociste,


    132


    a evitarme este mal y otros peores,


    


    que me lleves allí de donde me hablas,


    y que me vea la puerta de san Pedro


    y a los que, según dices, tanto sufren».


    


    136


    Anduvo entonces y seguí sus pasos.


    


    NOTAS CANTO I


    


    1 En medio: según Dante (Conv., IV, XXIII 7 y 9), «la vida es como la imagen de un arco, que asciende y desciende. En el punto supremo de este arco, en las personas perfectamente constituidas según la naturaleza, se llega a los treinta y cinco años». La cifra, sin embargo, es de Aristóteles. Si se admite un sentido alegórico personal, Dante quiere decir con este verso y los siguientes que después de haber vivido un tiempo de vida pecaminosa (la mitad de su vida), vuelve al camino del bien. Según sus comentadores, Dante descendió al Infierno durante esa edad, el Viernes Santo del año 1300, y recorrió todos los círculos en veinticuatro horas. Pero, según se deduce del Canto XX, Dante debió de tener 34 años y descender en 1299. Algunos comentaristas sostienen la fecha de 1307 o 1308 como la inicial en que Dante escribió el primer verso.


    2 selva oscura: también según el Convivio (IV, XXIV, 12), «selva errónea de esta vida». Es decir, la vida de pecado. La selva supone el estado de vicio e ignorancia del hombre, según unos comentaristas. Otros ven en ella una alusión al estado de privación y miseria en que quedó Dante en el destierro.


    3 derecha senda: la vida virtuosa.


    8 el bien en ella hallado: la presencia, el socorro y la ayuda que le prestó Virgilio.


    11 tan lleno de sueño: estado del alma que ha olvidado y abandonado a Dios.


    13 colina: «el monte del Señor», según la Escritura. Es lo opuesto a la selva y representa la vida enteramente virtuosa y, por lo tanto, humanamente feliz. De todos modos, casi cada comentador trae a cuento su interpretación correspondiente. Ésta es una de las muchas cosas en las que no están de acuerdo los comentaristas.


    14 valle: sigue siendo la selva oscura.


    17 planeta: es el sol, simbolizando a Dios, que asiste e ilumina a quien vive virtuosamente.


    20 lago: según G. Boccaccio «hay en el corazón una parte cóncava, siempre llena de sangre, en la cual, según la opinión de algunos, habitan los espíritus vitales», y añade: «es ese receptáculo de todas nuestras pasiones, y por esto dice que en él había subsistido la pasión de miedo que había experimentado».


    30 el pie más bajo: cuando se camina por un plano inclinado, el pie que con mayor firmeza se apoya en el suelo es el que está más bajo. La explicación es tan simple que modernamente se han buscado numerosas interpretaciones a este verso y a esta posición de Dante al descender. El poeta camina con miedo, tantea el terreno y vacila antes de mover el que se apoya con menos firmeza.


    33 una pantera: cuando el poeta quiere ascender a la colina bañada por los rayos del sol, se ve asaltado por las fieras. Estos animales simbolizan los vicios, pero los comentaristas no han logrado ponerse de acuerdo sobre la naturaleza de éstos. Según la opinión más perdurable, la pantera representa la lujuria, el león la soberbia y el lobo la avaricia. Según otros, encarnan la incredulidad, la soberbia y la falsa doctrina. En un sentido político (y ésta es una circunstancia que hay que tener muy en cuenta en toda La Divina Comedia, aunque tal vez no en este caso), se recuerda que la pantera constituía la divisa de los Bianchi y los Neri, el león el emblema de la Casa de Francia, y el lobo el de la Curia romana. La epístola que el poeta dirigió a C. della Scala autorizaría esta pluralidad interpretativa que, no obstante, debe acogerse con toda reserva. La idea de las tres fieras se remonta a Jeremías, de cuya fuente la extrajo sin duda el poeta florentino. En el Canto XVI (v. 106 y ss.) el poeta vuelve a citar a la pantera a la que había pensado prender con el cíngulo de la castidad. En cuanto al epíteto de «ligera» puede recordarse el verso de Folgore de S. Gimignano: «leggero più che lonza o liopardo».


    39 El sol se hallaba en el signo de Aries, época de la primavera en que, según la opinión de los antiguos filósofos y de algunos Santos Padres, fue creado el mundo.


    40 movió: creación es movimiento y movimiento es creación, según santo Tomás. «A él el Primer Motor (Dios) se vuelve alegre» (Pur., XXV, 70).


    43 la hora del día: el poeta confía en que la hora matutina y la dulzura de la estación primaveral dispondrán fácilmente el ánimo de la fiera a la suavidad.


    49 Y una loba: la avaricia que esta loba simboliza no debe entenderse en el sentido restringido de parsimonia excesiva, sino de un modo más amplio, por avidez y rapacidad. Así en el Purgatorio (XX, 10 y ss.): «¡Maldita seas tú, oh loba...!», etcétera.


    60 donde el sol se calla: es decir, al fondo oscuro del valle, al que no llegan los rayos benéficos del sol.


    62 quien un mudo: el poeta Virgilio enviado por Beatriz en auxilio de Dante. El cantor de Roma simboliza en el poema la razón o ciencia humana que, según la enseñanza de los filósofos, conduce al hombre al ejercicio de la virtud y a la consecución de la felicidad temporal (Casini). Según otros autores, representa la presencia de la poesía. Son numerosas las razones que indujeron al poeta a elegir a Virgilio como guía en el reino del dolor eterno y en el de las penas temporales. El saber del poeta latino fue muy celebrado en la Edad Media, hasta el punto que algunos escritores llegaron a considerarlo como un mago. Se le juzgaba, además, profeta del cristianismo, como lo prueba el hecho de que en el Canto XX del Purgatorio (64-73), Estacio le atribuye su conversión. Los latinistas lo tenían por cantor, no sólo del Imperio romano, sino también del reino de los muertos. Por otra parte, era el único autor que había descrito un descenso a los Infiernos. Recordemos que Dante ignoró a Homero y, por lo tanto, desconoció el viaje de Ulises al Hades.


    69 Mantua es considerada como la patria del poeta, si bien el poeta nació en la pequeña aldea de Andes (Pietole-Virgilio) en 70 a.C. Tenía veintiséis años cuando fue asesinado Julio César. Por lo tanto, su período de madurez coincidió con el reinado de Augusto. Murió en 19 a.C. Sub Iulio: en tiempos de Julio César.


    74 Virgilio alude a Eneas, hijo de Anquises y Venera, protagonista de la Eneida.


    81 frente ruborosa: Dante se considera discípulo del poeta latino y enrojece de placer y humildad al encontrarse con él.


    84 poner cerco: no abandonar. En efecto, el poeta latino era un devoto lector de la Eneida: «fue mi madre y fue en poesía mi nodriza» (Pur., XXI, 97 y ss.).


    87 el estilo: Dante distinguía tres clases de estilo: trágico, cómico, elegíaco, o alto, mediano y humilde. Propio de la Eneida es el estilo trágico, en el que están compuestos los sonetos y las canciones del poeta.


    88 esa fiera: el lobo, puesto que éste únicamente le hace perder la esperanza de alcanzar la cumbre de la colina.


    89 Famoso sabio: el poeta designa de este modo a cuantos son maestros en sabiduría.


    91 otro camino: no el «corto paso» (Inf., II, 120, 121) del monte, pues debe atravesar el Infierno para aborrecer el pecado, y el Purgatorio para ser purificado. Hay una notable concordancia de este verso con otro de Guittone d’Arezzo que dice: «Or pensa di tenere altro viaggio».


    98 nunca se sacia: la avaricia es de tal naturaleza que jamás se sacia, pues la momentánea satisfacción del deseo acrecienta su ardor (Pur., XX, 12). «En ningún momento se sacia la sed del avariento» (Cicerón, citado en el Convivio, IV, XII, 6).


    100 Con muchos animales: como numerosos son los vicios que proceden de la avaricia.


    102 el Lebrel: en el Canto X del Purgatorio, en su violenta imprecación contra la loba, el poeta se pregunta: «¿Cuándo llegará aquel que ahuyente a ésta?», aludiendo sin duda al Lebrel. Acerca de este ser misterioso y del significado que Dante quiso darle, se han formulado las teorías más dispares: 1.º El Lebrel es Can della Scala, señor de Verona y vicario imperial, defensor de la causa gibelina en Italia, que dará auxilio a Dante; 2.º Uguccione della Faggiola, célebre protector de los gibelinos, señor de Pisa y de Lucca, con el que Gemma, esposa de Dante, se hallaba relacionada; 3.º Benedicto XI, pontífice en los años 1303-1304; 4.º Un emperador como Enrique VII de Luxemburgo; 5.º Cristo, que vendrá a juzgar un día a los vivos y a los muertos, opinión sugerida tal vez por la creencia de los hombres medievales en la próxima venida de Cristo por segunda vez al mundo. La opinión más probable es que el Lebrel fuese un personaje indeterminado, revestido de cualquier autoridad (el lebrel es un perro de caza) que condujera al género humano por el sendero de la virtud. Ha de verse en el Lebrel la esperanza de una próxima restauración de la autoridad civil, indicio de la regeneración moral de la Humanidad, que será llevada a cabo por un jefe gibelino.


    103 no comerá: según Vendelli, no se nutrirá de bienes materiales, poderío o dinero.


    105 entre Feltre y Feltro: respecto a la interpretación de estas palabras, los comentaristas sostienen las opiniones más diversas. Según unos la frase indica que el Lebrel nacerá en humilde cuna, entre pobres paños, según otros entre cielo y cielo, bajo una constelación favorable, etcétera. No falta quien sostiene que el poeta alude a Feltre, ciudad de la marca de Trevigi y a Monte Feltro, ciudad de la Romaña. Puede decirse, como en tantos comentarios, que existen tantas teorías como comentaristas.


    106 humilde Italia: algunos entienden su parte inferior y marítima que constituía el antiguo Lacio, por la que combatieron y murieron los héroes evocados por el poeta. Es decir, la «baja» Italia, contraponiéndola a la Italia «superior», indicada con la expresión «entre Feltre y Feltro». Como dice Fraticelli, semejante interpretación no carece de verosimilitud, puesto que la loba dominaba en el Lacio. Lo más probable es que el poeta aludiese, sin embargo, a las míseras condiciones de la Italia de su tiempo.


    107-108 Camila era hija de Metabo, rey de los volscos, que murió combatiendo contra los troyanos de Eneas. Turno, hijo de Dauno, fue rey de los rútulos y murió a manos de Eneas. Euríalo y Niso, jóvenes troyanos, murieron asimismo combatiendo contra los volscos.


    111 de donde antaño: el diablo, envidioso del bien de los hombres, tentó por vez primera a nuestros padres para desviarlos de la senda que Dios les había trazado.


    117 segunda muerte: «y el infierno y la muerte fueron lanzados en el lago de fuego. Ésta es la segunda muerte» (Apoc., XX, 14.).


    118 los que están contentos: las almas del Purgatorio.


    122 otra alma: Beatriz, que en el Canto XXX del Purgatorio se aparece a Dante para servirle de guía en el Paraíso.


    125 rebelde fui: la explicación que se da a esta «rebeldía» es que Virgilio, no habiendo conocido la verdadera religión, fue de los que por no adorar a Dios (Inf., IV, 38) fue condenado al eterno destierro (Purg., XXI, 18).


    134 puerta de san Pedro: la del Purgatorio que se abre con las llaves que el ángel custodio recibió de san Pedro.

  


  
    


    CANTO II


    


    Éste es propiamente el canto con el que comienza la primera parte del poema y que contiene en sus primeros versos la proposición y la invocación con las que solían comenzar los poemas. Dante cuenta sus dudas antes de emprender el gran viaje, no considerándose digno de tanta gracia. Virgilio lo consuela diciéndole que ha sido enviado para ser su guía. Animado por sus palabras, Dante comienza su peregrinación.


    


    Íbase el día y el oscuro aire


    de la tierra a los seres apartaba


    3


    de sus fatigas, pero yo tan sólo


    


    me aparejaba a sostener la guerra


    de mi camino y la piedad, que había


    6


    de relatar mi mente sin errores.


    


    ¡Oh Musas, oh alto ingenio, dadme ayuda!


    ¡Oh mente que recuerdas lo que he visto,


    9


    que la nobleza tuya ahora se muestre!


    


    Y comencé: «Poeta que me guías,


    mira si mi virtud es poderosa


    12


    antes de que a tal tránsito me guíes.


    


    Dijiste tú que el padre, aún corruptible,


    de Silvio consiguió pasar al siglo


    15


    inmortal, y pasó sensiblemente.


    


    Si con él fue cortés el adversario


    de todo mal, pensando el alto efecto


    18


    que de él iba a salir, el porqué y cómo,


    


    no será, al hombre de intelecto, extraño;


    de la fecunda Roma y de su imperio


    21


    fue elegido por padre en el empíreo;


    


    la cual y el cual, es cierto, establecidos


    fueron como lugar sagrado, donde


    24


    reside el sucesor del mayor Pedro.


    


    En este andar en el que tú lo ensalzas,


    cosas oyó que fueron el motivo


    27


    de su manto papal y su victoria.


    


    Después el Vaso de elección anduvo


    para dar a esa fe, que es del camino


    30


    de salvación principio, fortaleza.


    


    Mas yo, ¿por qué he de ir, quién me autoriza?


    Ni soy Eneas ni tampoco Pablo;


    33


    ni ante mí ni ante nadie creo ser digno.


    


    Pues si dispuesto a irme me abandono,


    temo locura el ir; tú que eres sabio,


    36


    comprende las razones que no digo».


    


    Y como el que no quiere lo que quiso


    y cambia el parecer ante otra idea,


    39


    de modo que abandona lo empezado,


    


    tal me ocurrió en aquella cuesta oscura:


    porque, pensando, consumé la empresa


    42


    que fue, en el empezar, tan repentina.


    


    «Si logré interpretar bien tus palabras


    —me contestó la sombra del magnánimo—,


    45


    de temores herida el alma tienes,


    


    los cuales suelen embargar al hombre,


    hasta apartarlo de una honrosa empresa


    48


    como de errónea fiera ante una sombra.


    


    Para librarte del temor que tienes,


    te diré por qué vine y lo que he visto


    51


    en el momento en que me diste duelo.


    


    Con los que se hallan en suspenso estaba


    y me llamó una dama santa y bella


    54


    tanto que le rogué que me mandase.


    


    Más que la Estrella ardían sus pupilas


    y comenzó a decir, suave y lenta,


    57


    con voz angelical, en su lenguaje:


    


    “¡Oh generoso espíritu mantuano,


    de quien dura la fama aún en el mundo


    60


    y ha de ir tan lejos como el mundo vaya!


    


    Mi amigo, que no lo es de la ventura,


    en la desierta falda está apurado;


    63


    el miedo le hizo desandar la senda


    


    y temo que ya se haya extraviado,


    que para socorrerlo tarde sea,


    66


    según lo que en el cielo de él he oído.


    


    Corre y con tus palabras elocuentes,


    y cuanto sea necesario, auxílialo


    69


    también, que yo tendré de ello consuelo.


    


    Yo soy Beatriz, quien caminar te hace;


    vengo de un sitio al que volver deseo;


    72


    me mueve amor, que a hablar me obliga.


    


    Cuando ante mi Señor vuelva a encontrarme


    haré de ti frecuentemente elogios”.


    75


    Callose entonces ella y yo repuse:


    


    “¡Oh mujer de virtud, por quien la humana


    especie excede en dignidad a cuantos


    78


    contiene el cielo en sus menores círculos!


    


    De tal modo me agrada tu mandato


    que, aun siendo obedecido, me tardara.


    81


    No debes insistir en tu deseo.


    


    Mas dime la razón de que no temas


    descender hasta el fondo de ese centro


    84


    desde el lugar al que volver ansías”.


    


    “Ya que saberlo tanto lo deseas,


    te diré brevemente —me repuso—


    87


    por qué bajar no temo hasta ese abismo.


    


    Sólo deben temerse aquellas cosas


    que a los demás les pueden hacer daño,


    90


    mas no las que no causan este miedo.


    


    Por la gracia de Dios nací de modo


    que la miseria vuestra no me toca,


    93


    ni me alcanzan las llamas de ese incendio.


    


    En el cielo se duele una señora


    del obstáculo al cual ahora te envío,


    96


    quien el juicio severo dulcifica.


    


    Se dirigió a Lucía con sus ruegos


    y le dijo: ‘Tu leal amigo ayuda


    99


    necesita de ti y te lo confío’.


    


    Enemiga Lucía de los crueles,


    se conmovió y se fue al lugar en donde


    102


    con la antigua Raquel sentada estaba.


    


    Dijo: ‘Beatriz, de Dios elogio auténtico,


    ¿no ayudarás a quien te ha amado tanto,


    105


    salió por ti de la vulgar esfera?


    


    ¿No oyes lo doloroso de sus quejas?


    ¿No ves la muerte con la cual combate


    108


    en río tal ante el que el mar se humilla?’


    


    No hubo en el mundo nadie más dispuesto


    a acudir a su bien o huir su daño,


    111


    como yo, cuando dijo esas palabras.


    


    Y descendí de mi sitial dichoso


    fiando en tu honestísima palabra


    114


    honra tuya y de cuantos la escucharon.”


    


    Después de haber hablado así, sus ojos


    en mí fijó, llorosos y brillantes,


    117


    como queriendo que partiera aprisa.


    


    Y vine junto a ti como ella quiso,


    y te guardé ante el animal que el corto


    120


    paso del bello monte te cerraba.


    


    Mas, ¿qué tienes? ¿Por qué, por qué te paras?


    ¿Por qué en tu corazón hay tanto miedo?


    123


    ¿Por qué valor ni atrevimiento tienes


    


    cuando ya tres mujeres bendecidas


    cuidan de ti en la corte de los cielos


    126


    y mi hablar tantos bienes te promete?»


    


    Cual florecillas que el nocturno hielo


    cerró y postró, y después, al blanquearlas


    129


    el sol, abiertas yérguense en sus cálices,


    


    así sentí fortalecerse mi ánimo


    y tal ardor mi corazón llenaba


    132


    que exclamé como un hombre decidido:


    


    «¡Oh cuán piadosa es la que me socorre,


    y benévolo tú, que obedeciste


    135


    tan pronto a la verdad que ella te dijo!


    


    Tanto con tus palabras has dispuesto


    mi corazón a que anhelante vaya,


    138


    que vuelvo ahora a mi primer propósito.


    


    Vamos, que es nuestra voluntad la misma.


    Tú guía, tú señor y tú maestro».


    Así le dije, y echó a andar, y entonces


    


    142


    me entré por el camino hondo y salvaje.


    


    NOTAS CANTO II


    


    7 ¡Oh Musas!: al comenzar la descripción del Infierno, Dante se confía a las Musas, al ingenio inventivo y a la potencia intelectual. En el comienzo del Purgatorio invoca también a las Musas, en particular a Calíope, la de la dulce voz. En el Paraíso se encomienda a Apolo, a fin de que le permita representar el reino de los bienaventurados.


    12 a tal tránsito: Dante ruega a Virgilio que examine primero sus fuerzas antes de emprender el extraordinario viaje, acuciado por el temor de que desfallezca.


    13 Dijiste tú: Virgilio narró el descenso de Eneas, padre de Silvio, a los Infiernos, cuando aún pertenecía al mundo de los vivos.


    14-15 siglo inmortal: vida eterna. Sensiblemente: es decir, con su cuerpo.


    16-17 adversario de todo mal: Dios, «adversario de todo mal», fue benévolo con Eneas, «pensando el alto electo, etcétera». Con ello se refiere a la fundación del Imperio latino, que allanó el camino a la Roma cristiana.


    21 Rómulo, descendiente de Eneas, fue, como se sabe, el fundador de la ciudad de Roma.


    22 «Fue ordenado por la Divina Providencia que el pueblo y la ciudad de la gloriosa Roma...» (Conv., IV, IV).


    24 mayor Pedro: lo distingue así de los demás santos que responden al nombre de Pedro.


    26-27 Anquises, durante el viaje de Eneas por el Infierno, le predijo que, al vencer a Turno y desposar a Lavinia, daría origen a la gloriosa estirpe fundadora de Roma y del Imperio romano, destinada a ser un día la sede del Papado.


    28 Vaso: nombre con el que fue designado san Pablo. El mismo apóstol nos explica que fue arrebatado al tercer cielo: «Si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé. Dios lo sabe» (Cor., XII, 2). Según una antigua leyenda popular, san Pablo descendió también a los Infiernos.


    30 «Sin la fe no es posible agradar a Dios» (Heb., XI, 6), pero la fe, siendo el principio de la salvación, no basta si no va seguida de las obras.


    52 suspenso: entre las almas que no están en el Paraíso ni el Infierno. Lombardi opina que el poeta latino alude a la siguiente frase de san Pedro: «Esperamos cielos nuevos y nueva tierra, según sus promesas» (Ep. II, 3, 13), es decir, a las ánimas del Limbo.


    53 dama santa: Beatriz.


    55 Estrella: la mayor parte de los comentaristas opina que Dante consideraba el sol como la estrella por antonomasia.


    61 que no lo es de la ventura: es decir, que Dante le fue caro a ella, pero no a la fortuna, que persiguió al poeta con ensañamiento. Casini, con menos acierto tal vez, pretende que Dante fue verdadero amigo de Beatriz, no de aquellos que cambian según los caprichos de la fortuna.


    67 y ss. Alude a las palabras que pronuncia Beatriz en los versos 136 y ss. del Canto XXX del Purgatorio.


    76 En la Vida Nueva, Dante celebra a su amada como «destructora de todos los vicios y reina de todas virtudes». Alude en este canto a que, por medio de ella, ha trascendido de su naturaleza terrestre, para alcanzar la bienaventuranza eterna.


    83 el fondo de ese centro: el Infierno del cual el Limbo es una sección. «La tierra es el centro del mundo, pues está en medio del Cielo y de todos los elementos. Pero el verdadero centro está dentro de la tierra, en el centro, como la pepita en medio de la manzana. Éste es el verdadero centro donde creemos que está el Infierno» (Giordano de Rivalto).


    92 Los bienaventurados, según la doctrina de los escolásticos, no sienten ninguna compasión por los que se hallan privados de la gracia divina, entre los que se encuentra el poeta latino.


    93 Las llamas del Infierno, a la entrada del cual se halla el Limbo.


    94 La Virgen María, considerada por los más antiguos comentadores, como el símbolo de la clemencia. No debemos olvidar que Dante, a lo largo de todo el Infierno, silencia el nombre de la Virgen y el de Cristo.


    97 Mártir siracusana, que se halla en el Cielo sentada frente a Adán (Paraíso, XXXII). Suele considerársela como símbolo de la gracia divina. Según otros, representa la divina justicia.


    102 Raquel, hija segunda de Labán, esposa de Jacob, simboliza la vida contemplativa.


    107-108 Vemos en la muerte la muerte espiritual, y en el río la vida del hombre agitada por las pasiones. Por «río tal ante el que el mar se humilla», no quiere decirse que el mar no se humilla porque el Aqueronte no es tributario del mar, sino porque el mar no puede vanagloriarse ante el río, dado que es menos peligroso e impetuoso que él.


    120 El corto camino que, sobre la cuesta, lo habría conducido rápidamente a la cima del monte.


    124 tres mujeres: la Virgen, Lucía y Beatriz.


    140 Guía en cuanto al camino, señor en cuanto a la prominencia, maestro en cuanto a la enseñanza, funciones que alternativamente desempeña el poeta Virgilio.

  


  
    


    CANTO III


    


    Llega Dante a la puerta del Infierno y lee la inscripción que hay a su entrada. Acompañado de Virgilio penetra en él y ve en el vestíbulo el castigo de los negligentes. Acércase luego al Aqueronte, donde ve al barquero infernal pasando las almas. Deslumbrado de pronto por un rayo de vivísima luz, el poeta cae sumido en un profundo sueño.


    


    POR MÍ SE VA HACIA LA CIUDAD DOLIENTE,


    POR MÍ SE VA HACIA EL SUFRIMIENTO ETERNO,


    3


    POR MÍ SE VA HACIA LA PERDIDA GENTE.


    


    LA JUSTICIA MOVIÓ A MI AUTOR SUBLIME,


    LA POTESTAD DIVINA ME HA CREADO,


    6


    EL SUPREMO SABER Y AMOR PRIMERO.


    


    ANTES QUE YO NO FUE CREADO NADA,


    SINO LO ETERNO, Y DURÓ ETERNAMENTE.


    9


    QUIENES ENTRÁIS, PERDED TODA ESPERANZA.


    


    Estas palabras de color oscuro


    escritas vi en lo alto de una puerta.


    12


    Dije: «Maestro, cruel es su sentido».


    


    Y él respondió, como varón prudente:


    «Conviene aquí dejar el miedo todo,


    15


    todo temor conviene que aquí muera.


    


    Llegamos al lugar de que te he hablado.


    En él verás a gentes dolorosas


    18


    que perdieron el bien del intelecto».


    


    Cuando su mano me dejó en la mía,


    con rostro alegre que me dio consuelo,


    21


    en las secretas cosas me introdujo.


    


    Allí suspiros, llantos y sollozos


    sonaban por el aire sin estrellas


    24


    y por esto lloré al primer momento.


    


    Lenguajes varios y terribles lenguas,


    palabras de dolor, acentos de ira,


    27


    bocas altas y roncas y palmadas,


    


    producían un caos siempre agitado


    siempre en aquel teñido aire sin tiempo,


    30


    como la arena que el ciclón impele.


    


    Yo, al que el error ceñía la cabeza,


    dije: «Maestro, ¿qué es esto que escucho?


    33


    ¿Quién esa gente que el dolor abate?».


    


    Me respondió: «Esta suerte miserable


    reservada le está al alma de aquellos


    36


    que vivieron sin fama y sin elogio.


    


    Mézclanse con el torpe coro de ángeles


    que no se rebelaron ni le fueron


    39


    fieles a Dios, sino a ellos solamente.


    


    El cielo, por no ser menos hermoso,


    los echó, y el Infierno no los quiere:


    42


    diera al culpable un poco de su gloria».


    


    Y le dije: «Maestro, ¿qué tan grave


    cosa les hace lamentarse tanto?».


    45


    Y respondió: «Te lo diré enseguida.


    


    No tienen la esperanza de la muerte


    y su vida es tan ciega y es tan baja


    48


    que en cualquier otra suerte siempre envidian.


    


    La fama de ellos no fatiga el mundo,


    la piedad y justicia los desdeñan.


    51


    No hablemos de ellos; míralos y pasa».


    


    Y yo, mirando más, vi una bandera


    que, girando, corría tan deprisa


    54


    que creía que el reposo despreciaba.


    


    Una hilera tan grande le seguía


    que nunca yo creyera que la muerte


    57


    a tanta gente hubiese destruido.


    


    Después de haber reconocido a algunos,


    vi y conocí la sombra de quien hizo


    60


    la gran renuncia porque fue cobarde.


    


    Comprendí al punto y supe ciertamente


    que aquélla era la turba de los ruines


    63


    a Dios no gratos ni a sus enemigos.


    


    Estos cuitados que jamás vivieron,


    allí estaban desnudos, molestados


    66


    sin cesar por avispas y por moscas.


    


    Las caras les rayaban con la sangre


    que, mezclada con llanto, a sus pies iban


    69


    recogiendo gusanos asquerosos.


    


    Al dirigir mis ojos a otro lado


    vi otras almas a orillas de un gran río


    72


    y dije: «Maestro, dígnate decirme


    


    quiénes son y por qué parecen prontos


    a atravesar el río, como puedo


    75


    verlo a favor de claridad tan débil».


    


    Me contestó: «Te lo diré enseguida


    cuando posemos nuestros pasos sobre


    78


    la ribera infeliz del Aqueronte».


    


    Con ojos bajos, llenos de vergüenza,


    temiendo que mi hablar le disgustara,


    81


    no dije nada hasta llegar al río.


    


    En una barca, allí, llegó a nosotros


    un viejo, blanco por su pelo antiguo,


    84


    gritando: «¡Ay de vosotras, almas malas,


    


    no confiéis jamás en ver el cielo!


    Vengo a llevaros hasta la otra orilla


    87


    al hielo y al calor y sombra eterna.


    


    Y tú, alma viva que hasta aquí has venido,


    aléjate de entre éstas que están muertas».


    90


    Mas cuando vio que yo no me marchaba,


    


    dijo: «Por otras sendas y otros puertos,


    no por aquí, tú alcanzarás la playa.


    93


    Precisas una barca más ligera».


    


    Y el guía a él: «Caronte, no te irrites.


    Así dispuesto está donde se puede


    96


    lo que se quiere, y no hagas más preguntas».


    


    Las lanosas mejillas del barquero


    de la laguna lívida, al que llamas


    99


    rodeaban los ojos, se aquietaron.


    


    Mas las almas, cansadas y desnudas


    cambiaron de color y rechinaron


    102


    los dientes al oír frases tan crueles.


    


    Blasfemaron de Dios y de sus padres,


    de los humanos, del lugar y el tiempo


    105


    en que nacieron, y su descendencia.


    


    Después se retiraron todas juntas,


    llorando mucho, a la maldita orilla


    108


    que aguarda a quien temor de Dios no tiene.


    


    El infernal Caronte de ojos de ascua,


    haciendo una serial, las fue reuniendo


    111


    golpeando con el remo a las remisas.


    


    Igual que en el otoño caen las hojas


    una tras otra hasta que ya las ramas


    114


    devuelven a la tierra sus despojos,


    


    uno tras otro los malvados hijos


    de Adán desde la orilla se lanzaban


    117


    como se lanza el pájaro al reclamo.


    


    Así se fueron por las negras ondas,


    mas, antes de llegar a la otra orilla,


    120


    en la otra se reunió una muchedumbre.


    


    El buen maestro me contó: «Hijo mío,


    los que en la ira del Señor han muerto,


    123


    desde todas las tierras aquí acuden


    


    y a atravesar el río se apresuran.


    La justicia divina los incita


    126


    tanto que su temor se hace deseo.


    


    Aquí no pasa nunca un alma buena


    y si por ti Caronte se ha irritado,


    129


    ya sabes la razón de su amenaza».


    


    Cesó de hablar, y la campiña oscura


    tembló tan fuertemente que, de espanto,


    132


    mi mente aún en el sudor se baña.


    


    De la tierra llorosa surgió un viento


    que produjo un relámpago encarnado


    y me caí perdiendo los sentidos,


    


    136


    como un hombre vencido por el sueño.


    


    NOTAS CANTO III


    


    5-6 Alude Dante a los atributos de la Santísima Trinidad. La potestad corresponde al Padre, el saber al Verbo o Hijo y el amor al Espíritu Santo. Dante, siguiendo a santo Tomás, señala en el Convivio (II, 8): «se puede contemplar la potestad suprema del Padre..., el supremo saber del Hijo y la suma y fervientísima caridad del Espíritu Santo».


    7 Según la tradición evangélica (Mat., XXV, 41), el Infierno fue creado con anterioridad al hombre, cuando no existían otras cosas que las eternas, esto es, los ángeles, el cielo y la materia primera. El poeta indica, por tanto, que el Infierno no fue creado para el hombre, que todavía no existía, sino para los ángeles rebeldes.


    9 Milton, en el primer libro de su Paraíso perdido, imitando el ejemplo del poeta florentino, indica: «La Esperanza nunca llega, ella que existe por doquier».


    10 de color oscuro: «Las letras puestas sobre fondo claro para ser bien vistas tendrían que haber sido de color oscuro o negro» (Ludovico Castelveltro).


    14 El concepto dantesco del miedo se remonta a la Eneida: «Nunc animis opus, Aenea, nunc pectore firmo» (VI, 261).


    18 el bien del intelecto: el goce y la visión de Dios, Verdad Suprema, que produce la eterna beatitud. «La verdad y el bien del intelecto» (Conv., XII, XIII, 6).


    22 y ss. Si comparamos la descripción dantesca con la de Virgilio (En., VI): «Hinc exaudiri gemitus, et saeva sonare Verbera: tum stridor ferri, tractaeque catenae», se advierte que ésta es menos viva en la descripción del tormento moral que la del poeta florentino (Casini).


    25 Según algunos se trataba de lenguas diferentes porque había allí gente de todas las naciones. Según otros, el dolor deformaba el lenguaje de los condenados. Esta última explicación parece demasiado sutil. Es posible que esas terribles lenguas lo sean precisamente por la forma de expresión en boca de condenados semejantes.


    31 «Error» que significa no «ignorancia», sino «duda, incertidumbre», como «erra» en Infierno, XXXIV, 102, y «errore» en Inf., IV, 48, e Inf., X, 119 (Barbi, Bol., XVIII, II y ss.). Realmente, la pregunta de Dante demuestra (vv. 32, 33) que duda y por aclarar su duda interroga al maestro. Adviértase que la palabra error y no orror (que otros prefieren como reminiscencia virgiliana) figura ya en códices antiquísimos dignos de todo crédito (Vandelli).


    39 Es decir, a sí mismos. Cuando Lucifer y otros ángeles se rebelaron contra Dios, parte de los restantes ángeles, según una antigua leyenda, permaneció neutral. La tradición bíblica ignora la existencia de esa tercera categoría que, sin embargo, es mencionada en la leyenda de san Brandán. Tal vez, como dice Ginguene, el poeta florentino haya querido designar a los que, cuando peligran los intereses de la patria, observan una cómoda neutralidad, eludiendo los sacrificios que la patria reclama, hombres en suma dispuestos a pasarse, según las circunstancias, al bando vencedor.


    Estos ángeles, según Dante, fueron expulsados del Paraíso, puesto que su presencia redundaba en detrimento de su belleza perfecta. Sin embargo, los ángeles rebeldes tampoco quisieron admitirlos consigo, ya que hacían de su rebelión al Altísimo un motivo de gloria.


    46 y ss. La pena de los pusilánimes radica esencialmente en la conciencia de su propia bajeza, en la certeza de que su mísero estado no tendrá fin.


    59-60 Según algunos comentadores, Dante aludía a Esaú, que renunció a su derecho de primogenitura. Según otros, a Diocleciano, que abdicó el imperio. Según Venturini, el papa Celestino V, Pedro Morone, fue inducido por engaño a abdicar el pontificado, siendo encarcelado por su sucesor Bonifacio VIII. Pero Celestino V hizo la renuncia por humildad, no por cobardía. Fue tenido en su época por un varón santo y más tarde fue canonizado por la Iglesia. Sin embargo, es muy probable que Dante lo aludiese, puesto que la «gran renuncia» fue anterior a 1300, fecha en la que ya había fallecido, por lo que Dante pudo hallarlo en los Infiernos. Abonan esta teoría el empleo por parte del poeta de los verbos «ver» y «reconocer», indicando así que se trataba de un contemporáneo, condición que no reúne ninguno de los arriba indicados. Otros autores (Giano della Bella, Pascoli) identifican al autor de la gran renuncia a Poncio Pilatos.


    71 gran río: el Aqueronte, el primero y más grande de los ríos infernales que Dante encuentra en su viaje, nace de las lágrimas que manan de la hendidura del gran viejo de Creta, símbolo del género humano (Inf., XIV, 116), dando la vuelta en torno al báratro hasta que en el quinto círculo desemboca en la laguna Estigia. Según una antigua creencia de la antigüedad clásica las almas lo cruzaban para ir a someterse a las penas infernales. En estos párrafos del poema se hace patente la influencia de la descripción virgiliana en el poeta florentino (En., VI, 298).


    83 El retrato de Caronte, hijo de Erebo y de la Noche, barquero del Averno, ha sido inspirado por la Eneida (VI, 298), pues Dante, conforme con las creencias medievales inspiradas en san Pablo convierte a aquéllos en ministros encargados del gobierno y la dirección de las distintas partes del Infierno.


    93 Es decir, la «barca más ligera» del ángel (Pur., II, 41).


    95 donde se puede: el cielo.


    101 Advertimos que las almas conservan en el Infierno y en el Purgatorio la forma, el aspecto y el color del cuerpo que tuvieron en la tierra (Pur., XXV, 79-107), del mismo modo que en el Infierno es de noche siempre; en el Purgatorio hay día y noche, y en el Paraíso solamente día.


    103 Según la doctrina escolástica los condenados, deseosos de no haber nacido nunca, dirigen sus invectivas contra los seres que los han creado.


    112 y ss. «Quam multa in silvis autumni frigore primo Lapsa cadunt folia; aut ad terram gurgite ab alto Quam multae glomerantur aves, ubi frigidus annus Trans pontum fugat, et terris immitit apricis» (En., VI, 305). Es evidente esta influencia en las dos imágenes del poeta.


    121 Virgilio responde ahora a la pregunta del poeta (v. 72).


    135 Dante cae en la otra ribera del Aqueronte. No se sabe cómo fue transportado. En opinión de Buti fue llevado a la otra orilla por un ángel, opinión que dicen se confirma por el paso muy singular acaecido en el Inf., IX, 64 y ss., así como en el Pur., IX, 52 y ss. Pero en el primero el mensajero celeste es mencionado taxativamente. En el segundo describe cómo Lucía transportó al poeta durante su sueño, mientras que aquí habla sólo de un terremoto, de viento y relámpagos, sin aludir en modo alguno a un ángel.

  


  
    


    CANTO IV


    


    Despierta un trueno al poeta y sigue éste el camino hacia el Limbo, que es el primer círculo del Infierno, donde se encuentran las almas de los que murieron sin recibir el bautismo y de los virtuosos que vivieron antes de Cristo. Dante conoce a Homero, a Horacio, a Ovidio y a Lucano, y de ahí pasan al segundo círculo.


    


    Cortó mi sueño, sobre mi cabeza,


    un fuerte trueno, y me sentí agitado


    3


    como quien por la fuerza se despierta.


    


    Ya de pie y reposados ya los ojos,


    dirigí una mirada en torno a mí


    6


    para reconocer en dónde estaba.


    


    Y vi que me encontraba al mismo borde


    del valle del abismo doloroso


    9


    que acoge el trueno de infinitos ayes.


    


    Profundo y nebuloso era y oscuro,


    tanto que, al intentar mirar su fondo,


    12


    no pude distinguir ninguna cosa.


    


    «Bajemos ahora allí, a ese ciego mundo


    —me dijo palidísimo el poeta—;


    15


    yo iré primero y sigue tú mis pasos.»


    


    Yo, al darme cuenta del color, le dije:


    «¿Cómo podré yo ir, si tú, que sueles


    18


    mis dudas consolar, te atemorizas?».


    


    Y él repuso: «La angustia de la gente


    que está ahí abajo pinta en mi semblante


    21


    una piedad que por espanto tomas.


    


    Vamos, que el largo viaje nos apremia».


    Y así entró y me hizo entrar luego en el círculo


    24


    primero que el abismo aquel ceñía.


    


    Allí, puesto a escuchar, no oí ninguna


    queja, sino tan sólo hondos suspiros


    27


    que el aire eterno estremecer hacían.


    


    Nacían de la pena sin tormento


    de una gran y compacta muchedumbre


    30


    de niños, de mujeres y de hombres.


    


    Me dijo el buen maestro: «¿No preguntas


    qué espíritus son estos que contemplas?


    33


    Sabe, antes de avanzar, que no pecaron;


    


    no les bastó ser buenos, si lo fueron,


    porque no recibieron el bautismo,


    36


    que es la puerta de fe de tu creencia.


    


    Si antes del cristianismo han existido


    no adoraron a Dios debidamente:


    39


    y yo mismo, también, soy uno de ellos.


    


    Por tal defecto, y no por otra culpa,


    perdidos nos hallamos; nuestra pena


    42


    consiste en desear sin esperanza».


    


    Dolió en mi corazón el oír esto


    porque a muchas personas eminentes


    45


    conocí suspendidas en el Limbo.


    


    «Dime, señor, maestro mío, dime


    —le pregunté, queriendo estar seguro


    48


    de aquella fe de todo error triunfante—;


    


    ¿alguna de estas almas, por sus méritos


    o por los de otros fue después beata?»


    51


    Y él, que entendió estas frases encubiertas,


    


    repuso: «Yo era aquí recién llegado,


    cuando vi aparecer a un poderoso


    54


    coronado por signos de victoria.


    


    La sombra se llevó del primer padre,


    y la sombra de Abel, el hijo suyo,


    57


    Noé y Moisés, legista y obediente,


    


    del rey David y Abraham el patriarca,


    a Israel con su padre y con sus hijos,


    60


    y a Raquel por quien tanto él hubo hecho,


    


    y a otros que él hizo bienaventurados.


    Porque debes saber que antes que ellos


    63


    no se salvaban las humanas almas».


    


    No dejamos de andar mientras hablaba


    y avanzamos aún entre la selva,


    66


    la selva de las almas apiñadas.


    


    No era largo el camino todavía


    desde aquel sueño, cuando vi una lumbre


    69


    que el sombrío hemisferio derrotaba.


    


    Estábamos aún un poco lejos,


    mas no tanto que no me diera cuenta


    72


    de que ocupaba el sitio gente digna.


    


    «Oh tú que toda ciencia y arte honras,


    ¿quiénes son esos cuyo valimiento


    75


    tanto es que están de los demás distantes?»


    


    Y me repuso así: «La hermosa fama


    que suena de ellos en tu vida, ha hecho


    78


    que de esta gracia celestial sean dignos».


    


    Oí una voz entonces que decía:


    «Honremos al altísimo poeta,


    81


    la sombra suya que partió ahora vuelve».


    


    Cuando la voz quedó quieta y callada


    vi que venían cuatro grandes sombras


    84


    cuyo rostro ni triste era ni alegre.


    


    El buen maestro comenzó a decirme:


    «Mira al que empuña aquella espada y viene


    87


    al frente de los tres cual señor de ellos.


    


    Es Homero, poeta soberano;


    el satírico Horacio es el segundo,


    90


    tercero Ovidio y es Lucano el último.


    


    Cualquiera de ellos, como yo, merece


    el nombre que sonó en una voz sola.


    93


    Vienen a honrarme y hacen bien con esto».


    


    Así reunida vi la bella escuela


    de aquel señor del cántico sublime


    96


    que cual águila vuela sobre todos.


    


    Después de haber hablado un poco, juntos,


    un amable saludo dirigiéronme


    99


    que a mi maestro sonreír le hizo.


    


    Mayor honor aún me concedieron


    al admitirme así en su compañía,


    102


    con lo que el sexto día fui entre tal cordura.


    


    Así fuimos andando hasta la lumbre


    hablando cosas que callar es bello,


    105


    tanto como era hablar en donde estábamos.


    


    Llegamos luego al pie de un gran castillo


    siete veces rodeado de altos muros


    108


    y defendido por un bello arroyo.


    


    Por él pasamos cual por tierra dura;


    siete puertas crucé con estos sabios


    111


    y llegamos a un prado verde y fresco.


    


    Vi gentes de mirada grave y tarda,


    de gran autoridad en sus semblantes


    114


    que hablaban poco y con las voces suaves.


    


    Nos retiramos luego hacia un extremo,


    a un sitio abierto, luminoso y alto,


    117


    desde donde podía verse a todos.


    


    De pie en el verde esmalte, señalados


    me fueron los altísimos espíritus


    120


    y verlos me causó un placer muy grande.


    


    A Electra vi con muchos compañeros,


    entre quienes vi a Héctor y vi a Eneas


    123


    y, armado, a César con rapaces ojos.


    


    Y vi a Camila y vi a Pentesilea,


    y vi allí al rey Latino, en otra parte,


    126


    sentado al lado de Lavinia, su hija.


    


    También vi a Bruto que expulsó a Tarquino;


    a Cornelia, Lucrecia, Julia y Marcia,


    129


    y a Saladino, solo y apartado.


    


    Y, habiendo levantado más las cejas,


    sentado vi al maestro de los sabios


    132


    entre una filosófica familia.


    


    Todos lo admiran y lo honran todos:


    y vi a Platón y a Sócrates, que estaban


    135


    a aquél mucho más cerca que los otros.


    


    Al que el mundo creyó casual, Demócrito,


    Diógenes, Anaxágoras y Tales


    138


    y a Empédocles, y vi a Zenón y a Heráclito.


    


    Y vi al observador de cualidades,


    es decir, a Dioscórides, y a Orfeo,


    141


    a Tulio, a Lino, al moralista Séneca,


    


    a Tolomeo, a Euclides el geómetra,


    a Hipócrates, Galeno y Avicena,


    144


    y Averroes, autor del cometario.


    


    No puedo recordar a todos ellos;


    ya me reclama el largo asunto, y suelen


    147


    ser poco las palabras para el tema.


    


    En dos quedó, de seis, la compañía;


    mi sabio guía me llevó a otra ruta,


    fuera de la quietud, al aura trémula.


    


    151


    Y llegué donde nada hay que reluzca.


    


    NOTAS CANTO IV


    


    16 al darme cuenta del color: la palidez de Virgilio.


    19 y ss. El poeta latino alude a la angustia de los condenados en el Limbo, no a la de las almas que moran en todos los círculos del Infierno. Esta piedad se explica porque la razón humana no concibe por qué incurren en pena los que no han pecado. Por otra parte, debe tenerse en cuenta que se trata de los compañeros de Virgilio. También en el Purgatorio (III, 41 y ss.) el poeta, cuando habla de sus compañeros, se ve asaltado por una gran emoción.


    23-24 Dante imagina el Limbo como una parte del Infierno, en conformidad con la doctrina teológica cristiana, según la cual las almas de los padres y los niños eran colocadas en un lugar próximo al asignado a los condenados.


    28 La única pena consiste en verse privados de la beatitud celestial. En frase de san Agustín: «Nos creaste, ¡oh Dios!, para ti, e inquieto está nuestro corazón mientras no repose en ti».


    45 Entre la salvación eterna y la verdadera condenación (nota al verso 52 del Canto II).


    51 frases encubiertas: puesto que Dante no interroga claramente a Virgilio acerca del descenso de Jesucristo al Limbo.


    53 La Iglesia, fundándose en pasajes de la Sagrada Escritura, enseña que, durante el intervalo que media entre la muerte y la resurrección, Cristo descenderá al Limbo a liberar a las almas de los píos, retenidas en él (Vendelli). Dante, como ya hemos dicho, y podemos aplicarlo a la nota anterior, no pronuncia en el Infierno el nombre de Cristo.


    60 Cuenta la Biblia que Jacob, o Israel, para obtener la mano de Raquel, sirvió a su padre catorce años (Gén., XXXII, 28).


    69 Según la concepción dantesca, el Infierno se asemeja a una esfera partida por la mitad.


    75 distantes: puesto que los demás espíritus están sumidos en las tinieblas eternas.


    79 Dante no dice de quién partió la voz que invitaba a honrar a Virgilio, pero, según D’Ovidio, debe tratarse de Homero, puesto que era el que abría la marcha al frente de los restantes.


    89-90 «Accepit Dantes tres insignes poetas latinos in triplici stilo: Horatium in Satira, Ovidium in Comedia, Lucanum in Tragedia» (Benvenuti di Rimbaldi). Dante, aunque admiraba mucho a Homero, desconocía sus obras.


    95 aquel señor: Homero.


    106 Según los comentaristas antiguos el castillo simbolizaba la sabiduría y los siete muros las siete artes liberales (gramática, retórica, aritmética, geometría, música y astronomía). Según Pietro di Dante simboliza la filosofía, son sus siete partes (física, metafísica, ética, política, economía, matemática y silogística). Otros la consideran como símbolo de la verdad, resultante de la unión de las cuatro virtudes morales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza) y las especulativas (inteligencia, ciencia y sabiduría).


    111 Del mismo modo que Virgilio (En., VI) y Homero (Od., XI) coloca a los varones ilustres en un prado florido.


    121 Por regla general los comentadores creen que alude a Electra, una de las Pléyades, hija de Atlas, madre de Dárdano, fundador de Troya, de quien desciende Eneas, fundador del Imperio romano. Volpi cree que se trata de la hija de Agamenón y Clitemnestra.


    124 Camila, hija de Metebo, rey de los volscos, que murió combatiendo contra Eneas. Pentesilea fue hija de Marte y reina de las amazonas, a quien mató Aquiles en el sitio de Troya.


    125 Rey latino, hijo de Fauno, rey de Lacio. Fue el padre de Lavinia que, prometida a Turno, rey de los rútulos, fue dada como esposa a Eneas.


    127 Lucio Junio Bruto, que expulsó a Tarquino el Soberbio e instauró la república en Roma.


    128 Lucrecia, la virtuosa hija de Lucrecio, esposa de Colatino, violada por Sexto Tarquino, hijo de Tarquino el Soberbio. Julia es la hija de César y esposa de Pompeyo. Marcia, la hija de Marcio Filipo, esposa primera de Catón de Utica y después de Hortensio, famoso orador (Pur., I, 79). Cornelia, hija de Escipión el Africano, esposa de Tiberio Sempronio Graco, de cuya unión nacieron los famosos hermanos Graco, Tiberio y Cayo (Pur., XV, 129).


    129 Saladino (1137-1193) fue sultán de Egipto y Siria y muy famoso en la Edad Media en los países occidentales por su gran liberalidad y magnificencia, por lo cual fue considerado como el prototipo del caballero mahometano. Dante lo cubre de elogios en el Convivio (IV, XI, 9).


    131 En el Convivio (IV, II, 16), Dante llama a Aristóteles «maestro de la razón humana», «maestro de los filósofos» (IV, VIII, 15), «maestro y guía de la razón» (IV, VI, 8), etcétera.


    135 Dante señala en el Convivio (IV, VI, 7-11) que Aristóteles representa la culminación y la perfección de la filosofía, iniciada por Sócrates y Platón.


    140 Dioscórides, médico del siglo I, autor de un tratado en cinco volúmenes sobre las cualidades y virtudes medicinales de las plantas. Orfeo, el poeta tracio, «el sabio que con el instrumento de su voz hacía amansar y humillar los corazones crueles, el que hacía mover conforme a su voluntad a los que no tienen la vida de la ciencia y el arte» (Con., II, I, 3).


    141 a Tulio, a Livio: Marco Tulio Cicerón y Tito Livio.


    144 Alusión al comentario que hizo Averroes de Aristóteles, por el cual la obra del Estagirita fue divulgada en Occidente.

  


  
    


    CANTO V


    


    Al entrar en el segundo círculo, los dos poetas encuentran a Minos, el juez de los condenados, que asigna a cada alma el lugar y la pena que le corresponde. Allí sufren tormento los lujuriosos, expuestos continuamente a un viento impetuoso. Entre ellos reconoce el poeta a Francesca de Rímini, que le cuenta la historia de su amor.


    


    Así bajé del círculo primero


    al segundo, en el que hay menos espacio


    3


    y un punzante dolor que ayes arranca.


    


    Minos rechina allí, horrible, los dientes


    y a la entrada las culpas examina,


    6


    juzga, y ordena cuando anuda el rabo.


    


    Es decir, cuando el alma desdichada


    se presenta ante él y se confiesa.


    9


    Y aquel conocedor de los pecados


    


    ve qué lugar le toca en el Infierno.


    Se ciñe con el rabo tantas veces


    12


    como grados desea que ella baje.


    


    Siempre delante de él hay muchas almas


    y va por turno a juicio cada una.


    15


    Hablan y escucha, y las arroja luego.


    


    «¡Oh tú que al doloroso albergue vienes!


    —al momento de verme dijo Minos,


    18


    interrumpiendo su terrible oficio—,


    


    mira cómo entras y de quién te fías;


    no te engañe la anchura de la entrada.»


    21


    Y preguntó mi guía: «¿Por qué gritas?


    


    Su fatal caminar no le interrumpas.


    Así se quiso allí donde se puede


    24


    lo que se quiere, y nada más preguntes».


    


    Ahora empezaron las dolientes notas


    a oírse, y llegué a un sitio donde hirieron


    27


    grandes lamentaciones mis oídos.


    


    Llegamos a un lugar mudo de luces,


    rugiente como el mar tempestuoso


    30


    cuando vientos contrarios lo combaten.


    


    La infernal tempestad que nunca para


    arrastra con su tromba a los espíritus,


    33


    los voltea y agita y los molesta.


    


    Cuando lanzados son ante la ruina,


    allí los gritos, llantos y lamentos.


    36


    De la virtud divina allí blasfeman.


    


    Supe que a este tormento condenados


    estaban los carnales pecadores


    39


    que al apetito la razón someten.


    


    Como las alas llevan a los tordos


    en densos grupos cuando el tiempo es frío,


    42


    así aquel soplo a las perversas almas


    


    de aquí, de allá, arriba, abajo, lleva.


    Nunca esperanza alguna los conforta


    45


    de reposar o aminorar su duelo.


    


    Y cual las grullas cantan sus pesares


    dibujando en el aire larga raya,


    48


    así yo vi llegar, lanzando ayes,


    


    a las sombras llevadas por la tromba.


    Pregunté: «¿Quiénes son, maestro, aquellas


    51


    gentes que el aire negro así castiga?».


    


    «La primera de quienes tú deseas


    saber noticias —me repuso entonces—,


    54


    fue emperatriz de innúmeros idiomas.


    


    Al vicio de lujuria se dio tanto


    que lícito el placer lo fue en sus leyes


    57


    para ocultar su vida reprobable.


    


    Es Semíramis; puede leerse de ella


    que a Minos sucedió, y que fue su esposa


    60


    y en las tierras reinó que el sultán rige.


    


    Se mató por amor aquella otra,


    infiel a las cenizas de Siqueo.


    63


    Viene después la lúbrica Cleopatra.


    


    Ve a Helena ahí, que dio motivo a tales


    funestos tiempos. Mira al gran Aquiles


    66


    que, por amor, al fin entró en combate.


    


    Ve a Paris y a Tristán.» Más de mil sombras


    me nombró y señaló extendiendo el dedo,


    69


    que el amor apartó de nuestra vida.


    


    Luego que a mi maestro a las antiguas


    damas y caballeros oí dar nombre,


    72


    sentí piedad y me quedé abatido.


    


    Y comencé: «Poeta, bien quisiera


    hablar a aquellas dos que pasan juntas


    75


    y parecen tan leves para el viento».


    


    Y él me repuso: «Espera que estén cerca


    de nosotros. Vendrán si se lo pides


    78


    por el amor que unidas las conduce».


    


    Cuando hacia mí las inclinaba el viento,


    alcé la voz: «¡Almas atormentadas,


    81


    venid a hablarnos, si otro no lo impide!».


    


    Cual palomas que el ansia guía al dulce


    nido con las abiertas alas quietas,


    84


    y el aire cruzan del amor llevadas,


    


    de las filas de Dido se salieron.


    Por el aire maléfico acudían,


    87


    tan fuerte fue mi grito afectuoso.


    


    «¡Oh tú, gracioso ser benevolente


    que por el aire pardo nos visitas


    90


    a los que el mundo en sangre hemos teñido!


    


    Si fuese amigo el rey del universo,


    por tu tranquilidad le rogaríamos,


    93


    ya que de nuestro mal te compadeces.


    


    Todo cuanto escuchar o hablar te plazca,


    te lo diremos o lo escucharemos,


    96


    mientras el viento, como ahora, calle.


    


    La tierra en que nací se halla asentada


    en la marina en la que el Po desciende


    99


    a descansar con todos sus secuaces.


    


    Amor que un tierno corazón cautiva


    a éste prendó de aquel hermoso cuerpo


    102


    que me quitaron, y aún me ofende el modo.


    


    Amor que amar no excusa al ser amado,


    tan vivamente en su placer me tuvo


    105


    que, como ves, no me abandona nunca,


    


    El amor nos llevó a una sola muerte.


    Caína espera a quien nos ha apagado.»


    108


    Tales palabras ellos nos rindieron.


    


    Cuando oí a estas almas apenadas,


    la cabeza bajé, mas tanto rato


    111


    que el poeta me preguntó: «¿En qué piensas?».


    


    Y yo le respondí: «¡Ah desdichado!


    ¡Cuán dulces pensamientos, qué deseo


    114


    los trajeron al paso doloroso!».


    


    Luego me volví a ellos para hablarles


    y comencé: «Francesca, tus martirios


    117


    de tristeza y piedad llorar me hacen.


    


    Mas di, en la edad de los suspiros dulces,


    ¿cómo y en qué el amor los temerosos


    120


    deseos concedió que conocierais?».


    


    Y ella dijo: «Ningún dolor más grande


    que recordar en la miseria el tiempo


    123


    feliz, y tu maestro bien lo sabe.


    


    Mas si de conocer cuál fue el principio


    de nuestro amor tanto deseo tienes,


    126


    haré yo como aquel que llora y habla.


    


    Por distracción leíamos un día


    cómo prendió el amor a Lanzarote.


    129


    Solos los dos, y sin sospecha alguna.


    


    Nos levantó los ojos varias veces


    esa lectura y nos mudó el semblante,


    132


    mas lo que nos venció fue un punto sólo.


    


    Cuando leímos que la ansiada risa


    por amante como él era besada,


    135


    este a quien nunca aparten de mi lado,


    


    temblando todo me besó la boca.


    Galeoto el libro fue y el que lo ha escrito.


    138


    y quedó, en aquel día, la lectura».


    


    Mientras un alma me contaba esto,


    la otra lloraba tanto que, de lástima,


    desfalleció como en la muerte mía


    


    142


    y caí como cae un cuerpo muerto.


    


    NOTAS CANTO V


    


    2 El Infierno, según Dante, es una inmensa vorágine circular cuyos círculos disminuyen de tamaño en forma de embudo, hasta alcanzar el centro de la Tierra.


    4 Según la mitología griega, Minos fue un monarca legislador de Creta, hijo de Júpiter y de Europa. Su fama de juez inflexible debida a la terrible venganza por la muerte de Androgeo, movió a los poetas antiguos a imaginarlo junto a Radamante y Eaco, como juez de los Infiernos. Virgilio habla de ello en la Eneida (VI, 426 y ss.).


    5-6 «Castigatque auditque dolos subigitque fateri» (En., VI, 567).


    20 «Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a perdición» (Mat., VII, 13). «Facilis descensus Averni» (En., VI, 126 y ss.).


    21 Del mismo modo que en el río Aqueronte le había gritado Caronte (Inf., III, 88 y ss.).


    27 A diferencia del Limbo, los lujuriosos sufren un dolor positivo que les arranca «gemidos desgarrados», anunciado por Virgilio (Inf., 1, 115).


    28 mudo de luces: «donde el sol se calla» (Inf., I, 60). Esas tinieblas del Infierno simbolizan, según los comentaristas, la oscuridad del intelecto producida por las pasiones, del mismo modo que la tempestad simboliza el instinto que arrastra y subyuga al lujurioso, sin dejarlo jamás satisfecho.


    31 Sin embargo, en el verso 96 el poeta indica «mientras el viento como ahora calla». Esta aparente contradicción se explica observando que Dante imagina que Francesca, acudiendo a su llamada, abandona la parte que el viento enfurece para ir al lugar donde están los dos poetas, en la que el viento es menos violento (Vandelli).


    34 Según algunos comentaristas que muchas veces resultan saber más que el propio poeta, pero que con frecuencia olvidan la poesía para buscar un significado o una alusión que nunca posiblemente estuvo en la imaginación de Dante, el verso debería decir: «Quando giungon de’venti alla ruina», en lugar de «daventi alla ruina», en cuyo caso resolverían las dificultades de este verso explicando: «Cuando llegan a la fauce donde el viento sopla rabiosamente». Los comentaristas no han logrado ponerse de acuerdo en cuanto al significado de la palabra «ruina» que, probablemente, teniendo en cuenta la poesía y no la especulación, significa el conjunto de pecadores, verdadera ruina de almas.


    54 Semíramis, reina de Asiria (1356-1314 a.C.), fue «emperatriz de innúmeros idiomas» por la variedad de pueblos que tenía subyugados. El poeta florentino, considerándola como modelo de disipación y de crueldad, se inspiró sin duda en la Historia de Pablo Orosio (Hist., I, 4).


    59 Acerca de este verso existe una gran controversia. Algunos entienden que el verso italiano «che succedette a Nino...» debe leerse «che sugger dette a Nino...», es decir, que amamantó a Nino. Abona esta idea el hecho de que Semíramis fue la madre y esposa de Nino, con lo cual pudo amamantarlo primero y amarlo incestuosamente después. De este modo la conjunción e resulta más oportuna y necesaria. Los que abundan en este criterio dicen que es más probable que Dante aludiese al incesto para justificar la lujuria que atribuye a la reina, que no a su sucesión en el trono de su esposo. En el «sugger dette» se halla la clave del gran suplicio dantesco. Ya en un códice del año 1370 aparece escrito, encima de la palabra «sucedette», «sugger dette». Sin embargo, los modernos comentaristas, en gran mayoría, se atienen a la interpretación que transcribimos.


    60 tierras que reinó: Egipto y Siria, conquistadas por Nino, según el testimonio de un antiguo historiador citado por Diodoro Sículo (II, 1).


    61-62 Es decir, Dido, esposa de Siqueo, fundadora y reina de Cartago. Había hecho voto de mantenerse fiel a su marido después de la muerte de éste. Enamorada de Eneas, a quien una tempestad había arrastrado hasta Cartago, faltó a su promesa hasta que, abandonada por su amante, puso fin a sus días.


    64 Helena, hija de Júpiter y Leda, cuyo rapto por Paris fue la causa de la guerra de Troya.


    66 que, por amor: la desesperación de Aquiles por la muerte de Patroclo en el sitio de Troya, hecho que determinó que el «Pelida de los pies ligeros» volviera a tomar las armas contra los teucros, fue motivo ya en la antigüedad de que se forjara una leyenda en la que la amistad era sustituida por el amor. Unos creen que Dante alude a este hecho; pero otros opinan que se trata de los amores de Aquiles con la hermana de Paris, amores que ocasionaron su muerte. Se basan estos comentaristas en que, de no haber sido así, Dante habría incluido a Aquiles en el tercer recinto del círculo séptimo.


    74 Francesca de Rímini, hija de Güido de Palenta, amada por Paolo Malatesta, a quien correspondió. Se casó, sin embargo, con su hermano Fanciotto, que era cojo y deforme. Los dos amantes, arrebatados por la pasión, fueron sorprendidos por el marido de Francesca, que estaba espiándolos, y los atravesó a ambos con una misma estocada.


    82 y ss. Imagen extraída de la lectura de Virgilio: «Qualis... columba, Cui domus et dulces latebroso in pumici nidi... mox aere lapsa quieto Radit iter liquidum, celeres neque commovet alas» (En., V, 213).


    91 Pues Dios no atiende a las plegarias de los condenados.


    96 Véase nota al verso 31.


    97 La ciudad de Rávena está situada a tres millas del mar, bañada por la rama inferior del Po y circundada por gran número de canales.


    100 «Parece que de la boca de Francesca no puede brotar otra palabra que la de Amor, que repite tres veces con ímpetu y ardor crecientes: amor que inflama el alma, amor, ineludible destino, amor que une en la vida y en la muerte» (Parodi).


    105 El amor, no Paolo.


    107 Es decir, el círculo de Caín, lugar donde son castigados aquéllos que han cometido fraticidio.


    108 A partir del verso 97 habla sólo Francesca, aunque lo hace también en nombre de Paolo (véase v. 94).


    114 paso doloroso: la muerte violenta a la que siguió la eterna condenación.


    118 En el relato de Francesca, Dante percibe una laguna: entre sus enamoramiento y muerte media toda una historia, la del amor y el pecado, que la joven ha omitido.


    123 Francesca alude evidentemente a Virgilio, tal vez, como señalan algunos comentadores, a los versos: «Sed si tantus amor casus cognoscere nostros» (En., VI). Otros dicen que se refiere a Boecio, citando sus palabras: «in omno adversitati fortunae, infelicissimun est genus infortunii fuisse felicem».


    127 Fanciotto Malatesta sorprendió y mató a los dos amantes un día en que leían juntos las aventuras de Lanzarote.


    137 Galeoto fue el confidente que favoreció los amores de Lanzarote y la reina Ginebra.


    142 Francesco de Sanctis concluye así su Francesca (p. 17): «De esta tragedia desarrollada en sus líneas sustanciales y llena de silencios y de misterios, la piedad fue la Musa, purificada de todo sentimiento, cuerda única y omnipotente que hace vibrar el alma hasta el desmayo. Y la musa es Dante que da principio al canto, ya conmovido, que usa las imágenes más delicadas, casi preparación de la escena, que al nombre de las damas antiguas y de los caballeros, queda vencido por la piedad y casi confuso, que se siente ya impresionado a la sola vista de aquellos dos espíritus que van juntos, que al representarnos su figura encuentra un parangón tan delicado y lleno de tan gentiles imágenes que a las primeras palabras de Francesca permanece absorto, en una fantasía llena de dolor y de dulzura, que se recobra tarde y tiene los ojos llenos de lágrimas, y que al fin cae como cuerpo muerto, y no es la mujer que habla ni el hombre que llora quien causa en él la última impresión... Toda esta concesión es tan viva y constante ante la imaginación que no se encuentra ni la más leve disonancia, ni el menor indicio de frialdad. Virgilio está de más en esta trilogía y desaparece, no hace acto alguno de presencia. Toda la composición parece escrita en un instante y de una sola vez, tal es la armonía y la perfección técnica en los más pequeños pormenores».

  


  
    


    CANTO VI


    


    Habiendo vuelto en sí, Dante se encuentra con Virgilio en el tercer círculo, donde, bajo una terrible lluvia, son castigados los glotones. Dominado fácilmente Cerbero, que está guardando el lugar, los dos poetas hablan con el florentino Ciacco, quien cuenta a Dante las disensiones entre Negros y Blancos y los motivos de éstas, y luego se dirigen hacia el cuarto círculo.


    


    Cuando el sentido recobré, perdido


    antes por la piedad que ambos cuñados


    3


    me causaron turbándome de pena,


    


    nuevos tormentos, condenados nuevos


    en torno a mí vi, allí adonde fuera,


    6


    allí donde mirase o me volviese.


    


    Me hallé en el tercer círculo de lluvia


    eterna, maldecida, fría y grave


    9


    que regla y calidad nunca conoce.


    


    Grandes granizos, agua oscura y nieve


    se vierten por el aire tenebroso;


    12


    hiede la tierra cuando los recibe.


    


    Cerbero, fiera cruel y muy diversa,


    con tres gargantas ladra perramente


    15


    a la gente que está allí sumergida.


    


    De ojos rojos, fangosa y negra barba,


    vientre grande y uñosas manos, arpa,


    18


    desuella y descuartiza a los espíritus.


    


    Les hace aullar la lluvia como perros;


    defienden un costado por el otro


    21


    y sin cesar los míseros se mueven.


    


    Cuando nos vio Cerbero, el gran gusano,


    abrió las bocas y mostró los dientes;


    24


    ni un solo miembro mantenía firme.


    


    Mi guía entonces extendió las manos


    y fue cogiendo tierra y, a puñados,


    27


    se la arrojó a las anhelantes fauces.


    


    Igual que ladra un perro si codicia


    y se calma una vez muerde la presa


    30


    que sólo a devorarla atiende y lucha,


    


    se cerraron así las sucias fauces


    del demonio Cerbero, que aturdía


    33


    tanto las almas que asordarse ansiaban.


    


    Pasamos por las sombras derribadas


    por la pesada lluvia y las pisábamos


    36


    su vanidad en forma de persona.


    


    Yacían por el suelo, excepto una,


    la cual se incorporó para sentarse


    39


    cuando nos vio pasar delante de ella.


    


    «¡Oh tú, que hasta este infierno te han traído


    —me dijo—, reconóceme si sabes!


    42


    Te hicieron antes que me deshicieran.»


    


    Y le dije: «La angustia que tú tienes


    quizá te aleja de la mente mía,


    45


    tanto que no imagino haberte visto.


    


    Pero dime quién eres, qué a tan triste


    lugar te trajo, y sufres un castigo


    48


    que si hay otro mayor no es tan amargo».


    


    Y él me repuso: «Tu ciudad tan llena


    de envidia que ha pasado todo límite,


    51


    túvome en ella en más serena vida.


    


    Vosotros, ciudadanos, me llamasteis


    Ciacco; por el pecado de la gula,


    54


    como tú ves, bajo la lluvia sufro.


    


    Y yo, alma triste, no me encuentro sola,


    pues todas éstas sufren igual pena


    57


    por culpa igual». Y nada más me dijo.


    


    Y le repuse: «Ciacco, tu tormento


    me pesa tanto que a llorar me invita.


    60


    Mas di en qué acabarán los ciudadanos


    


    de la ciudad partida, si lo sabes,


    si hay algún justo, y dime qué motivo


    63


    ha introducido en ella la discordia».


    


    Me contestó: «Después de un gran debate


    correrá sangre, y la facción salvaje


    66


    a la otra expulsará con graves daños.


    


    Mas convendrá que aquélla caiga al cabo


    de tres soles y la otra se levante


    69


    con la fuerza de aquel con quien litiga.


    


    Llevará alta la frente mucho tiempo


    teniendo a la otra bajo graves pesos,


    72


    por más que se lamente y avergüence.


    


    Dos justos hay y no se les escucha;


    la soberbia, la envidia y la avaricia


    75


    pavesas son que han encendido el ánimo».


    


    Aquí dio fin a sus llorosas voces.


    Y yo le dije: «Quiero todavía


    78


    que me informes y un poco más me hables.


    


    Farinata, el Tegghiaio, ambos tan dignos,


    Iácopo Rusticucci, Arrigo y Mosca


    81


    y otros que a hacer el bien se dedicaron,


    


    ¿en dónde están? Haz que yo los conozca,


    pues siento afanes de saber si el Cielo


    84


    los endulza o el Infierno los amarga».


    


    Me dijo: «Están entre almas más perversas;


    más al fondo otras culpas los lanzaron;


    87


    allí, si tanto bajas, podrás verlos.


    


    Mas cuando te halles en el dulce mundo


    te ruego que a otras mentes me recuerdes


    90


    y no te digo más ni a más respondo».


    


    Torció los ojos, fijos hasta entonces,


    me miró un poco e inclinó la frente,


    93


    y cayó nuevamente entre los ciegos.


    


    Dijo el guía: «Ya no ha de despertarse


    de aquí a que suene la trompeta angélica,


    96


    ya la enemiga Potestad llegada;


    


    uno verá otra vez la tumba triste,


    recobrará su carne y su figura


    99


    y oirá lo que resuena eternamente».


    


    Así pasamos por la oscura mezcla


    de sombras y de lluvia, muy despacio,


    102


    reflexionando en la futura vida.


    


    Por esto dije: «Maestro, estos tormentos,


    ¿crecerán dicha ya la gran sentencia,


    105


    o menores serán, o tan amargos?».


    


    Y él: «No olvides tu ciencia, que pretende


    que cuanto más perfecta es una cosa


    108


    al bien y al mal se vuelve más sensible.


    


    Aunque esta gente miserable nunca


    la verdadera perfección alcance,


    111


    más que ahora, espera ser después perfecta».


    


    Recorrimos en círculo el camino,


    hablando de otras cosas que me callo


    y llegamos al sitio en que se baja


    


    115


    donde a Plutón, gran enemigo, hallamos.


    


    NOTAS CANTO VI


    


    13 Cerbero, perro tricéfalo, con cola y crin de serpiente, hijo de Tifeo y de Equidna, guardián del Infierno, según la mitología antigua. De él habla Virgilio en la Eneida y las Geórgicas, y Ovidio en las Metamorfosis. También como perro guardián del Infierno aparece en documentos de poesía medieval. Dante la transforma en otra fiera monstruosa que a los elementos caninos une otros diversos como barba y manos.


    16-17 Según los antiguos comentadores, deseosos de atribuir un significado, a poder ser difícil, a la descripción más inocente, consideran que los ojos rojos significan el ímpetu de la ira y el deseo, la fangosa y negra barba, la voracidad y la glotonería, el vientre grande la insaciabilidad, y las uñosas manos la rapacidad.


    21 El texto italiano: «volgonsi spesso i miseri profani», es decir, los condenados, se mueven tratando de eludir el ímpetu de la lluvia, cambiando continuamente de costado. La palabra profani era considerada en la época de Dante como sinónimo de mísero, significando miseria material y espiritual (Barbi y Boccaccio), por lo que se la ha incluido en míseros.


    22 Dante llama Cerbero lo mismo que a Lucifer (Inf., XXXIV, 108) «gran gusano», denominación despreciativa, para indicar su horrible aspecto.


    24 Es decir, se hallaba agitado por un estremecimiento continuo, provocado por su deseo de morder y desgarrar.


    26 El acto de Virgilio se parece al de la Sibila, guía de Eneas en el Infierno.


    42 Te hicieron antes: naciste antes de que yo muriese.


    43-44 Es decir: el dolor que transfigura y altera su semblante, te aleja de mi memoria e impide reconocerte.


    49 Florencia.


    52 Ciacco significa, en lengua toscana, «puerco». Pero Ciacco no es el sobrenombre, sino el nombre de un personaje florentino, célebre por su famosa glotonería. Boccaccio lo describe (Dec., IX, 8) como «hombre glotón como jamás ha habido alguno». Algunos autores dicen que perteneció a la corte y otros pretenden que fue banquero. No falta quien identifica a Ciacco con Ciacco dell’Auguillaia, poeta florentino del siglo XIII.


    58-59 Observan los comentadores que la compasión de Dante hacia los condenados disminuye a medida que mengua la propensión de la naturaleza a ese género de culpa y crece, por consiguiente, la malicia del pecador. Razonamiento sutil, por cierto, y que aquí se explica diciendo que la compasión que Dante experimenta por Ciacco prevalece por el deseo de conocer el futuro de su patria. Posiblemente tales comentadores imaginan que Dante bajó realmente al Infierno y esperaba que Ciacco le descubriera «realmente» lo que ya él conocía.


    61 y ss. Florencia, desde 1215, estaba dividida entre las facciones rivales de güelfos y gibelinos. En 1280, la rivalidad de las familias de los Cerchi y los Donati originaron una nueva división de los ciudadanos en Blancos y Negros, hasta la sangrienta lucha acaecida en 1300.


    64 La respuesta de Ciacco alude a los sucesos ocurridos en 1300, que determinaron el destierro del poeta. En mayo de ese año, en un baile de mujeres que festejaba el advenimiento de la primavera, un grupo de jóvenes partidarios de los Donati atacó a otro grupo rival. En la refriega le cortaron la nariz a Ricoverino de Cerchi. En junio de 1301 fueron confinados algunos dirigentes de los dos partidos, entre quienes se hallaba Dante. Sin embargo, poco tiempo después, los partidarios de Donati, reunidos en Santa Trinidad, decidieron expulsar a Cerchi, pero, descubierta la conjura, los dirigentes del bando Donati fueron condenados a graves penas.


    65 facción salvaje: la de los Cerchi, familia de nobleza reciente, oriunda de Val di Sieve, que se había enriquecido con el comercio. A este partido pertenecía Dante y se llamaba de los Blancos. Salvaje, en este caso, alude a que los Cerchi procedían del campo.


    66 Así ocurrió en junio de 1301.


    67-68 En 1302 cayó el partido de los Blancos y le sucedió el de los Donati, gracias a la ayuda de Bonifacio VIII, quien, indeciso primero entre las dos facciones, se inclinó después por la de los Negros, enviando a Florencia a Carlos de Valois, que desterró a los miembros del partido Blanco, entre los que figuraba Dante. La profecía de Ciacco predice la caída de los blancos a los tres años de su supremacía, es decir, desde marzo de 1300 hasta abril de 1302, en que fueron expulsados. La profecía se confirma (según los comentadores) aplicándola al principio del tercer año, puesto que han transcurrido veinticinco meses, no a la época en que finalizaba. Este profundo estudio hecho sobre la simple frase tres soles, porque Dante no iba a encerrar en un endecasílabo el número exacto de días que iban desde ese marzo hasta ese abril, indica hasta qué punto es concienzuda la labor de los comentaristas.


    71 Una vez en el poder, los partidarios de Donati emprendieron una violenta persecución contra los vencidos, hasta el extremo de impedir que las ciudades vecinas les diesen asilo. En Florencia fueron apartados de los cargos públicos y se confiscaron sus bienes.


    73 Ciacco responde aquí a la segunda pregunta del poeta. Como Dante omite aquí el nombre de los dos varones justos, se ha deducido que uno de ellos era él mismo y el otro Guido Cavalcanti o Dino Compagni. Otros pretenden que Dante aludió a Barduccio y a Giovanni de Vespigniano. No falta tampoco quien ve en esta alusión dos figuras morales: Razón y Justicia. La discusión, como en tantos casos, resulta bizantina.


    74 Respuesta a la tercera pregunta de Dante, indicando que la soberbia, la avaricia y la envidia son responsables de la discordia de los ciudadanos, los tres vicios que Brunetto Latini (Inf., XV, 68) reprocha también a sus conciudadanos.


    79 Farinata degli Uberti, jefe de la facción de los gibelinos que aparece en el sexto círculo entre los heréticos (Inf., X, 22 y ss.). Tegghiaio degli Adimari, gran capitán de aquella época, famoso por su prudencia, que aparece en el séptimo círculo, entre los sodomitas (Inf., XVI, 40-42).


    80 Iacopo Rusticucci, perteneciente a una familia adinerada, al que hallamos también entre los sodomitas (Inf., XVI, 43-45). Arrigo perteneció a la familia de los Fifanti y de quien el poeta no vuelve a hacer mención. Mosca aparece luego en el círculo octavo entre los sembradores de discordia (Inf., XXVIII, 106).


    81 Dado que la mayoría de los aludidos se encuentran en el Infierno, algunos autores pretenden que Dante habla irónicamente, pero lo más probable, como la lectura del texto lo da a entender, es que el poeta aludiera a sus virtudes civiles cuando habla de su dignidad y del bien a que se dedicaron. Así, el episodio de Farinata (Inf., X) y el de Tegghiaio y Rusticucci en el Canto XVI muestran, como dice Benvenuti de Rambaldis «penitus falsa, quia licet sint damnati propter aliqua vicia enormia, tamen sunt laudabilis et famosi mundo».


    89 Este deseo de ser recordados por los vivientes es común a casi todos los condenados que hablan con Dante (Inf., XIII, 53; XVI, 85, etcétera).


    95 Cuando las trompetas del Juicio Final reúnan a todos los mortales en el valle de Josafat (Mat., XXIV, 31; Cor., XV, 52).


    96 Cristo.


    99 «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno...» (Mat., XXV, 41).


    106 La doctrina aristotélico-tomista, que el poeta ha hecho suya. Así, en el Inf., XI, 80, Virgilio, hablando de la Ética de Aristóteles, dice «tu Ética», como en el verso 101, «tu Física».


    115 Plutón, dios de las riquezas, que preside el círculo siguiente.

  


  
    


    CANTO VII


    


    Al aparecer en el cuarto círculo, los poetas son acogidos por Plutón con extrañas palabras con las que trata de asustarlos, pero Virgilio lo aplaca y conduce a Dante a presenciar el castigo de los condenados por avaricia y prodigalidad. Entran luego en el quinto círculo donde se halla la laguna Estigia y sufren su pena los iracundos y los displicentes.


    


    «Papé Satán, papé Satán, aleppe»,


    gritó Plutón con voz enronquecida,


    3


    y aquel sabio gentil que todo sabe,


    


    para animarme dijo: «No te inquiete


    tu temor, porque pese a lo que puede


    6


    no impedirá bajar por esta roca».


    


    Después volviose a aquel hinchado rostro


    y dijo así: «¡Maldito lobo, calla,


    9


    consúmete en ti mismo con tu ira!


    


    No sin razón hacia lo oscuro andamos.


    Arriba lo quisieron, allí donde


    12


    vengó Miguel la rebelión soberbia».


    


    Como velas hinchadas por el viento


    en revoltijo caen si el mástil cede,


    15


    así la fiera cruel cayó en el suelo.


    


    Hacia el cuarto rellano descendimos,


    siguiendo aún más la dolorosa orilla


    18


    que el mal del universo todo integra.


    


    ¡Ah justicia de Dios! ¿Cómo dar cuenta


    de las penas que vi y de los trabajos?


    21


    ¿Por qué así nos marchitan nuestras culpas?


    


    Como la ola al saltar sobre Caribdis


    se rompe contra aquella a la que encuentra,


    24


    así conviene que la gente dance.


    


    Más gente he visto allí que en otro sitio,


    y de una parte a otra, aullando, a fuerza


    27


    de pechos, volteaban grandes pesos.


    


    Golpeábanse entre sí y después volvíase


    cada uno a mirar a sus espaldas,


    30


    gritando: «¿Por qué ahorras? ¿Por qué gastas?».


    


    Así giraban por el negro círculo,


    partiendo de un extremo al otro,


    33


    gritando el estribillo vergonzoso.


    


    Y volvía cada uno, a la llegada


    al centro de su círculo, a otra lucha.


    36


    Yo que afligido el corazón tenía,


    


    dije: «Maestro, indícame qué gente


    es ésta y si son todos ellos clérigos,


    39


    los que a la izquierda vemos tonsurados».


    


    Y él respondió: «Tan cortos todos fueron


    de inteligencia en la primera vida


    42


    que con medida no gastaron nunca.


    


    Sus voces ya no ladran claramente


    al llegar a las dos puntas del círculo


    45


    donde culpas contrarias los separan.


    


    Clérigos son los que sin pelo tienen


    el cráneo, Papas son y cardenales


    48


    en quienes fue excesiva la avaricia».


    


    Dije: «Maestro, entre todos ellos


    yo bien podré reconocer a alguno


    51


    de quienes hizo inmundos este vicio».


    


    Y él me repuso: «Vano pensamiento.


    Los mancilló una vida nada sabia


    54


    y toda ingratitud los ennegrece.


    


    Entre sí chocarán eternamente;


    de las tumbas saldrán éstos, cerrando


    57


    los puños, y los otros, tonsurados.


    


    Mal dar y mal guardar, del pulcro mundo


    los privan y los lanzan a esta lucha


    60


    que yo no te embellezco con palabras.


    


    Aquí ver puedes, hijo, el corto soplo


    del bien que a la Fortuna se encomienda


    63


    por el cual los humanos se desviven.


    


    Todo el oro que está bajo la luna


    y el que existió, no puede dar reposo


    66


    ni a una de estas almas fatigadas.»


    


    «Maestro, enséñame —le dije entonces—


    cuál es esa Fortuna de que me hablas


    69


    y el bien del mundo entre sus garras tiene.»


    


    Y él me repuso: «¡Oh locas criaturas!


    ¡Cuánta ignorancia os perjudica a todas!


    72


    Quiero que mis sentencias te alimenten.


    


    Aquel cuyo saber lo abarca todo


    los cielos hizo y les dio guía, haciendo


    75


    que cada parte a cada parte alumbre,


    


    mas por igual la luz aparejando:


    para el brillo del mundo, de igual forma,


    78


    ordenó general rector y guía


    


    que a tiempo permutase vanos bienes


    de gente a gente y de una sangre a otra,


    81


    pese a las trabas del acierto humano.


    


    Así unos mandan y decaen los otros,


    según el juicio del que está escondido


    84


    igual que la serpiente entre la yerba.


    


    Vuestro saber no puede contrastarlo


    pues provee, juzga y su reinado sigue


    87


    igual que el suyo las demás deidades.


    


    No tienen tregua sus transformaciones;


    necesidad de ser veloz la obliga


    90


    tanto que suele transformarlo todo.


    


    Tal es aquella a la que injurian tanto


    los mismos que ensalzarla deberían


    93


    y sin razón la infaman y maldicen.


    


    Pero contenta está y esto no escucha.


    Alegre, con los seres primigenios,


    96


    gira su esfera y de su gloria goza.


    


    Bajemos ya a mayores amarguras;


    ya descienden los astros que subían


    99


    cuando vine, y nos vendan la demora».


    


    Cruzamos hasta la otra orilla el círculo


    junto a una fuente hirviente que se vierte


    102


    en un torrente que deriva de ella.


    


    Sus aguas negras son más que purpúreas


    y en compañía de las pardas ondas


    105


    por distinto camino penetramos.


    


    Una laguna hay, llamada Estigia,


    donde el triste riachuelo ha descendido


    108


    al pie de la grisácea e infecta playa.


    


    Y yo, que en el mirar estaba atento,


    fangosas gentes vi en aquel pantano,


    111


    desnudas todas y de airado rostro.


    


    No sólo con las manos se pegaban,


    sino con la cabeza, pies y pecho,


    114


    partiéndose a pedazos con los dientes.


    


    Y dijo el buen maestro: «Hijo, contempla


    las almas de los que han sido vencidos


    117


    por la ira, y a más quiero que sepas


    


    que, bajo el agua, hay gentes que suspiran


    y que hacen pulular tanto estas aguas


    120


    cual los ojos te dicen donde mires».


    


    Dentro del limo: «Tristes fuimos bajo


    el aire dulce que del sol se alegra


    123


    —dicen—, llevando dentro humo airado,


    


    y ahora en el fango negro estamos tristes».


    Tal himno farfullaban sus gargantas,


    126


    que en íntegras palabras no decían.


    


    Describimos así un gran arco en torno


    del sucio charco por la orilla seca,


    mirando a los que el fango atragantaba.


    


    130


    Y al pie, por fin, llegamos de una torre.


    


    NOTAS CANTO VII


    


    1 No se ha sabido hallar ninguna explicación plausible al sentido que tienen en el poema estas misteriosas palabras. Los antiguos comentaristas consideran el «papé» como una exclamación admirativa, y «aleppe» como una exclamación de dolor («¡Oh, Satán, oh Satán, ay!»), como si Plutón, maravillándose y doliéndose a la vez por la venida de los poetas invocase la ayuda del príncipe de los demonios. Los modernos consideran que esta frase proviene del hebreo, del griego e incluso de una deformación del francés, atribuyéndole los significados más dispares. No deja de ser posible que la frase se trate de un conjuro medieval para hacer aparecer a Satán, utilizando esas palabras sin sentido tan frecuentes. Con esta frase se expresaría no sólo la sorpresa y la amenaza, sino la impotencia y rabia a la vez al no poder nada contra los dos poetas. En el verso noveno vemos, por las palabras de Virgilio, que se trata de una exclamación de rabia.


    8 El lobo, según hemos dicho antes, constituye el símbolo de la avaricia.


    12 San Miguel Arcángel, vencedor de los ángeles rebeldes.


    22 En Caribdis, estrecho de Sicilia, las olas que proceden del mar Jónico y las que avanzan del Tirreno chocan entre sí, impelidas por la violencia de los vientos. Homero (Od., XII), Virgilio (En., III, 420) y Ovidio (Met., VII, 63) describen el choque de las olas en el estrecho de Sicilia, es decir, en Caribdis. En el mismo sentido, Lucano (Fars., IV, 459).


    24 Es decir, del mismo modo que las olas impelidas por el viento chocan entre sí, los condenados chocan unos con otros danzando en remolinos.


    26 Según la concepción dantesca, el cuarto círculo está dividido en dos partes, la de los avaros, a la izquierda de los poetas, y la de los pródigos a la derecha. Unos y otros están condenados a recorrer eternamente la mitad del círculo, chocando entre sí eternamente (v. 55).


    30 Los avaros y los pródigos cambian entre sí sus ironías fustigando sus vicios respectivos.


    48 Véase Inf., XIX, 112 y ss.


    67-68 Alude al escaso valor de los bienes terrenales por los que los humanos se desviven.


    70 Dante expresa por boca de Virgilio la opinión que había expresado en el Convivio (IV, XI, 6) acerca del valor de los bienes humanos, aunque, a primera vista, algunos comentadores hayan señalado diferencias entre los dos textos.


    75 De suerte que cada uno de los coros angélicos alumbra a una de las nueve esferas celestes distribuyendo la propia luz con igual proporción (Par., XXVIII, 73-78).


    80 De nación a nación, de sangre a sangre.


    85 La Fortuna. En la concepción de la Fortuna, como señala Bruno Bianchi, el poeta mezcla elementos paganos y cristianos, considerándola como un ser angélico, ejecutor de las altas intenciones de la Divina Providencia.


    95 Es decir, los ángeles.


    98 Ya ha pasado la medianoche desde que comenzaron el viaje, de modo que Virgilio advierte a Dante que es preciso apresurarse para cubrir el recorrido.


    100 Dante y Virgilio encuentran en el quinto círculo, en el fango negro de la laguna Estigia, a los iracundos, indolentes, soberbios y envidiosos, tal como dice Pietro de Dante, interpretando el texto de su padre. Esos iracundos, pegándose y mordiéndose, serían los condenados de quienes se habla en los versos 112-116, mientras que los segundos serían los que suspiran y pululan entre el agua y el fango (vv. 117-126), aludiendo a los soberbios en el Canto VIII (vv. 49-63). Pero no se encuentra la menor mención de los envidiosos, ni por otra parte la imagen contenida en el verso 123 «llevando dentro un humo airado» autoriza una separación entre los dos primeros, separación que, no obstante, adoptan los comentadores, en el mismo sentido que Pietro de Dante, o bien entendiendo por iracundos a los primeros y por indolentes a los segundos. Torraca y Bacci identifican a los condenados del círculo quinto con los iracundos de santo Tomás, que los clasifica en «prontos y agudos» y en «amargos y difíciles», siendo, en opinión de dichos comentaristas, amargos y difíciles los que se hallan sumergidos enteramente, y agudos los que menciona en primer lugar.


    106 La laguna Estigia rodea enteramente la ciudad de Dite, a la que se dirigen ahora los poetas.

  


  
    


    CANTO VIII


    


    Mientras los dos poetas bordean la Estigia, Flegiás, al advertir la señal, acude rápidamente con su barca para conducirlos a la ciudad de Dite. En el camino pasan por el lugar donde son castigados los soberbios y los envidiosos, y encuentran entonces a Filippo Argenti. Finalmente llegan ante las puertas de la ciudad de Dite, pero los demonios les impiden el paso.


    


    Yo digo, al continuar, que mucho antes


    de haber llegado al pie de la alta torre


    3


    nuestros ojos fijáronse en su cima,


    


    porque dos lucecillas allí vimos


    y otra que, lejos, a éstas contestaba


    6


    y que apenas los ojos distinguían.


    


    Y, volviéndome al mar de todo juicio,


    dije: «¿Qué es esto? ¿Qué responde a aquella


    9


    otra luz? ¿Quiénes son los que esto hacen?».


    


    Me respondió: «Sobre las sucias ondas


    puedes ya ver aquella que se espera,


    12


    si el vapor del pantano no lo oculta».


    


    Jamás lanzó una cuerda una saeta


    que corriese en el aire tanto como


    15


    una pequeña nave que, surcando


    


    las aguas, vi llegar hasta nosotros


    gobernada por un solo remero


    18


    que gritaba: «¿Llegaste ya, alma pérfida?».


    


    «Flegiás, Flegiás, en vano esta vez gritas


    —le dijo mi señor—, nos tendrás sólo


    21


    el tiempo de cruzar esta laguna.»


    


    Igual que aquel que sufre un gran engaño


    y se lo aclaran y le duele mucho,


    24


    tal Flegiás hizo, conteniendo su ira.


    


    Saltó mi guía entonces a la barca


    y luego, detrás de él, hizo que entrase.


    27


    Cargada pareció cuando entré en ella.


    


    En cuanto el guía y yo estuvimos dentro,


    la antigua proa fue aserrando el agua,


    30


    más de lo que solía, con los otros.


    


    Cuando el muerto canal cruzamos, uno


    surgió ante mí lleno de fango, y dijo:


    33


    «¿Quién eres tú que antes de tiempo vienes?».


    


    Y respondí: «Si vengo no me quedo;


    mas tú, ¿quién eres, cómo estás tan sucio?».


    36


    Dijo: «Mira que soy uno que llora».


    


    Y le repuse: «Con el llanto y luto,


    espíritu maldito, permanece.


    39


    Te conozco aunque estés tan enlodado».


    


    Tendió ambas manos a la barca entonces,


    pero lo rechazó el sabio maestro,


    42


    diciendo: «Vete con los otros perros».


    


    Me ciñó luego el cuello con los brazos,


    el rostro me besó y dijo: «Alma esquiva,


    45


    bendita quien en ti se ha rodeado.


    


    Éste en el mundo fue un hombre orgulloso;


    no hubo bondad que su memoria adorne


    48


    y por esto su sombra está furiosa.


    


    ¡Cuántos arriba tiénense por reyes


    que aquí estarán cual cerdos en el lodo


    51


    y dejarán de sí horribles desprecios».


    


    Dije: «Maestro, mucho yo quisiera


    ver cómo se sumerge en este limo


    54


    antes de que saliéramos del lago».


    


    «Antes de que se deje ver la orilla


    —me repuso—, estarás ya satisfecho;


    57


    de tal deseo convendrá que goces.»


    


    Poco rato después vi tal pingajo


    hacer con él a la fangosa gente


    60


    que a Dios alabo aún y le doy gracias.


    


    Todos gritaban: «¡A Filippo Argenti!».


    Y el florentino espíritu orgulloso


    63


    se atacaba a sí mismo con los dientes.


    


    Dejémoslo allí, pues ya más no cuento.


    Luego hirió mis oídos una queja


    66


    y miré atentamente hacia delante.


    


    El buen maestro dijo: «Ahora, hijo mío,


    se acerca la ciudad llamada Dite


    69


    de innúmeros y malos ciudadanos».


    


    Y yo: «Maestro, sus mezquitas veo


    ya, ciertamente; en el confín del valle,


    72


    rojas, cual si salidas de las llamas


    


    estuviesen». Y él dijo: «El fuego eterno


    que las abrasa enrojecer las hace,


    75


    como tú ves, en este infierno bajo».


    


    Al fin entramos en los hondos fosos,


    que acercan esta desolada tierra;


    78


    parecían de hierro sus murallas.


    


    No sin dar antes un rodeo largo


    llegamos a un lugar donde el barquero


    81


    gritó fuerte: «¡Salid, ésta es la entrada!».


    


    Vi a muchos más de mil sobre las puertas,


    llovidos de los cielos que, con ira,


    84


    decían: «¿Quién es este que no estando


    


    muerto, va por el reino de los muertos?».


    Mi prudente maestro ademán hizo


    87


    de pretender secretamente hablarles.


    


    Algo su ira entonces contuvieron


    diciendo: «Ven tú solo y que se vaya


    90


    quien se atrevió a venir por este reino.


    


    Vuélvase solo por la loca senda;


    que lo intente si sabe, mas tú quédate,


    93


    que a esta región oscura lo escoltaste».


    


    Piensa, lector, cuál fue mi desconsuelo


    oyendo el son de las malditas frases,


    96


    pues no creía que volvería nunca.


    


    «¡Oh amado guía, tú que más de siete


    veces seguridad me diste, ahorrándome


    99


    grandes peligros que ante mí surgieron,


    


    no me dejes —le dije— sin amparo


    y si avanzar aún más se nos prohíbe,


    102


    volvamos enseguida a nuestras huellas.»


    


    Y aquel señor que allí me hubo llevado,


    dijo: «No temas, porque nadie puede


    105


    vedar el paso que Alguien nos ha abierto.


    


    Mas aquí aguarda, y tu abatido espíritu


    reanima, y nutre una esperanza buena


    108


    que no te dejaré en el mundo bajo».


    


    Así se fue, y aquí me dejó solo


    el dulce padre, y me quedé en la duda,


    111


    y en mi cabeza el sí y el no agitábanse.


    


    No pude oír lo que él les proponía,


    mas poco rato estuvo allí con ellos,


    114


    y a la ciudad corrieron todos a una.


    


    Y nuestros enemigos le cerraron


    la puerta a mi señor sobre su pecho,


    117


    que quedó afuera, y, lento, hacia mí vino.


    


    Mirando al suelo y con pestañas rasas


    de toda audacia, y con suspiros, dijo:


    120


    «¿Quién me ha negado la mansión doliente?».


    


    Luego me dijo: «Porque esté irritado


    no te preocupes, venceré en la prueba,


    123


    quienquiera que lo impida desde dentro.


    


    No es nueva esta insolencia, ya la usaron


    ante una puerta aún menos secreta


    126


    que todavía está sin cerradura.


    


    Sobre ella la escritura muerta viste;


    pero ya la pasó y la cuesta baja,


    pasando por los círculos, sin guía,


    


    130


    quien, por sí solo, hará abrirse la tierra».


    


    NOTAS CANTO VIII


    


    5-6 Dante lleva al Infierno el sistema de seriales empleado en las fortalezas militares de su tiempo, imaginando dos torres, una en la orilla exterior y otra en la interior de la laguna Estigia, de tal suerte que cuando un alma tiene que cruzar la laguna, la torre exterior advierte, por medio de una luz, que envían desde la isla una barca para recogerla, mientras la torre más lejana enciende otra en señal de asentimiento. En este caso las lucecillas de la torre cercana son dos, pues dos son también las almas. Por otra parte, la lejanía de la segunda luz, que apenas distinguen los ojos del poeta, señala la gran amplitud de la laguna.


    19 Flegiás, según la mitología, fue hijo de Marte y de Crise, que vengó la ofensa inferida por Apolo a su hija Coronis a la que hizo madre de Esculapio, incendiando el templo de Apolo en Delfos, por lo cual, el seductor, en venganza, lo mató a flechazos y lo envió a los Infiernos. Dante personifica en Flegiás a los iracundos (Vir., En., VI, 618).


    27 La barca no parecía ir cargada hasta que recibió el peso de Dante, puesto que el poeta iba en cuerpo mortal, mientras Virgilio era un alma.


    30 La nave se sumergía más de lo que solía cuando estaba con Flegiás solo o con las almas.


    32 Filippo Argenti fue un poderoso ciudadano de Florencia, de la familia de los Cavicciuli, de la rama de los Adimari, célebre por su iracundia, a quien se dio el sobrenombre de Argenti porque llevaba sus caballos con herraduras de plata. Boccaccio lo describe como un hombre nervudo, de gran fuerza, más iracundo que ninguno, que por cualquier motivo disputaba. Según parece, fue el propio Filippo Argenti el que, militando en el partido de los Negros, expulsó al poeta de Florencia y se apoderó de sus bienes, que pasaron a ser propiedad de un hermano de Filippo, con lo que se explica y justifica la crueldad de que da muestras el poeta colocándolo en el Infierno, consumido por atroces sufrimientos, sin que, como acontece con otros condenados, experimente la menor compasión, sino, al contrario, ruega a Virgilio que le permita prolongar la contemplación de los sufrimientos. Al llegar a este punto, algunos comentaristas han aportado toda clase de citas sobre la conveniencia de no perdonar al pecador. Pero olvidan la lección de Cristo en primer lugar, y en segundo lugar se les escapa de las manos la humanidad, la tremenda humanidad de Dante, gracias a la cual, vinculada estrechamente a su genio, nació este poema que es, ante todo, humano. Dejemos las cosas como son, no les demos más vueltas para falsearlas hipócritamente o disimularlas. Veamos a Dante como fue: un hombre y un genio. Y, sobre todo, procuremos ver la grandiosa poesía de toda esta obra, esa poesía que no puede dividirse ni falsearse en bizantinismos y sutilezas de quienes (por fortuna pocos) ven el poema de todas las maneras posibles, menos como obra poética.


    40 Encendido por la ira, Argenti trata de precipitarse sobre Dante, pero es rechazado por Virgilio.


    45 Variante de «Bienaventurado el vientre que te llevó» (Luc., XI, 27), según unos comentaristas. Yo creo advertir que Dante bendice a la madre que, al llevarlo en su seno, se rodeó en él.


    52 La mayoría de los comentaristas buscan hermosas e incluso ejemplares justificaciones al deseo de Dante, acudiendo a toda clase de citas eclesiásticas o profanas para revestir un deseo cuyos motivos humanos, como hemos dicho, saltan a la vista. De otro modo, ¿cómo justificar las lágrimas del propio Dante ante Paolo y Francesca?


    68 Dante y Virgilio llegan a la línea que separa el Infierno superior del profundo. La ciudad de Dite se halla en el centro de la laguna Estigia, como antes se ha indicado. La construcción dantesca es semejante en este caso a la de Virgilio (En., VI, 548).


    71 Este valle es el sexto círculo que, estando al mismo nivel que el quinto, se halla separado de él por fosos y por muros y que tiene, desde fuera, la apariencia de una ciudad fortificada.


    75 Virgilio alude aquí a la división del Infierno en alto y bajo.


    81-82 Los demonios, precipitados del cielo cuando, con Lucifer a la cabeza, se rebelaron contra Dios.


    87 secretamente hablarles: puesto que, irritados por la llegada de Dante, Virgilio espera aplacarlos más fácilmente conversando con ellos.


    97 Algunos comentadores toman al pie de la letra la frase de Dante, enumerando las siete ocasiones en que ha sido salvado por Virgilio (1.º, de las tres fieras; 2.º, de Caronte; 3.º, de Minos; 4.º, de Cerbero; 5.º, de Plutón; 6.º, de Flegiás, y 7.º, de Filippo Argenti). Con mayor acierto, los comentaristas modernos, menos dados a las especulaciones, entienden que se trata de un número indeterminado que indica «muchas veces», de acuerdo con la Biblia, en la que el uso del siete y del «setenta veces siete», suministra infinidad de ejemplos. Claro que también el siete es un número cabalístico.


    115 nuestros enemigos: los demonios.


    125 Según una antigua tradición los demonios se opusieron al descenso de Cristo al Limbo, pero, pese a su resistencia, no impidieron que forzase la puerta. Así en la liturgia del Sábado Santo, la Iglesia canta: «Hodie portas mortis et seras pariter Salvator noster dirupit».

  


  
    


    CANTO IX


    


    Después de la aparición de las tres Furias, que desde los muros de la ciudad amenazan a los dos poetas, aparece un mensajero del Cielo que abre la puerta golpeándola con su varita. De este modo logran entrar los poetas en el sexto círculo, donde se encuentran con los sepulcros ardientes en que yacen los herejes.


    


    Aquel color que me pintó por fuera,


    viendo a mi guía de regreso, el miedo,


    3


    devolvió adentro el suyo nuevo al punto.


    


    Atento se paró como el que escucha;


    no podía llevarlo el ojo lejos


    6


    por entre el aire negro y densa niebla.


    


    «Mas debemos vencer en esta lucha


    si no... —empezó—. Que así se ha prometido.


    9


    ¡Oh cuánto tarda en acudir el otro!»


    


    Vi bien de qué manera me escondía


    lo que empezó con lo que vino luego,


    12


    palabras diferentes de las de antes.


    


    No obstante, su decir me causó miedo


    porque encontraba en sus palabras truncas


    15


    peor sentido quizá que el que tenían.


    


    «A este fondo del triste abismo, ¿alguien


    bajó del primer grado, donde la única


    18


    pena es la de perder toda esperanza?»


    


    Yo le hice esta pregunta, y él: «Sucede


    alguna vez —me dijo— que alguien haga


    21


    idéntico camino que el que sigo.


    


    Cierto es que ya bajé otra vez a causa


    de los conjuros de la cruel Eriktón


    24


    que llamaba las sombras a sus cuerpos.


    


    A poco de mi carne estar desnuda


    de mí, me hizo cruzar los muros para


    27


    sacar una del círculo de Judas.


    


    Es el lugar más hondo y más oscuro


    y lejano del cielo que lo mueve


    30


    todo. Bien sé el camino. Tranquilízate.


    


    Esta laguna con hedor tan grande


    cíñese en torno a la ciudad doliente


    33


    donde entrar no podemos ya sin ira».


    


    Dijo aún más que mi mente no recuerda.


    Mis ojos no veían otra cosa


    36


    que la alta torre de la cima ardiente,


    


    donde, erguidas de pronto, raudas, tintas


    en sangre, vi a tres Furias infernales


    39


    de miembros y ademanes femeninos.


    


    Estaban rodeadas de hidras verdes;


    su pelo era de sierpes y cerastas


    42


    cuyas horribles sienes las ceñían.


    


    Y aquél, que a las mezquinas bien conoce


    de aquella reina del eterno llanto,


    45


    «mira —me dijo— a las Erinnias crueles.


    


    Ésta es Megera, la que está a la izquierda;


    Alecton quien a la derecha llora,


    48


    Tisifona en el centro». Y calló luego.


    


    Desgarrábanse el pecho con las uñas,


    golpeábanse y gritaban de tal modo


    51


    que, por temor, me aproximé al poeta.


    


    «Medusa, ven; volvámoslo de esmalte


    —mirándonos voceaban—. Noramala


    54


    fue en Teseo, el asalto, no vengarlo.»


    


    «Vuélvete atrás y ten cerrado el rostro,


    que si surge Gorgona y la contemplas


    57


    no habrá manera de volver arriba.»


    


    De este modo el maestro habló, y él mismo


    me volvió, y no fiando de mis manos


    60


    aun con las suyas me cerró las mías.


    


    ¡Oh vosotros de sano entendimiento,


    admirad la doctrina que se oculta


    63


    bajo el velo de versos tan extraños!


    


    Llegaba ya desde las turbias ondas


    un tremendo rumor lleno de espanto


    66


    que ambas orillas retemblar hacía,


    


    no debido a otra cosa más que a un viento


    por adversos ardores impetuoso


    69


    que se ensaña en la selva y, sin obstáculo,


    


    ramas desgaja, vence y lanza afuera.


    Va adelante soberbio y polvoroso,


    72


    y hace huir a las fieras y pastores.


    


    Mis ojos desató y dijo: «Ahora el nervio


    de tu vista a esa antigua espuma guía,


    75


    hacia allí donde es más acerbo el humo».


    


    Como las ranas ante la enemiga


    culebra, se disipan por el agua


    78


    y cada una se afajina en tierra,


    


    vi así a más de mil almas derrotadas


    huir delante de uno quien, a pasos,


    81


    a pie enjuto cruzaba por la Estigia.


    


    Apartaba del rostro el aire espeso,


    moviendo con frecuencia la siniestra;


    84


    sólo este afán causarle parecía.


    


    Bien comprendí que el cielo lo enviaba


    y me volví al maestro; me hizo un signo


    87


    de que estuviera quieto y me inclinase.


    


    ¡Cuán lleno de desdén me parecía!


    A la puerta llegó y con una vara


    90


    la abrió sin encontrar ningún obstáculo.


    


    «¡Oh arrojados del Cielo, despreciables!


    —empezó hablando ante el umbral horrible—,


    93


    ¿dónde en vosotros nútrese esta audacia?


    


    ¿Por qué a esa voluntad os resistíais,


    a la que el fin jamás puede truncarse


    96


    y os aumenta la pena muchas veces?


    


    ¿De qué os vale luchar contra el destino?


    Si bien lo recordáis, vuestro Cerbero


    99


    tiene aún el cuello y el hocico mondos.»


    


    Volviose luego a la enfangada senda;


    nada nos dijo; parecía un hombre


    102


    que apremian y preocupan muchas cosas


    


    y no las que delante de sí tiene;


    y movimos los pies hacia la tierra


    105


    en las santas palabras confiados.


    


    Sin resistencia alguna en ella entramos,


    y yo que de mirar sentí el deseo,


    108


    qué condición la fortaleza encierra,


    


    miré, luego de entrar, en torno a mí


    y vi por todas partes un gran campo


    111


    lleno de duelo y áspero tormento.


    


    Como en Arles, donde se estanca el Ródano,


    y como en Pola, cerca de Quarnero,


    114


    que encierra a Italia y baña sus fronteras,


    


    vario el lugar lo hacen los sepulcros,


    aquí por todas partes se veía


    117


    salvo que el modo aún era más amargo,


    


    que entre las tumbas se esparcían llamas


    con las que se incendiaban por entero


    120


    más que el hierro fue nunca en ningún arte.


    


    Hallábanse sus losas levantadas


    y salían lamentos tan amargos


    123


    como de gente mísera y herida.


    


    Y yo: «Maestro, ¿quién es esa gente


    que yace en estas arcas sepultada


    126


    y se hace oír con dolorosos ayes?».


    


    Y él me repuso: «Son los heresiarcas


    con sus secuaces de las sectas todas;


    129


    llenas están aún más de lo que piensas.


    


    Aquí igual con igual fue sepultado;


    más calientes o menos son las tumbas».


    Y, volviéndose luego a la derecha,


    


    133


    pasamos entre almenas y martirios.


    


    NOTAS CANTO IX


    


    1-3 aquel color: la palidez, que desaparece cuando Dante ve volver a Virgilio.


    7 y ss. Los comentaristas tratan de ver en estas palabras un sentido oscuro. En realidad se trata de palabras truncadas, sin verdadera coherencia, que únicamente dejan entrever el verdadero deseo de que llegue alguien cuya ayuda les ha sido prometida: el mensajero celeste ya mencionado (Inf., VIII, 130).


    10 de qué manera se escondía: Virgilio había ocultado el sentido dubitativo de la frase apenas comenzada («si no...») con la confianza que trasluce la segunda: «Nos lo han prometido».


    14 su decir: el «si no...» aludido.


    18 Dante, dudando del poder de Virgilio a consecuencia del temor que le producen sus palabras, trata de asegurarse de que el poeta conoce bien el camino. Pero en vez de interrogarle directamente, lo hace de un modo indirecto que no pueda ofenderle, preguntando si las almas del Limbo cuya «única pena es la de perder toda esperanza» y entre las que se encuentra Virgilio, descienden alguna vez desde el primer círculo hasta el fondo del abismo. La respuesta de Virgilio (v. 30) muestra que ha entendido perfectamente el sentido en que ha sido hecha la pregunta.


    23 Eriktón fue una famosa maga de Tesalia de la que habla Lucano en el libro VI (v. 508) de la Farsalia, que conjuraba a los espíritus de los difuntos para profetizar los sucesos futuros y de la que se valió Sexto Pompeyo para averiguar el resultado de la guerra civil entre Julio César y su padre. Se ha querido ver en esta frase un anacronismo, puesto que Virgilio murió treinta años después de la batalla de Farsalia, por lo que no pudo, por lo tanto, responder a los conjuros de Eriktón. Pero en ninguna parte da a entender el poeta que Virgilio fuese invocado por la maga para predecir la derrota pompeyana. Más probable es que Dante inventase que Eriktón sobreviviría a Virgilio, invocándolo del mismo modo que lo hizo por mandato de Sexto Pompeyo, inspirado en la leyenda de Lucano.


    27 círculo de Judas: esto es, el círculo noveno en el que se encuentra Judas Iscariote, el último y más profundo de los círculos infernales. Algunos creen que el espíritu que Virgilio liberó de la mansión de los traidores fue el de Palamedes, del que en la Eneida reivindicó la fama (II, 81-85).


    29 El noveno cielo o primer móvil que contiene en sí el movimiento de los demás cielos (Par., XXVIII, 70).


    38 Las Furias, denominadas también Euménides o Erinnias, eran hijas de Aqueronte y de la Noche. Estaban destinadas al servicio de Proserpina para atormentar a los condenados.


    41 cerastas: víboras grandes muy venenosas que tienen una especie de cuernecillos sobre los ojos.


    43 mezquinas: palabra de origen árabe que en la Edad Media indicaba a las siervas de la gleba (Torraca, Casares).


    44 Proserpina fue hija de Júpiter y esposa de Plutón, rey de los Infiernos. Dante se atiene a la mitología pagana, si bien en el Infierno del poeta no aparece la reina Proserpina.


    52 Medusa, según la mitología, fue una de las tres Gorgonas, hija de Forcis y de Keto, a quien mató Perseo, y cuya cabeza tenía la propiedad de convertir en piedra a todo el que la miraba.


    54 Alusión al asalto de Teseo que bajó a los Infiernos para robar a Proserpina y que, encadenado por orden de Plutón, fue libertado por Hércules.


    56 Nombre común, como hemos dicho, de las tres hijas de Forcis y, por lo tanto, de Medusa. Los intérpretes y glosadores, según suele ocurrir, no han logrado ponerse de acuerdo acerca del significado que tiene aquí la Medusa. Para unos simboliza la herejía (Lana), para otros el olvido (Buti), el placer de los sentidos opuesto a la razón (Fraticelli, Costa, Bianchi, etcétera), por lo que Virgilio manda a su discípulo que cierre los ojos y él mismo le ayuda a hacerlo. No falta quien identifique la acción de Virgilio como la de la autoridad imperial. Lo más probable (Vandelli, Casini) es que en la ciudad de Dite fuesen castigados los herejes, es decir, los pecadores contra la verdadera fe. El pecador, puesto en el sendero de la conversión, quiere entrar para «considerar el fin de aquéllos» (Sal. LXXIII, 17) y llegar mediante esta consideración a la contrición y de la contrición a la conversión. Virgilio procura persuadir a los demonios, custodios de la ciudad, con la razón filosófica. Pero le responden con befa, pues los incrédulos tienen siempre argumentos prontos a oponer a los de la razón, y el escarnio es su arma predilecta. A la conversión del pecador se opone, además, la mala conciencia (las Erinnias) y la duda que tiene la virtud de volver al hombre inaccesible como piedra (Medusa). Para enderezar a los hombres a la felicidad temporal, según las enseñanzas de los filósofos, Virgilio exhorta al hombre a precaverse de la mala conciencia (v. 45) y a no dirigir la mirada a la duda que petrifica (vv. 55-57). Además, a fin de que el hombre no se deje coger en las redes de la duda y la incredulidad, Virgilio, no confiando en el poeta, le tapa los ojos con las manos. Mas no bastando el socorro de hecho para guiar al hombre a la contrición de los pecados concernientes a la fe, interviene la autoridad eclesiástica (el mensajero celeste).


    60 Es decir, puso las manos sobre las mías para estar más seguro de que no viera.


    64 El tremendo rumor que precede a la venida del mensajero celeste recuerda los fenómenos que acompañaron a la llegada del ángel junto al Aqueronte (Inf., III).


    67 Es decir, el viento es producido por el desequilibrio de las dos temperaturas atmosféricas.


    78 se afajina: toma la forma de una fajina, conjunto de haces de mies.


    80 Es el mensajero celestial enviado en ayuda de Dante y de Virgilio para abrir las puertas de la ciudad de Dite, respecto al cual existen grandes controversias. Mientras unos lo consideran un ángel, otros pretenden que fue Mercurio, Cristo e incluso Eneas.


    96 Según los escolásticos, la pena de los condenados y especialmente la de los demonios puede ser aumentada hasta el Juicio Final (Vandelli).


    98 Cerbero quiso oponerse a la entrada de Hércules en los Infiernos, mas Hércules le ató una cadena al cuello y lo arrastró fuera de la puerta (En., VI, 39 y ss.).


    108 Es decir, la naturaleza del lugar, el estado y condición de los pecadores, la clase de la pena, etcétera.


    112 Arlés es una ciudad de la Provenza, situada en la desembocadura del Ródano. Fue famosa ya en la Edad Media por las sepulturas existentes desde el tiempo de los romanos.


    113 Pola, ciudad de Ostia, bañada por el golfo de Quarnero, en la que existían unas famosas necrópolis romanas.


    120 Es decir, ningún arte de fundición exige que el hierro arda de tal modo.


    130 Esto es: cada secta en su lugar, separada de las restantes, con mayor o menor grado de tormento según la gravedad de la herejía.


    132 Es curioso observar que a lo largo del viaje por el Infierno, los poetas se encaminan siempre a mano izquierda. Únicamente en dos ocasiones hallamos una excepción a esta regla. La primera cuando entran en el círculo quinto. La segunda cuando van hacia Gerión, símbolo del Fraude (Inf., XVII, 31). Buscando un sentido a esta coincidencia, entienden algunos comentaristas que la incredulidad y el fraude son dos pecados cuyas armas suelen ser palabras falsas, simuladas e hipócritas y que ir a la derecha puede simbolizar rectitud y sinceridad, las armas mejores para combatirlas. Pero esta interpretación no parece muy verosímil.


    133 Es decir, entre las sepulturas, lugar de pena y martirio y los muros de la ciudad de Bite.

  


  
    


    CANTO X


    


    Al continuar su camino los dos poetas por los arcos del sexto círculo, Dante habla con sus conciudadanos Farinata degli Uberti y Cavalcante Cavalcanti, el primero de los cuales le presagia vagamente su destierro y el segundo le pregunta por su hijo Guido. Después de escuchar a los condenados, Dante y Virgilio se dirigen hacia el séptimo círculo.


    


    Por secreta calleja avanzó ahora,


    entre el muro de tierra y los martirios


    3


    mi maestro, y yo anduve a sus espaldas.


    


    «Suma virtud, que por impíos círculos


    me llevas —comencé— como tú quieres,


    6


    háblame y satisface mis deseos.


    


    ¿Podré yo ver la gente que aquí yace


    en los sepulcros? Ya todas las losas


    9


    levantadas están. Nadie hay de guardia.»


    


    Y él dijo: «Quedarán cerrados todos


    cuando de Josafat aquí regresen


    12


    con los cuerpos que arriba se han dejado.


    


    Tienen un cementerio en esta parte


    con Epicuro todos sus sectarios


    15


    que mataron el alma con el cuerpo.


    


    No obstante, la pregunta que me haces


    aquí será muy pronto satisfecha,


    18


    y también el deseo que me callas».


    


    Y yo: «Buen guía, ya no me sosiega


    el corazón, sino por hablar poco


    21


    y no ahora sólo en esto me advertiste».


    


    «¡Oh toscano, que vas molestamente


    por la ciudad del fuego hablando vivo,


    24


    dígnate en este sitio detenerte!


    


    Tu manera de hablar dice bien claro


    cuál es la noble patria en que naciste,


    27


    a la que acaso yo fui muy molesto.»


    


    Salió súbitamente este sonido


    de una de aquellas arcas y, temiendo,


    30


    un poco más me aproximé a mi guía.


    


    Y así me dijo: «Vuélvete. ¿Qué haces?


    Mira aquí a Farinata levantado;


    33


    de la cintura arriba puedes verlo».


    


    Fijo en su rostro ya tenía el mío,


    y con el pecho y con la frente erguíase


    36


    como si despreciara a los Infiernos.


    


    Con animosa y pronta mano el guía


    hasta él me empujó entre los sepulcros,


    39


    diciendo: «Cuida las palabras tuyas».


    


    Cuando al pie estuve de su tumba, un poco


    me miró y casi desdeñoso luego,


    42


    me dijo: «¿Quiénes fueron tus mayores?».


    


    Y yo, que obedecerle deseaba,


    no oculté nada y se lo dije todo,


    45


    por lo cual levantó un poco las cejas


    


    y dijo: «Fueron fieros enemigos


    míos, de mis parientes y partido,


    48


    por esto yo los desterré dos veces».


    


    «Y si se los echó, de cada parte


    volvieron —dije— en ambas ocasiones,


    51


    arte que no supieron bien los vuestros.»


    


    Mostrose entonces a mis ojos una


    sombra que hasta el mentón se descubría,


    54


    lo que me hizo creerla arrodillada.


    


    Y miró en torno a mí con deseo


    de averiguar si estaba alguien conmigo,


    57


    pero una vez cesaron sus sospechas,


    


    dijo llorando: «Si por esta ciega


    cárcel vas por la altura de tu ingenio,


    60


    ¿dónde está mi hijo y por qué no contigo?».


    


    Y respondí: «No vine por mí mismo;


    quien allí espera por aquí me guía,


    63


    por quien quizá desdén tu Guido tuvo».


    


    Sus palabras y modo de castigo


    me habían revelado ya su nombre;


    66


    por ello la respuesta fue concreta.


    


    Irguiéndose de pronto, exclamó: «¿Cómo


    dijiste? ¿Él tuvo? ¿Vive todavía?


    69


    ¿La dulce luz no hiere ya sus ojos?».


    


    Cuando observó que un poco me tardaba


    en contestar a la respuesta suya,


    72


    cayó de pronto y no volvió a mostrarse.


    


    De aspecto no cambió el otro, magnánimo


    por quien yo en aquel sitio me encontraba,


    75


    ni movió el cuello, ni inclinó su cuerpo.


    


    Y «si —siguiendo lo que dijo antes—


    mal aprendieron aquel arte —dijo—;


    78


    aún me atormenta más que el lecho este.


    


    Mas no cincuenta veces encendida


    aquí saldrá la faz de la que manda


    81


    sin que sepas el peso de aquel arte.


    


    Si tú en el dulce mundo te sostienes,


    dime por qué tan cruel es este pueblo


    84


    en cada ley y para con los míos».


    


    Y le dije: «El estrago y gran matanza


    que le hizo al Arbia colorear de rojo,


    87


    tal oración pronuncia en nuestro templo».


    


    Movió con un suspiro la cabeza.


    «No estuve solo allí, y en verdad —dijo—


    90


    no sin razón con los demás me hallaba.


    


    Mas fui yo solo, cuando cada uno


    sufrió que destruyeran a Florencia,


    93


    el que la defendió a derechas barras.»


    


    «Ojalá halle la paz tu descendencia


    —yo le rogué—, pero deshaz el nudo


    96


    que el pensamiento mío ha enmarañado.


    


    Parece que prevés, si bien he oído,


    lo que consigo ha de traer el tiempo,


    99


    y no sucede así con el presente.»


    


    «Como el que tiene mal la vista, vemos


    las cosas —respondió— que están lejanas;


    102


    tanto las ilumina el sumo Guía.


    


    Si cerca están o existen, vana es nuestra


    inteligencia, y si alguien no lo dice,


    105


    nada sabemos del estado humano.


    


    Mas puedes comprender que se habrá muerto


    la inteligencia nuestra desde el día


    108


    que haya cerrado el porvenir la puerta.»


    


    Y como arrepentido de mi culpa,


    dije: «Por tanto, al que cayó responde


    111


    que está su hijo aún entre los vivos.


    


    Y si antes mudo estuve a la respuesta,


    hazle saber que fue porque pensaba


    114


    en la duda que ya me has aclarado».


    


    Ya me estaba llamando mi maestro


    y con más prisa le rogué al espíritu


    117


    que me dijera quién con él estaba.


    


    «Yazgo yo aquí con más de mil —repuso—;


    ahí dentro está el segundo Federico


    120


    y el Cardenal. Y los demás me callo.»


    


    Ocultose después, y al poeta antiguo


    mis pasos dirigí, pensando aquellas


    123


    frases que pareciéronme enemigas.


    


    Comenzó a andar y mientras caminábamos,


    me dijo: «¿Por qué estás tan pensativo?».


    126


    Y yo le satisfice su pregunta.


    


    «En tu mente conserva lo que oíste,


    ¡ay!, contra ti —así me ordenó el sabio—


    129


    y óyeme atento ahora —y alzó el dedo—.


    


    Cuando te encuentres ante el dulce rayo


    cuyos hermosos ojos lo ven todo,


    132


    de ella sabrás el viaje de tu vida.»


    


    Volvió al punto a la izquierda, y las murallas


    dejamos y anduvimos hacia el centro


    por un sendero que conduce a un valle


    


    136


    que hasta arriba su hedor llegar hacía.


    


    NOTAS CANTO X


    


    14 Epicuro (342-270 a.C.), filósofo ateniense, sustentaba, en efecto, siguiendo a Aristipo, la doctrina de que el alma se disolvía con el cuerpo a la muerte de éste. En la Edad Media, los que negaban la inmortalidad del alma, e incluso los herejes, fueron, con una confusión característica de la época, denominados epicúreos. Dante, en el Convivio (II, VIII, 8), afirma: «Entre todas las aberraciones, la más insensata, vil y perniciosa es la que cree que, después de esta vida, no existe otra».


    18 El deseo que Dante había manifestado a su maestro era el de ver a sus conciudadanos, especialmente a Farinata, como ya lo había expresado anteriormente a Ciacco (Inf., VI, 79).


    21 Dante teme importunar a Virgilio hablando demasiado, tal como hizo anteriormente (Inf., III, 76 y ss.; Inf., IX, 86-87).


    22 Con la modestia y reverencia que ha manifestado al interpelar a Virgilio.


    25 También otras almas reconocen la patria de Dante, atendiendo a su manera de hablar, como Ugolino della Gherardesca (Inf., XXXIII, 11).


    26 la noble patria: Florencia, patria también de Farinata degli Uberti.


    32 Farinata, hijo de Iacopo Uberti, nació a principios del siglo XIII, fue cabeza de su familia así como del partido gibelino de Florencia desde 1239. Cooperó a la caída de los güelfos en 1248. Vueltos los güelfos en 1251, Farinata se vio obligado a abandonar la ciudad y se refugió en Siena, donde obtuvo la ayuda del rey Manfredo, que le permitió derrotar, en 1260, en Montaperti, cerca del río Arbia, al ejército güelfo y entrar triunfalmente en Florencia, de donde desterró a los partidarios del enemigo, entre los que se hallaba la familia de Dante. Sin embargo, Farinata fue el único que impidió llevar a la práctica el acuerdo de Empoli, por el que los gibelinos pretendían destruir Florencia. En cuanto a sus creencias religiosas, Farinata no parece haber prestado fe a los que sustentaban la existencia de un más allá. Dante, no pudiendo criticar la magnanimidad del ciudadano, castiga la incredulidad del enemigo, colocándolo entre los seguidores de Epicuro. «La inesperada aparición de Farinata en la escena —dice De Sanctis— está preparada de tal modo que nos asalta la imaginación antes de que la hayamos visto u oído. Farinata es ya famoso por la importancia que le ha dado el poeta, así como por el alto puesto que ocupa en su pensamiento. Nosotros no lo vemos aún y ya nos lo figuramos colosal a causa de las palabras de Virgilio.» Esta interpretación está confirmada por el poeta en los versos 34-36.


    39 Reina gran diversidad de opiniones acerca del sentido de «Cuida las palabras tuyas». Para unos, Dante debe hablar con cortesía, para otros con nobleza, sinceridad, dignidad, etcétera.


    43 que obedecerle deseaba: para unos, Dante deseaba obedecer a Virgilio. Otros estiman que se refiere a Farinata, a quien en el Canto VI, 79 ha manifestado ya su estimación y reverencia.


    48 Farinata, sorprendido al descubrir que pertenecía a la facción rival, le recuerda que, por dos veces, había expulsado a sus antepasados: en 1248, con la ayuda del emperador Federico II, y en 1260, después de la batalla de Montaperti.


    49 Ante las duras palabras de Farinata, herido en sus sentimientos familiares, el poeta responde con igual aspereza, recordándole que regresaron de nuevo: en 1251 a consecuencia de la derrota de los gibelinos en Figlione, y después de su segunda expulsión, volvieron a Florencia en 1266 a consecuencia de la batalla de Benavento en la que murió el rey Manfredo. Sin embargo, responde al tuteo de Farinata hablándole de vos, distinción que dedica también a Brineto Latim y a Cacciaguida.


    51 arte que no supieron: los gibelinos, en especial la familia de los Uberti, no aprendieron el «arte» de regresar a su patria porque después de su expulsión en 1267, no volvieron a pisar la ciudad de Florencia, puesto que en la pacificación de 1280 entre güelfos y gibelinos fueron excluidas sesenta familias entre las que figuraban los Uberti.


    53 La sombra de Cavalcante Cavalcanti, jefe del partido güelfo del que Boccaccio nos dice que «fue un caballero rico y encantador que siguió la doctrina de Epicuro de no creer que el alma sobreviviese al cuerpo y de estimar que el máximo bien se hallase en los placeres carnales».


    63 Guido Cavalcanti nació en Florencia hacia 1250 y militó en el partido de los güelfos. En 1284 formó parte con Brunetto Latini y Dino Compagni del Consejo de la ciudad. En las luchas intestinas del año 1300 apoyó al partido Blanco, oponiéndose al corso Donati y murió en agosto del mismo año. Fue un gran poeta lírico, a quien Dante consideró el mejor de sus amigos. El desdén de Cavalcanti, al que el poeta hace referencia al responder a las apasionadas preguntas de su padre, ha dado lugar a numerosas controversias. Para unos se refiere a Virgilio, basándose en que Guido no amaba al poeta latino (Vida Nueva, XXX, 3), en que Guido anteponía la filosofía a la poesía, en que, siendo güelfo, no podía apreciar a Virgilio, cantor del Imperio romano; en que, a diferencia del epicúreo Guido, el poeta simbolizaba la razón sometida a la fe. Otros, por el contrario, estiman que el desdén de Cavalcanti se dirigía a Beatriz.


    68 ¿Él tuvo?: Cavalcanti advierte por las palabras empleadas en el verso 63 por Dante que su hijo ha muerto.


    73 el otro magnánimo: Farinata.


    77 el arte aquel: el arte de volver del destierro de que habló Dante.


    80 la faz: la Luna, llamada Proserpina en el Infierno, esposa de Plutón. Farinata profetiza a Dante que antes de cincuenta plenilunios (cuatro años y dos meses) sabrá lo que cuesta este arte de regresar a que ha aludido el poeta a la tentativa frustrada de los desterrados blancos, entre los que se hallaba Dante, cuando intentaron regresar a Florencia en julio de 1304.


    84 Como hemos dicho, los Uberti fueron excluidos de la pacificación de 1280. Como dice Boccaccio: «de la familia Uberti no se quería saber nada, sino en perjuicio y detrimento de ella».


    86 Esto es: el recuerdo de la batalla de Montaperti en las riberas del Arbia en la que los Uberti, con la ayuda de Siena, vencieron a los florentinos, determinó la resolución inexorable del pueblo florentino.


    89 Farinata no fue el único gibelino que combatió en Montaperti, pero sí el único excluido del acuerdo, a pesar de haber salvado la ciudad cuando se pretendió destruirla.


    99 Después de hablar con Farinata y Cavalcanti, Dante se encuentra con un enigma sorprendente: al profetizar la tentativa frustrada de los Blancos (v. 80 y ss.), Farinata demuestra conocer el futuro, mientras que Cavalcanti, que no sabe la muerte de su hijo, ignora los hechos presentes.


    100 y ss. Según la doctrina tomista, las almas conservan conocimiento de su propio pasado, el hábito y los actos de la ciencia, conquistada en el mundo. Es decir, tendrían percepción directa de lo inteligible, del género y de las causas, pero ignorarían lo sensible. Farinata comunica a Dante que sin el relato de las almas recién llegadas, nada sabrían ellos del mundo, con lo que, después del fin del mundo, su inteligencia quedaría extinguida.


    109 arrepentido de mi culpa: arrepentido de no haber respondido a Cavalcanti que su hijo vivía aún.


    119 Federico II, emperador y rey de Nápoles, considerado por Dante como hombre digno de honor (Inf., XIII, 75) fue acusado de incredulidad en aquella época. Según dice el cronista Salimbene, era epicúreo. Fue excomulgado por Gregorio IX e Inocencio IV.


    120 Ottaviano degli Ubaldini, perteneciente a una familia gibelina dueña de la Romaña toscana, fue obispo de Bolonia de 1240 a 1244, cardenal en 1245 y murió en 1273. Según los testimonios de sus contemporáneos, no creyó en la existencia de una vida futura. Hizo famosa la frase: «Si acaso tuviera un alma, la perdería por los gibelinos».


    123 La profecía de Farinata.


    130 dulce rayo: Beatriz.

  


  
    


    CANTO XI


    


    Antes de salir del sexto círculo para descender al séptimo, Virgilio explica a Dante la distribución de los condenados en cada una de las partes de los últimos tres recintos, y le cuenta por qué motivos aquellos que pecaron solamente de incontinencia se encuentran en los recintos superiores fuera de la ciudad de Dite, y le demuestra que la usura es una violencia contra Dios.


    


    En la punta de un alto promontorio


    hecho cerco de grandes piedras rotas,


    3


    llegamos a amasijos aún más crueles.


    


    Por el hedor tan grande y espantoso


    que del profundo abismo trascendía,


    6


    aquí nos resguardamos tras la losa


    


    de un gran sepulcro, en la que vi un epígrafe


    que decía: «A Anastasio Papa encierro;


    9


    de recta senda lo apartó Fotino».


    


    «Preciso es que bajemos muy despacio,


    para ir acostumbrando algo el sentido


    12


    al triste hedor; no habrá que hacerlo luego»,


    


    dijo el maestro; y yo: «Busca un recurso


    —dije— para que el tiempo no se pierda».


    15


    Y él: «Tú ya ves que en ello estoy pensando.


    


    Hijo mío, hay en medio de estas rocas


    —dijo después— tres círculos pequeños,


    18


    graduales como aquellos que has dejado.


    


    Llenos están de espíritus malditos,


    mas para que después te baste verlos,


    21


    oye cómo y por qué están encerrados.


    


    Toda maldad que atrae odio del cielo


    tiene por fin la injuria, y ésta a otros


    24


    con engaño o violencia perjudica.


    


    Como el engaño es mal propio del hombre,


    a Dios disgusta más, y están debajo


    27


    los fraudulentos con dolor más grande.


    


    De los violentos es el primer círculo;


    porque se hace violencia a tres personas,


    30


    tres distintos recintos lo componen.


    


    Se puede hacer a Dios, a sí y al prójimo


    violencia; digo a ellos y a sus cosas,


    33


    como oirás con clarísimas razones.


    


    Dañase con la muerte y con heridas


    dolorosas al prójimo; a sus bienes


    36


    con ruina, con incendio y latrocinio.


    


    De donde el homicida y el que hiere,


    ladrones e incendiarios, por escalas,


    39


    sufren tormento en el primer recinto.


    


    Puede un hombre tener violenta mano


    contra él o sus bienes; en el círculo


    42


    segundo, es justo que éste se arrepienta,


    


    aun sin provecho, y quien de vuestro mundo


    se priva, juega y su caudal disipa


    45


    y llora cuando debe estar contento.


    


    Puede hacerse violencia a Dios negándolo


    con todo el corazón y blasfemando,


    48


    despreciando a Natura y sus bondades.


    


    Con su sello el menor recinto marca


    a Sodoma y Cahors y al que blasfema


    51


    de Dios, de corazón menospreciándolo.


    


    El fraude en que se hieren las conciencias


    usar el hombre puede en el que fía


    54


    y en aquel que no tiene confianza.


    


    Parece que este engaño sólo rompe


    el vínculo de amor que hace Natura,


    57


    por esto están en el segundo círculo


    


    hipocresía, adulación, hechizo,


    falsedad, latrocinio, simonía,


    60


    rufianes, barateros y otros tales.


    


    Del otro modo aquel amor se olvida,


    que hace Natura, y el que luego añádese


    63


    y del que nace la especial confianza.


    


    Así en el menor cerco donde el centro


    está del universo y Dite siéntase,


    66


    al traidor se atormenta eternamente».


    


    Y yo: «Maestro, lo bastante claras


    son tus razones y muy bien distingo


    69


    el báratro y la gente que posee.


    


    Mas, dime, aquellos de la cenagosa


    laguna, a los que el viento y lluvia azota


    72


    y que chocan entre ellos dando gritos,


    


    ¿por qué en la ciudad roja castigados


    no son, si Dios airado está contra ellos?


    75


    Y si no, ¿por qué en tal estado se hallan?».


    


    Y él me dijo: «¿Por qué delira tanto


    tu ingenio más de lo que en ti es costumbre?


    78


    ¿O es que la mente a otros lugares mira?


    


    ¿Ya no recuerdas tú aquellas palabras


    con las cuales en tu Ética se trata


    81


    de tres disposiciones que no quiere


    


    el cielo, incontinencia, maldad, loca


    bestialidad? ¿Cómo la incontinencia


    84


    menos a Dios ofende y se censura?


    


    Si esta sentencia tú bien examinas


    y te acuerdas de quiénes son aquellos


    87


    que fuera de aquí sufren penitencia,


    


    verás por qué se encuentran separados


    de estos inicuos, y por qué más blanda


    90


    la justicia de Dios los atormenta».


    


    «¡Oh sol que sanas la turbada vista!


    Tanto tú cuando explicas me contentas


    93


    que, así como saber, dudar me agrada.


    


    Retrocede aún un poco más —le dije—,


    donde dijiste que la usura ofende


    96


    la divina bondad; la duda aclárame.»


    


    «Filosofía —dijo—, a quien la entiende,


    enseña, mas no en una parte sola,


    99


    cómo su origen toma la Natura


    


    del divino intelecto y de su arte.


    Y verás, si consultas bien tu Física,


    102


    sin que hayas ojeado muchas páginas,


    


    que a aquélla vuestro arte, cuanto puede,


    sigue como el discípulo al maestro,


    105


    tanto que el vuestro de Dios casi es nieto.


    


    De estos dos, si recuerdas el principio


    del Génesis, conviene que la gente


    108


    útil haga su vida y adelante.


    


    Porque sigue otra vía el usurero,


    desprecia en sí a Natura como al arte


    111


    y pone la esperanza en otras cosas.


    


    Mas sígueme, porque avanzar deseo.»


    Los Peces tiemblan ya en el horizonte


    y el Carro va hacia donde el Coro expira


    


    115


    y muy lejos desciende el promontorio.


    


    NOTAS CANTO XI


    


    6 Los poetas se encuentran ya en el borde interior del sexto círculo. Pero el hedor insoportable que trasciende del círculo inferior los induce a retroceder. De este modo permanecen aún en el círculo de los herejes para habituarse, como dice Virgilio, al espantoso hedor que los aturde.


    8 Anastasio II, elegido Papa en 496 y muerto en 498. Viviendo en el tiempo del cisma entre las Iglesias de Oriente y Occidente, deseoso de mantener la paz, envió dos obispos al emperador de Bizancio con el ruego de que quitara de los Sagrados Dípticos el nombre de Acacio, obispo de Cesárea, que atribuía a Jesucristo una única naturaleza humana. Al mismo tiempo llegó desde Oriente hasta Roma Fotino, diácono de Tesalónica, adepto de las doctrinas de Acacio. Anastasio II lo acogió con gran afecto, admitiéndolo en la comunión, lo que ocasionó la ira del clero romano y fue origen de la leyenda de que Anastasio era un adepto de Acacio, hasta el extremo de que, en la Edad Media, la totalidad de los historiadores eclesiásticos lo consideraban un hereje. Otros pretenden que Dante incurrió en un error, confundiendo a dicho Papa con el emperador del mismo nombre, que fue inducido a la herejía por Fotino (Vandelli).


    9 Fotino, diácono de Tesalónica. No falta quien opine que Dante se refería al obispo de este nombre, condenado por hereje en los concilios de Antioquía, Milán y Sirmio.


    24 Virgilio explica a Dante que el hombre, a diferencia de los animales, posee la inteligencia, por lo que, para cometer el fraude o el engaño, abusa del mayor privilegio que se le ha concedido.


    28 Es decir, el primero de los tres círculos inferiores del Infierno que todavía no han visitado los poetas.


    30 El séptimo círculo está dividido en tres secciones, pues pueden distinguirse tres clases de violentos, según lo sean contra Dios, contra sí mismos o contra el prójimo.


    43-44 quien de vuestro mundo se priva: el suicida.


    47 «Dijo el necio en su corazón: No hay Dios» (Salm., XIII, 1).


    50 Los habitantes de Sodoma pecaban contra natura (Gért., XIX). Cahors, ciudad principal del alto Quercy en Francia, fue famosa en el siglo XIII por el gran número de usureros que vivían en ella, hasta el extremo de que decir «cahorcino» o «usurero» era lo mismo.


    53-54 Es decir, existen dos clases de fraude, según se abuse o no de la confianza depositada.


    70-72 Esto es, los negligentes, iracundos, lujuriosos, glotones, pródigos y avaros.


    78 Algunos comentadores entienden que Virgilio alude a la doctrina estoica que Dante conocía a través de Cicerón y que era sostenida por los herejes Novaziano y Gioviano, doctrina según la cual todos los pecadores tenían igual culpabilidad, por lo que debían ser castigados en el Infierno con la misma gravedad.


    80 La Ética de Aristóteles que Dante había hecho suya, señala (VI, 1 y ss.), tres especies: «vitium, incontinentiam et feritatem», cada una de las cuales encierra distinta gravedad.


    97 En numerosos pasajes de sus obras Aristóteles señala las relaciones entre la naturaleza y el arte. Siguiendo sus doctrinas, Dante señala que la naturaleza procede de la inteligencia y el arte divinos, mientras que el arte humano procede de la imitación de la naturaleza (Lib. II, 2, Física), idea que expresada asimismo por G. Cavalcanti, ha sido transformada por Wilde, invirtiendo los términos de la misma en una de las paradojas más populares de nuestra época.


    102 La frase a que alude se halla al principio de la Física.


    105 Si la naturaleza proviene de Dios y el arte de la naturaleza, el arte, como dice el poeta, «de Dios es casi nieto».


    109 Dante describe la aproximación de la aurora del día 9 de abril, puesto que la constelación de los Peces, en el Zodíaco, se halla ya en el horizonte, mientras el Carro de la Osa Mayor va en la dirección del Coro, viento que expira entre poniente y tramontana. Aproximadamente eran las tres, antes de rayar el alba.

  


  
    


    CANTO XII


    


    Habiendo calmado la furia del Minotauro que se encuentra vigilando el séptimo círculo, mansión de los violentos, llegan los poetas al valle. Aparece entonces un río de sangre hirviente, dentro del cual están los violentos que han atentado contra la vida o los intereses de sus semejantes, vigilados por los centauros a quienes Virgilio tranquiliza y consigue que uno los pase a la otra orilla, mientras les da cuenta del nombre y la condición de aquellos condenados.


    


    Era el lugar al cual la orilla baja


    alpestre, y tal, por lo que allí se hallaba,


    3


    que toda vista de él se apartaría.


    


    Cual la ruina que al lado acá de Trento


    al río Adigio golpeó, ya fuera


    6


    por terremoto o por faltarle base,


    


    que desde el monte donde se moviera


    al llano, tanto se hubo destrozado,


    9


    que ofrece un paso al que se encuentra arriba,


    


    así era la bajada del barranco.


    Sobre la punta del quebrado foso


    12


    tendíase de Creta la ignominia,


    


    que concebida fue en la falsa vaca.


    Y él mismo se mordía al advertirnos


    15


    como al que en su interior vence la ira.


    


    Y le gritó mi sabio al verle: «¿Acaso


    crees tú que aquí se encuentra el rey de Atenas


    18


    que allá en el mundo te quitó la vida?


    


    Aparta, bestia, que éste aquí no viene


    aleccionado por la hermana tuya;


    21


    sino que va mirando nuestras penas».


    


    Como el toro que rompe su atadura


    cuando el golpe mortal ha recibido,


    24


    que huir no puede y salta a un lado y otro,


    


    lo mismo le vi hacer al Minotauro.


    Y aquél, prudente, gritó: «Corre al paso;


    27


    ahora que está furioso descendamos».


    


    Comenzamos a andar por la descarga


    de aquellas piedras movedizas bajo


    30


    mis pies, debido al desusado peso.


    


    Yo iba pensando y él me dijo: «Piensas


    acaso en estas ruinas defendidas


    33


    por la ira bestial que he disipado.


    


    Quiero que sepas que la vez pasada


    cuando bajé hasta aquí, al profundo Infierno,


    36


    esta roca aún no había caído.


    


    Mas, si no me equivoco, un poco antes


    de que viniese aquel que la gran presa


    39


    del círculo primero quitó a Dite,


    


    todo el profundo y apestoso valle


    tembló tal que creí que el universo


    42


    sentía amor, por el que creen que el mundo


    


    en caos se ha convertido varias veces;


    y entonces fue cuando esa vieja roca


    45


    aquí y allá causó tales estragos.


    


    Mas mira el valle, pues nos acercamos


    a ese río de sangre en el que hierven


    48


    quienes con la violencia daño hicieron».


    


    ¡Ciega codicia y cólera insensata


    que así en la corta vida nos aguijas


    51


    y tan mal en la eterna nos sumerges!


    


    Vi luego un ancho foso en forma de arco,


    como aquel que abrazaba el llanto todo,


    54


    según mi guía ya me había dicho.


    


    Y entre el pie de la roca y ése, en fila,


    armados con saetas, los centauros


    57


    corrían, cual cazando por el mundo.


    


    Al vernos descender se detuvieron


    y tres se adelantaron de la fila


    60


    con los arcos y flechas ya elegidos.


    


    De lejos gritó uno: «¿A qué martirio


    venís vosotros que bajáis la cuesta?


    63


    Decid de dónde sois o el arco suelto».


    


    Y dijo mi maestro: «La respuesta


    daremos a Quirón al acercarnos.


    66


    Mal fue tu afán, tan impetuoso siempre».


    


    Y después me tocó y dijo: «Éste es Neso,


    que murió por la bella Deyanira


    69


    y venganza de sí tomó en sí mismo.


    


    El que está en medio y se contempla el pecho,


    ése es el gran Quirón que educó a Aquiles;


    72


    el otro es Folo; airado estuvo siempre.


    


    En torno al foso pasan a millares


    saeteando al alma que en la sangre asoma


    75


    más de lo que sus culpas le permiten».


    


    Nos acercamos a las raudas fieras;


    Quirón cogió una flecha, con su extremo


    78


    la barba echó hacia atrás, a sus quijadas.


    


    Cuando se descubrió la boca enorme,


    dijo a sus compañeros: «¿Observasteis


    81


    que el de atrás mueve todo lo que toca?


    


    Los pies de los que han muerto no lo hacen».


    Mi buen guía, que al pecho le llegaba,


    84


    donde se unen las dos naturalezas,


    


    repuso: «Vivo está, es cierto, y yo sólo


    debo mostrarle este sombrío valle;


    87


    necesidad lo trae y no deleite.


    


    Alguien dejó su canto de aleluya


    para este oficio nuevo encomendarme;


    90


    no es un ladrón, ni yo un alma perversa.


    


    Mas por esa virtud por quien yo muevo


    mis pasos por tan áspero camino,


    93


    dame uno de los tuyos que me guíe,


    


    que nos diga por dónde se vadea


    y a éste pueda llevar sobre la grupa,


    96


    que no es alma que pueda ir por el aire».


    


    Quirón volviose hacia la grupa diestra


    y dijo a Neso: «Vuélvete y los guías,


    99


    y si viene otro grupo que se aparte».


    


    Y caminamos con la fiel escolta,


    al borde ya del hervidero rojo,


    102


    donde estaban gritando los hervidos.


    


    Hundida vi la gente hasta los ojos.


    y el gran centauro dijo: «Son tiranos


    105


    que de sangre y rapiña se cebaban.


    Aquí se lloran despiadadas culpas;


    


    está Alejandro y el feroz Dionisio


    108


    que dio a Sicilia dolorosos años.


    


    Y aquella frente de tan negro pelo


    es Azzolino, y aquel otro rubio


    111


    Obizzo de Este, aquel que ciertamente


    


    fue muerto allá en el mundo por su hijastro».


    Y me volví al poeta, quien me dijo:


    114


    «Sea éste el primer guía y yo el segundo».


    


    Algo más lejos se fijó el centauro


    en una gente que hasta la garganta


    117


    parecía salir del hervidero.


    


    Y nos mostró una sombra sola, a un lado.


    «En el seno de Dios, hendió ése —dijo—


    120


    el corazón que aún mana sobre el Támesis.»


    


    Vi luego gente que del río afuera


    sacaban la cabeza y aun el pecho,


    123


    a algunos de los cuales conocía.


    


    Así la sangre, cada vez más baja


    íbase haciendo, hasta quemar tan sólo


    126


    los pies, y aquí aquel foso vadeamos.


    


    «De igual forma que ves el hervidero


    menguar constantemente en esta parte


    129


    —dijo el centauro—, quiero que tú sepas


    


    que en la otra más y más va descendiendo


    su fondo hasta juntarse con aquella


    132


    en la que ha de gemir la tiranía.


    


    La justicia divina aquí castiga


    a aquel Atila, azote de la tierra,


    135


    Pirro y Sexto, y eternamente arranca


    


    lágrimas que el hervor hace que broten,


    a Rinier de Cometo y Rinier Pazzo,


    que hicieron tanta guerra en los caminos.»


    


    139


    Volviose y pasó el vado nuevamente.


    


    NOTAS CANTO XII


    


    2 Espantable a causa de la presencia del Minotauro que lo vigilaba.


    4 Este pasaje ha suscitado grandes controversias. Los antiguos comentaristas de Dante, excepto Benvenuto Rambaldis, no supieron precisar el lugar de estas ruinas. Mientras Lombardi entiende que el poeta alude al derrumbamiento de una gran parte del monte Barco, entre Treviso y Trento, derrumbamiento que alteró el cauce del Adigio, Vanneti habla del derrumbamiento del monte Marco, situado en el camino que por la izquierda del Adigio, conduce a Verona, acaecido probablemente en el año 883. Otros creen que Dante aludía al monte Pastello, a un derrumbamiento acaecido en Rívoli, etcétera. Bassermann, Mazzoni y Torraca siguen en líneas esenciales la opinión de que Dante se refiere a las ruinas del monte Marco, situado en el «Slavino Marco», ruinas a las que Alberto Magno, autor conocido por el poeta, hace referencia en algunos pasajes.


    12 El Minotauro, monstruo con cuerpo de hombre y cabeza de toro que fue engendrado en Pasifae, esposa de Minos, rey de Creta, por un toro al que amaba, introduciéndose en una vaca de madera fabricada por Dédalo.


    17 Teseo, rey de Atenas, que figuró voluntariamente entre los siete jóvenes que los atenienses enviaban anualmente a la isla de Creta para que fuesen devorados por el Minotauro. Teseo, con la ayuda de Ariadna, consiguió dar muerte al monstruo.


    20 Ariadna, hija de Minos y de Pasifae, hermana, por parte de madre, del Minotauro, la cual, enamorada de Teseo, le enseñó el modo de matar al monstruo, así como la manera de abandonar el Laberinto que lo custodiaba, edificado por Dédalo por orden de la reina.


    29 A semejanza de lo ocurrido en la barca de Caronte (Canto VIII), el peso insólito de su cuerpo hacía vacilar las piedras de la quebrada.


    38 Jesucristo, cuando sacó del Limbo a las almas de los padres, arrebatándolas del dominio de Dite.


    41 Alusión al terremoto que, según la leyenda evangélica, acaeció a la muerte de Cristo (Mat., XXVII, 51): «La tierra tembló, etcétera».


    42 Dante conocía la opinión de Empédocles (Inf., IV, 138), según la cual el mundo fue constituido por la discordia de varios elementos, mientras que, por el contrario, su concordia, o la unión de estos elementos, se disolvió en el caos. Por eso dice Virgilio que al sentir el terremoto creyó que el universo «sentía amor», esto es, que se verificaba una concordia de los elementos y, por lo tanto, del caos.


    45 Los estragos del terremoto acaecido a la muerte de Cristo, se acusaron sobre todo en el círculo de los violentos y en la sima de los hipócritas (Inf., XXI, 108), puesto que la violencia y la hipocresía fueron los motivos principales de su muerte. Para otros, el segundo lugar arruinado sería el situado entre el Limbo y el círculo de los lujuriosos, «las ruinas» (Inf., V, 34), ante las que los cardenales del segundo círculo se lamentaban y blasfemaban.


    47 El Flegetonte, tercer río infernal, de roja sangre hirviente, mencionado en el Inf., XIV, 130.


    49 La pasión y la ira son las principales causas de la violencia, representadas en las figuras del Minotauro y el centauro. La ira que conduce a la violencia es verdaderamente insensata, así como la pasión es verdaderamente ciega (Vandelli).


    50 La vida humana es designada en el Conv., III, XV, 18, como «camino de esta brevísima vida».


    52 La primera fosa circular que circundaba todo el llano era el primero de los tres recintos del séptimo círculo.


    56 Los centauros, seres mitológicos, mitad caballos, mitad hombres, eran en su mayoría hijos de Ixión y de la Niebla, y estaban dotados de gran agilidad. Conocían tan sólo el imperio de la fuerza, la vida feroz y sin ley, por lo que Dante los coloca como custodios de los violentos. Según algunos comentaristas, para quienes la intención política parece constituir la clave del poema, los centauros simbolizan los mercenarios, instrumentos del poder de los tiranos.


    65 Quirón, hijo de Saturno y de la ninfa Filara, fue un famoso médico, astrónomo, músico y adivino. Educador de Aquiles, fue considerado como uno de los principales sabios de su tiempo. Dante lo coloca en el Infierno, aunque la mitología lo incluye entre las constelaciones del cielo. Sagitario, uno de los doce signos del Zodíaco.


    67 Neso, enamorado de Deyanira, esposa de Hércules, intentó raptarla en el momento en que la ayudaba a atravesar un río, pero, sorprendido por Hércules, fue asaeteado con flechas teñidas en la sangre venenosa de la hidra de Lerna. Antes de fallecer, el centauro entregó a Deyanira su túnica, asegurándole que si se la ponía retendría para siempre el amor de su marido. Crédulamente, la esposa siguió el consejo de Neso, pero al ponerse la túnica, Hércules falleció casi al instante en medio de horribles dolores.


    72 Folo, el tercero de los centauros, famoso por su violencia, que en las bodas de Peritoo e Hipodamia, estando embriagado, quiso forzar a la esposa y a las mujeres lapitas.


    75 Los violentos contra el prójimo están sumergidos más o menos en la sangre hirviente, según el grado de sus culpas.


    81 El que camina detrás, es decir, Dante, movía las piedras sobre las que caminaba (véase nota 29).


    84 El lugar donde se reúnen las dos naturalezas de los centauros.


    88 Beatriz, que cesó por un momento de cantar a Dios para encargarle la misión de conducir a Dante.


    99 Es decir: si otro grupo de centauros intentara cortarles el camino.


    107 Los autores y comentaristas no han logrado ponerse de acuerdo acerca de la identidad de Alejandro. La mayoría creen que se trata de Alejandro, tirano de Fere, en Tesalia, que se adueñó del poder en 369 a.C., asesinando al tirano Polifrón. Hombre famoso por su crueldad, que hacía sepultar vivos a sus enemigos, pudo ser conocido por Dante a través de Valerio Máximo y de Cicerón. Según otros, Dante alude a Alejandro Magno que, según Benvenuto Rambaldis, fue «violento contra Dios, contra sí, contra el prójimo, peor con los suyos que con los extraños». Lucano, Séneca y Orosio evidencian en numerosos pasajes la proverbial crueldad de su carácter. Por otra parte, como señala Rambaldis, siendo tantos los Alejandros de que se tiene noticia, cuando se dice Alejandro se sobreentiende Alejandro Magno. Sin embargo, Dante hizo el elogio del conquistador en el Conv., IV, XI, 14. Dionisio el Viejo, tirano de Siracusa (431-367 a. C.), famoso por sus crueldades y prototipo de gobernante cruel. Sin embargo, algunos entienden que se refiere a Dionisio el Joven, conocido también por su crueldad.


    110 Ezzolino o Azzolino de Romano, nacido en 1194 y muerto en 1259, tiranizó durante treinta años la Marca Trevigiana, apoyando al poder imperial. Hecho prisionero por los príncipes de Lombardía, no quiso que fuesen curadas sus heridas, se negó a tomar alimento y murió de desesperación. Los cronistas de la época lo consideran como el peor de los tiranos (lo tenían demasiado cerca) desde el establecimiento del cristianismo (excepto el paréntesis, Villani).


    111 Obizzo II de Este, hijo de Reinaldo y Adelaida, heredó la señoría de Ferrara y la Marca de Ancona a la muerte de Azzo VII, en 1264, famoso por su crueldad. Según testimonios de la época, Obizzo fue asesinado por sus hijos Azzo y Aldobrando para vengarse de la deferencia que siempre mostraba por el tercero.


    114 Dante, que duda de las palabras de Neso, recibe la confirmación de Virgilio que lo anima a creer en el centauro sin esperar su asentimiento.


    116 Los homicidas, cuya culpa es menor que la de los tiranos, se hallan sumergidos hasta la garganta en el río hirviente, en lugar de estarlo hasta las cejas.


    118 Guido de Montfort, vicario de Toscana, en nombre de Carlos I de Anjou, quien, para vengar la muerte de Simón, su padre, muerto ignominiosamente por Eduardo I de Inglaterra, asesinó, en 1271, en una iglesia de Viterbo, en presencia de Felipe III de Francia y de Carlos I de Anjou, a Enrique, hermano del asesino de su padre, mientras el sacerdote elevaba la hostia. El corazón de Enrique fue llevado en una copa a Inglaterra y colocado sobre una columna en el puente del Támesis.


    132 Es decir, el río de sangre va disminuyendo de profundidad a medida que castiga las culpas menores, dando la vuelta al recinto hasta el punto de máxima profundidad en que son castigados los tiranos.


    135 Para unos se trata de Pirro, rey de Epiro (319-272), enemigo de los romanos. Probablemente se trata del hijo de Aquiles, que asesinó a Príamo y a numerosos troyanos, según señala Virgilio. Sexto, hijo de Pompeyo el Grande, que después de la muerte de su padre continuó guerreando contra Julio César, al frente de los corsarios que infestaban los mares de Sicilia.


    137 Rinier de Corneto, famoso ladrón de la Maresma, en las costas romanas, en tiempo del poeta. Rinier Pazzo, perteneciente a la famosa familia de los Pazzo de Florencia, conocido salteador de caminos que operaba en las cercanías de Arezzo y que asaltó al obispo Silvense. Fue condenado por Clemente IV, en 1268, condena que Gregorio X confirmó en 1271, siendo excluido en 1280 de la concordia establecida entre güelfos y gibelinos.

  


  
    


    CANTO XIII


    


    En el segundo recinto del séptimo círculo los poetas encuentran las almas de los violentos contra sí mismos y contra las propias cosas. Ven primero a los suicidas convertidos en plantas silvestres, y entre ellos Pietro della Vigna, con quien hablan. Ven luego a Lano de Sena y a Giacomo da Sant-Andrea y, por último, a un florentino que se ahorcó en su propia casa, quien cuenta a Dante el origen de los males de su patria.


    


    No hubo aún Neso llegado a la otra parte


    cuando ya penetramos en un bosque


    3


    que por ningún sendero era surcado.


    


    No verdes frondas, sino oscuras; ramas


    no rectas, sí nudosas y torcidas;


    6


    no frutas, sino espinas venenosas.


    


    No árboles tan espesos ni tan ásperos


    tienen las fieras montaraces que odian


    9


    de Cecina a Corneto los cultivos.


    


    Las brutales arpías allí anidan,


    que a los teucros de Estrófades echaron


    12


    con triste anuncio de futuros males.


    


    Con anchas alas, cuello y rostro humanos,


    pies con garras, plumado el grueso vientre,


    15


    en árboles extraños lamentábanse.


    


    Y el guía: «Antes de entrar aún más adentro,


    sabe que estás ahora en el segundo


    18


    recinto —comenzó— y estarás mientras


    


    no hayas llegado al arenal horrible.


    Por tanto, mira bien, que verás cosas


    21


    que a mis palabras fe no se daría».


    


    Por todas partes escuchaba ayes


    sin ver a nadie que los exhalara,


    24


    y, por esto, asustado, me detuve.


    


    Yo creo que él creyó que yo creía


    que tanta voz salía, entre los troncos,


    27


    de gentes que a nosotros se ocultaban.


    


    Y me dijo el maestro: «Si tú quiebras


    cualquier ramita de una de esas plantas


    30


    mancos se quedarán tus pensamientos».


    


    Tendí un poco la mano hacia delante


    y un ramito partí de un gran endrino


    33


    y su tronco gritó: «¿Por qué me rompes?».


    


    Y al punto se volvió, de sangre, oscuro,


    y de nuevo gritó: «¿Por qué me partes?


    36


    ¿No tienes de piedad ningún espíritu?


    


    Hombres fuimos y somos ahora troncos.


    Más piadosa debió de ser tu mano,


    39


    aunque fuéramos almas de serpientes».


    


    Cual de un verde tizón que esté encendido


    por una punta y la otra gotea


    42


    y gime, por el aire que se escapa,


    


    juntas, así, salían de la astilla


    sangre y palabras, y dejé la rama


    45


    caer, y quedé como hombre que teme.


    


    «Si él hubiese podido creer antes


    —repuso el sabio mío— ¡oh alma herida!


    48


    a través de mi rima lo que ha visto,


    


    no hubiera él extendido a ti la mano.


    Mas lo increíble me llevó a inducirlo


    51


    a la acción que a mí mismo me remuerde.


    


    Mas dile tú quién fuiste, de manera


    que tu fama refresque de algún modo


    54


    en el mundo al que es lícito que vuelva.»


    


    Y el tronco: «Con tan dulce hablar me prendes


    que no puedo callar, y no os disguste


    57


    si a razonar un poco me entretengo.


    


    Yo soy aquel que tuvo las dos llaves


    del corazón de Federico, usadas


    60


    tan suavemente abriéndolo y cerrándolo,


    


    que del secreto suyo alejé a casi


    todos, y puse en el glorioso oficio


    63


    tanta fe que perdí sueños y pulsos.


    


    La meretriz que nunca del palacio


    de César apartó los torpes ojos,


    66


    muerte común y vicio de las cortes,


    


    inflamó contra mí todos los ánimos,


    tanto ardieron a Augusto los ardidos


    69


    que mi gozoso honor dio en triste duelo.


    


    Por desdeñoso gusto, el alma mía,


    creyendo del desdén huir muriendo,


    72


    contra mí, siendo justo, me hizo injusto.


    


    Por las nuevas raíces de este leño,


    juro que nunca desleal he sido


    75


    a mi señor, que fue tan digno de honra.


    


    Y si uno de vosotros vuelve al mundo


    restaure mi memoria, porque yace


    78


    aún bajo el golpe dado por la envidia».


    


    Aguardó un poco, y luego: «Pues que calla


    —el poeta habló—, no te demores;


    81


    si quieres saber más, habla y pregúntale».


    


    Y yo dije: «Interrógale tú mismo


    lo que creas que a mí me satisfaga,


    84


    pues yo no puedo, tal piedad me aflige».


    


    Y habló otra vez: «Para que este hombre haga


    liberalmente lo que le has pedido


    87


    dígnate aún, encarcelado espíritu,


    


    decirnos cómo el alma se ha encerrado


    en estos nudos y, si te es posible,


    90


    si alguna se desprende de esos miembros».


    


    Suspiró fuertemente el tronco entonces


    y en esta voz se convirtió ese viento:


    93


    «Se os dará la respuesta brevemente:


    


    Cuando el alma feroz parte del cuerpo


    del que ella misma se ha arrancado, Minos


    96


    hasta el círculo séptimo la envía.


    


    Cae en la selva sin lugar marcado,


    donde la ballestea la fortuna


    99


    y cual grano de espelta allí germina.


    


    Brota retoño y cual silvestre planta,


    pacen sus hojas luego las Arpías,


    102


    dolor engendran y abren al dolor ventanas.


    


    Cual todas, nuestros restos buscaremos,


    sin que de ellos podamos revestirnos,


    105


    que uno no ha de tener lo que se quita.


    


    A rastras las traeremos; por la lúgubre


    selva estarán suspensos nuestros cuerpos


    108


    del arañón de su molesta sombra».


    


    Aún atención al tronco le prestábamos


    creyendo que algo más decir querría,


    111


    cuando vino un rumor a sorprendernos


    


    igual que el que se siente cuando viene


    el jabalí y jauría a su paranza,


    114


    que oye el fragor de bestias y ramaje.


    


    Y he aquí que dos, desde el siniestro lado,


    desnudos, desgarrados, tanto huían,


    117


    que del bosque rompían el ramaje.


    


    El de delante: «¡Acude, acude, muerte!».


    Y el otro, al que tardaba demasiado,


    120


    gritaba: «Lano, no fueron tus piernas


    


    en las justas del Toppo tan veloces».


    Y luego que quizá falló su aliento,


    123


    hizo de sí y de un arbusto ovillo.


    


    Llena estaba la selva detrás de ellos


    de ávidas perras negras corredoras,


    126


    y se llevaron sus dolientes miembros.


    


    A aquel que se ocultó lo adentellaron


    y a aquél lo desgarraron cuarto a cuarto


    129


    y se llevaron sus dolientes miembros.


    


    Me tomó el guía entonces de la mano


    y me llevó al arbusto que gemía


    132


    por las sangrientas llagas vanamente.


    


    «¡Oh Giácomo —exclamó— de Sant’Andrea!


    ¿Qué tal valió tomarme por amparo?


    135


    ¿Qué culpa tengo de tu inicua vida?»


    


    Cuando ante él se detuvo mi maestro,


    dijo: «¿Quién fuiste que por tanta herida


    138


    con sangre exhalas frases dolorosas?».


    


    Y él a nosotros: «¡Oh almas que vinisteis


    a contemplar el lamentable estrago


    141


    que así me ha separado de mis hojas!


    


    Recogedlas al pie del triste arbusto.


    Yo fui de la ciudad en que el Bautista


    144


    mudó el primer patrón, por cuya causa


    


    siempre ha de entristecerla con su arte.


    Y si no fuera que al pasar el Arno


    147


    alguna vista suya permanece,


    


    los ciudadanos que la repusieron,


    en las cenizas que de Atila quedan,


    inútilmente hubieran trabajado.


    


    151


    Hice cadalso de mi propia casa».


    


    NOTAS CANTO XIII


    


    9 Entre el río Cecina y Corneto existieron unos inmensos bosques donde se ocultaban las fieras.


    11 Las Estrófades son unas islas del mar Jónico adonde, según cuenta Virgilio, llegaron Eneas y sus compañeros y donde las Arpías, que vivían allí, les causaron muchos males por haber dado muerte a los bueyes sagrados.


    17 El segundo recinto era el de los suicidas.


    21 Lo que Virgilio cuenta en la Eneida sobre Polidoro, en cuyo cuerpo habían nacido yerbas que, cortadas por Virgilio, hicieron que brotara la sangre.


    25 Juego de palabras que, parece ser, respondió al gusto de la época.


    48 Alusión a lo citado en la nota 21.


    58 Pier dalla Vigna, que fue jurisconsulto de Capua. Nació a finales del siglo XII, hijo de una humilde familia. Estudió como pudo en Bolonia y consiguió llegar a ser protonotario de Federico II y su confidente. Pero, acusado de traidor, fue encarcelado en 1248 por orden del emperador y le sacaron los ojos. Herido por el dolor y el desdén, se mató al año siguiente, no se sabe si en la cárcel o fuera de ella.


    64 La envidia.


    68 Llama Augusto al emperador Federico II.


    72 Dalla Vigna alude aquí a su inocencia (siendo justo) y a la injusticia que cometió consigo mismo matándose.


    102 Estas ventanas son las roturas por las que el espíritu exhala los lamentos.


    120 Lano de Siena. Según Vandelli, no parece, sin embargo, que haya sido un manirroto tan extraordinario como se deja suponer. Murió en la batalla del Toppo, en 1287, en la cual los sieneses fueron derrotados por los aretinos. Hay quien cree que luchó heroicamente en medio de sus enemigos hasta que perdió la vida, por no resignarse a vivir en la miseria. Pero esto no parece de acuerdo con estos versos, en los que se alude, precisamente, a su huida.


    133 Giacomo de Sant’Andrea fue un noble paduano que, disipada toda su fortuna, se suicidó.


    139 Se supone que este espíritu sea Lotto degli Angli, que se mató por haber pronunciado una injusta sentencia. Otros suponen que se trata de Rocco de Mozzi, que derrochó sus bienes y se mató luego.


    143 Florencia. San Juan Bautista es el patrono de esta capital.


    144 Marte.


    147 Alude a que, en 1333, conservábase aún la estatua ecuestre de Marte en el Ponte-Vecchio de donde, con un trozo del puente, la arrancó una de las avenidas del Arno en aquella fecha. Vandelli supone que se tratara de un rey bárbaro más que de una representación del dios romano.


    149 El destructor de Florencia no fue Atila, sino Totila, pero la similitud del nombre hizo que los antiguos se confundieran al carecer de libros históricos.

  


  
    


    CANTO XIV


    


    Dante y Virgilio entran ahora en el tercer recinto del séptimo círculo, constituido por una llanura desierta en la cual los violentos contra Dios están expuestos a una lluvia de fuego. Encuentran primero a los que ejercieron su violencia contra la esencia de Dios; es decir, los que despreciaron el nombre divino, entre quienes está Capaneo. El Viejo de Creta y el río de sangre. Virgilio explica a Dante el origen de los ríos infernales.


    


    Enternecido luego por el patrio


    amor, reuní las ramas dispersadas


    3


    y las di al que ya estaba enronquecido.


    


    Fuimos de allí al confín donde se parte


    el segundo recinto del tercero


    6


    y se ve de justicia arte terrible.


    


    Para explicar mejor las nuevas cosas,


    digo que a una llanura allí llegamos


    9


    que de su lecho toda planta aleja.


    


    La dolorosa selva la enguirnalda


    en torno, como el foso triste de ella,


    12


    y aquí los pies fijamos en el borde.


    


    Era el suelo una arena espesa y árida


    no de otra forma que la que en su tiempo


    15


    por los pies de Catón fue comprimida.


    


    ¡Oh venganza de Dios, cuánto tú debes


    ser temida por todo aquel que lea


    18


    lo que fue manifiesto ante mis ojos.


    


    Vi numerosa grey de almas desnudas


    llorando todas miserablemente,


    21


    al parecer, bajo distintas leyes.


    


    De espaldas en la tierra unas yacían,


    algunas, encogidas, se sentaban


    24


    y otras continuamente iban andando.


    


    Eran más las que estaban dando vueltas,


    menos las que yacían en tormento,


    27


    si más la lengua al duelo le saltaba.


    


    Con un lento caer, sobre la arena


    grandes copos de fuego iban lloviendo


    30


    como en las cumbres, si no hay viento, nieve.


    


    Como Alejandro en las regiones cálidas


    de la India, vio caer sobre sus tropas


    33


    las encendidas llamas hasta el suelo,


    


    y por esto ordenó patear la tierra


    a sus soldados, ya que era más fácil


    36


    extinguir el vapor si está solo,


    


    así el ardor eterno descendía


    abrasando la arena como yesca


    39


    bajo eslabón, doblando los dolores.


    


    De las míseras manos el revuelo


    no reposaba, a un lado y otro lado,


    42


    apartando de sí las frescas brasas.


    


    Y comencé: «Maestro, tú que vences


    todas las cosas, menos los demonios


    45


    crueles que, entrando ante una puerta hallamos,


    


    ¿qué grande es ese que parece ajeno


    al fuego y yace tieso y desdeñoso


    48


    y al parecer la lluvia no lo ablanda?».


    


    Y entonces ese mismo, comprendiendo


    que por él preguntaba yo a mi guía,


    51


    gritó: «Cual fui yo en vida así soy muerto.


    


    Aunque a su forjador Júpiter canse,


    de quien tomó en su ira el rayo agudo


    54


    con que me traspasó en mi último día,


    


    o canse a los demás, uno tras otro,


    en Mongibelo, en la herrería negra,


    57


    gritando: “¡Buen Vulcano, ayuda, ayuda!”,


    


    como en la lid de Flegra así lo hizo


    y con toda su fuerza me asaeteara,


    60


    no podría tener venganza alegre».


    


    Habló entonces mi guía con tal fuerza


    como jamás tan fuerte se hubo oído:


    63


    «¡Oh Capaneo, en ese no amenguarse


    


    tu soberbia, eres tú más castigado!


    Ningún martirio, excepto el de tu rabia,


    66


    daría a tu furor dolor cumplido».


    


    Volviose luego a mí con mejor labio,


    diciendo: «Es uno de los siete reyes


    69


    que sitiaron a Tebas, y desdeña,


    


    parece, a Dios, y lo honra poca cosa;


    mas, como ya le dije, sus desdenes


    72


    son merecido ornato de su pecho.


    


    Sígueme ahora, y mira que no pongas,


    aún, los pies en la abrasada arena,


    75


    y siempre al bosque ten los pies ceñidos».


    


    Llegamos en silencio al sitio donde,


    fuera del bosque, viértese un riachuelo


    78


    cuya rojez aún me atemoriza.


    


    Como del Bulicame nace arroyo


    que se parten después las pecadoras,


    81


    así aquél discurría por la arena.


    


    Su fondo y asimismo ambas pendientes


    eran de piedra, y una y otra orilla,


    84


    por lo que comprendí que éste era el paso.


    


    «Entre las cosas que he ido yo enseñándote


    después de haber pasado por la puerta


    87


    cuyo umbral a ninguno le es negado,


    


    no vieron tus pupilas otra cosa


    como el presente río, tan notable


    90


    que sobre sí las llamas amortece.»


    


    Tales palabras pronunció mi guía


    y el alimento le rogué me diera,


    93


    de cuyo don tenía ya el deseo.


    


    «Hay en medio del mar un pueblo en ruinas


    —me dijo entonces— que se llama Creta,


    96


    bajo cuyo rey fue ya casto el mundo.


    


    Hay allí un monte, nemoroso entonces


    de aguas y frondas, que llamaron Ida,


    99


    y desierto está hoy como algo viejo.


    


    Ya Rea lo escogió para fiel cuna


    de su hijo y, para estar mejor oculto,


    102


    cuando lloraba, hacía que gritasen.


    


    Dentro del monte está, de pie, un gran viejo


    que hacia Damieta vuelve las espaldas,


    105


    y, tal como a su espejo, mira a Roma.


    


    Formada de oro fino en su cabeza,


    brazos y pecho son de pura plata;


    108


    todo, hasta la entrepierna, es él de cobre


    


    y de escogido hierro de ahí abajo,


    mas es de terracota el pie derecho


    111


    Y en él se afirma aún más que sobre el otro.


    


    Cada parte, a excepción del oro, tiene


    una grieta que lágrimas gotea


    114


    y, reunidas, horadan esa gruta.


    


    Su curso, en este valle se despeña;


    hace Aqueronte, Estigia y Flegetonte


    117


    y por ese canal angosto bajan


    


    hasta donde bajar más no se puede:


    forman así el Cocito, y este lago


    120


    tú ya verás, y aquí no lo describo.»


    


    Y yo le respondí: «Si este riachuelo


    así de nuestro mundo se deriva,


    123


    ¿cómo en estas orillas se aparece?».


    


    Y él: «Sabes que el lugar este es redondo


    y, a pesar de que mucho hayas andado,


    126


    descendiendo hasta el fondo por la izquierda,


    


    aún no diste la vuelta a todo el círculo;


    por esto, si aparecen nuevas cosas,


    129


    no ha de maravillarse tu semblante».


    


    Y dije yo: «Maestro, ¿dónde se hallan


    Flegetonte y Leteo? Callas de uno


    132


    y dices que esta lluvia forma el otro».


    


    «Cierto, me agradan todas tus preguntas


    —habló—, pero el hervor del agua roja


    135


    a una debió bastar de las que has hecho.


    


    Verás Leteo fuera de este foso,


    a donde van las almas a lavarse


    138


    cuando, expiadas sus culpas, se perdonan.»


    


    Dijo después: «Ya es tiempo de apartarnos


    del bosque, y tú detrás de mí caminas;


    abren la senda, al no quemar, sus bordes,


    


    142


    que el fuego todo apágase sobre ellos».


    


    NOTAS CANTO XIV


    


    15 El desierto de Libia. Después de la muerte de Pompeyo, Catón de Utica lo atravesó para reunirse con el ejército de Juba, rey de Numidia.


    31 Alberto Magno habla de una epístola dirigida por Alejandro Magno a Aristóteles en la que, al referirse a las maravillas de la India, alude a esta lluvia de fuego.


    42 frescas: por nuevas.


    56 El monte Etna, donde la mitología situaba la famosa fragua de Vulcano.


    58 Flegra es un valle de Tesalia donde tuvo efecto el combate entre dioses y gigantes.


    63 Capaneo fue uno de los siete reyes que sitiaron Tebas. Los otros seis fueron Adrasto, Polínice, Tydeo, Hipomedón, Anfiarao y Partenopeo.


    79 El Bulicame es un manantial de agua hirviente que se halla a dos millas de Viterbo, del cual nacía a su vez un arroyo cuya agua, a cierta distancia de la fuente, cuando ya estaba fría, se repartían las «pecadoras». La ciudad de Viteibo (Vita Erbo) debe su nombre a este manantial al que los romanos enviaban a sus enfermos.


    92 el alimento: la explicación.


    96 Saturno, cuyo reinado fue llamado la edad de oro de los poetas.


    100 Rea o Cibeles, fue la esposa de Saturno, madre de Júpiter, Juno, Neptuno y Plutón. Como su marido, que simbolizaba el Tiempo, devoraba a todos los hijos que nacían, crió secretamente a Júpiter en el monte Ida para salvarlo de su padre. Para que no lo oyera llorar ordenó a sus siervos, los curetas, que hicieran constantemente mucho ruido.


    103 La figura de este anciano responde casi punto por punto a la descripción que Daniel hace de la visión que tuvo Nabucodonosor, al explicar su sueño (Dan., II, 31-35). En el Gran Viejo de Dante pueden figurar las diversas edades del mundo, que nos muestran un sucesivo empeoramiento. Hay otra interpretación más probable según la cual la estatua del viejo representa la Humanidad corrompida y envejecida por el pecado, pero que conserva intacta una de sus perfecciones primitivas, la cabeza de oro; las grietas serían las heridas que el pecado ha ocasionado en las potencias espirituales del hombre.


    104 Damieta está en Egipto; por lo tanto, vuelve la espalda hacia Oriente, lo que puede interpretarse como volver la espalda a los imperios y las religiones del pasado.


    105 Roma, como única esperanza del porvenir de la monarquía universal.


    131 Callas de uno: el Leteo que, por significar «olvido» no puede estar en el Infierno, sino en el Purgatorio.

  


  
    


    CANTO XV


    


    Continuando su camino por el tercer recinto, Virgilio y Dante encuentran un tropel de violentos contra la naturaleza; es decir, sodomitas. Entre ellos, Dante reconoce a Brunetto Latini, quien, al reconocer a su antiguo discípulo, se acerca a él y le ruega que camine a su lado; le predice futuros acontecimientos de su vida y le manifiesta la condición de algunos de sus compañeros, Prisciano, Francesco d’Accorso y Andrea dei Mozzi.


    


    Ahora por pétrea orilla caminamos


    y el humo del arroyo en ella aniéblase,


    3


    que del fuego preserva agua y orillas.


    


    Cual los flamencos de Wissand a Brujas


    temen al mar que avanza contra ellos


    6


    y para que huya le levantan diques,


    


    y a lo largo del Brenta los paduanos,


    por defender ciudades y castillos,


    9


    antes que el calor sienta el Chiarentana,


    


    aquéllas de esta forma estaban hechas,


    mas no las hizo gruesas ni tan altas


    12


    su constructor, quienquiera que éste fuese.


    


    Tan lejos de la selva nos hallábamos


    que saber no pudiera dónde estaba,


    15


    aunque hacia atrás me hubiese dirigido,


    


    cuando encontramos una fila de almas


    llegando por la orilla, y cada una


    18


    nos miraba, igual que uno suele a otro,


    


    por la noche, mirar en luna nueva;


    por vernos aguzaban las pestañas


    21


    como enhebra la aguja un viejo sastre.


    


    Así, mirado desde aquella hilera,


    uno me conoció, que del vestido


    24


    me tiró y exclamo: «¡Qué maravilla!».


    


    Y yo, cuando él tendía a mí su brazo,


    fijé los ojos en su ardido aspecto,


    27


    tanto que no impidió el quemado rostro


    


    que lo reconociese mi memoria,


    e inclinando la mano hacia su cara,


    30


    le respondí: «¿Aquí estás, micer Brunetto?».


    


    Y él contestó: «Hijo mío, no te enojes


    si Brunetto Latini vuelve un poco


    33


    atrás contigo, y deja andar la fila».


    


    Y dije: «En lo que puedo, te lo ruego,


    y si contigo quieres que me siente,


    36


    lo haré si a quien conmigo va le place».


    


    «Hijo, cualquiera de esta fila —dijo—


    que pare un poco, se estará cien años


    39


    sin sacudirse el fuego que le abrase.


    


    Así pues, sigue; yo andaré a tu lado


    y alcanzaré después a mi mesnada


    42


    que va llorando sus eternos males.»


    


    No me atreví a bajar de mi sendero


    por ir con él, mas la cabeza baja


    45


    tenía como quien va respetuoso.


    


    Y empezó: «¿Qué destino o qué fortuna


    antes del postrer día aquí te trajo


    48


    y quién es el que guía tu camino?».


    


    «En la vida serena, allí en lo alto


    —le respondí—, me extravié en un valle


    51


    antes de que mi edad plena estuviese.


    


    Mas le volví la espalda ayer mañana,


    y éste se apareció cuando a él volvía


    54


    y a casa por tal senda me conduce.»


    


    Y él a mí: «Si tú sigues a tu estrella


    no dejarás de hallar glorioso puerto,


    57


    si bien predije yo en la hermosa vida,


    


    y si no hubiese muerto tan temprano,


    viendo que el cielo te es tan favorable,


    60


    aliento hubiese dado a la obra tuya.


    


    Pero ese pueblo ingrato y pervertido


    que en otro tiempo descendió de Fiésole,


    63


    que es algo aún de monte y de peñasco,


    


    por tu obrar bien será enemigo tuyo;


    y es natural, que entre ásperos serbales


    66


    no conviene que el dulce higo madure.


    


    Vieja fama en el mundo ciegos llámalos,


    gente avara, soberbia y envidiosa;


    69


    limpio mantente tú de sus costumbres.


    


    Tanto honor te reserva la fortuna


    que hambre tendrán de ti los dos partidos,


    72


    mas del pico la yerba, quede lejos.


    


    Pajuz hagan las bestias fiesolanas


    de sí mismas, y no toquen la planta,


    75


    si alguna surge aún de entre su estiércol,


    


    en que reviva la semilla sacra


    de los romanos que quedaron cuando


    78


    el nido de maldad fue construido».


    


    «Si todos mis deseos se cumplieran


    —le respondí— no estarías todavía


    81


    de la humana natura desterrado,


    


    que fija está en mi mente y me conmueve


    aún tu amada, paterna y buena imagen,


    84


    cuando en el mundo siempre me enseñabas


    


    de qué manera se eterniza el hombre,


    y cuanto lo agradezco, mientras viva,


    87


    mi lengua deberá reconocerlo.


    


    Escribo lo que cuentas de mi curso.


    Lo guardo y glosará con otro texto,


    90


    la mujer que sabrá, si es que a ella llego.


    


    Quiero manifestarte solamente


    que estoy, si mi conciencia no me riñe,


    93


    dispuesto a lo que quiera la Fortuna.


    


    No es para mis oídos arra nueva,


    mas mueva la Fortuna como guste


    96


    su rueda, y su azadón el campesino.»


    


    Entonces mi maestro la mejilla


    derecha volvió atrás y, contemplándome,


    99


    me dijo: «Bien escucha quien anota».


    


    Mas no por esto con micer Brunetto


    de hablar dejé, e inquirí de él quiénes eran


    102


    sus más nobles y grandes compañeros.


    


    Y él me dijo: «Saber de alguno es bueno


    y de los otros es mejor callarse,


    105


    que para tanto son el tiempo es corto.


    


    Sabe, en suma, que todos fueron clérigos


    y grandes literatos de gran fama,


    108


    e igual pecado los manchó en el mundo.


    


    Con esta turba triste va Prisciano


    y Francesco d’Accorso, y aún verías,


    111


    si tuvieras deseos de esta tiña,


    


    a aquel que por el siervo de los siervos


    fue llevado del Amo al Bacchigliore,


    114


    donde dejó los nervios mal soltados.


    


    Diría más, pero alargar no puedo


    el seguir y el hablarte, porque un humo


    117


    nuevo advierto que brota de la arena.


    


    Gente viene con quien estar no debo:


    séate encomendado mi Tesoro,


    120


    donde yo vivo aún, y más no pido».


    


    Y después se volvió, del mismo modo


    que los que por el campo de Verona


    corren el verde paño, y parecía


    


    124


    de los que ganan, no de los que pierden.


    


    NOTAS CANTO XV


    


    4 Wissand es una ciudad de Flandes al sudoeste de Calais. El original dice Guizzante, pero la mayoría de los comentaristas entiende que debe interpretarse Wissand.


    16 Los sodomitas.


    32 Brunetto Latini, hijo de una ilustre familia florentina, nació entre 1210 y 1230 y murió en Florencia, en 1294. Como político tomó parte en muchos acontecimientos ciudadanos. Fue notario y de ahí el tratamiento de micer. Teólogo, historiador, filósofo, orador y poeta, dirigía una escuela poética a la que pertenecieron Cavalcanti y el propio Dante. Como güelfo, se vio obligado a expatriarse y fijó su residencia en París. Allí compuso en francés su famoso Tesoro, especie de enciclopedia.


    51 edad plena: antes de los treinta y cinco años. A esa edad se encontró en la selva oscura.


    53 éste se apareció: Virgilio.


    67 ciegos: llamados así porque se dejaron engañar tontamente por Totila y le abrieron las puertas de la ciudad. Otra tradición dice que cuando la ciudad de Pisa, para pagarles un beneficio, les ofreció a los florentinos varias cosas, éstos aceptaron las de menos valor.


    74 planta: según Vandelli, el propio Dante, que se vanagloriaba de descender de aquellos romanos que colonizaron Florencia y se quedaron entre los fiesolanos.


    88 Escribo: en la memoria.


    89 otro texto: las palabras dichas por Ciacco y Farinata degli Uberti.


    94 arra: las predicciones de Ciacco y Farinata.


    106 Clérigos por contraposición a los ignorantes, que se llamaban legos.


    109 Prisciano fue un gramático de Cesárea que vivió en el siglo VI.


    110 Francesco d’Accorso fue hijo del célebre jurista florentino Accursio. Enseñó en Roma y en 1273 estuvo de profesor en Oxford. En 1280 regresó a Bolonia, donde murió catorce años más tarde.


    112 Andrea de’Mozzi, canónigo florentino que fue obispo de Florencia en 1286 y de Vicenza en 1295, donde murió el 28 de agosto de 1296.


    114 Murió.


    123 El paño verde era una especie de bandera que se daba como premio al corredor más ligero en las fiestas del primer domingo de Cuaresma.

  


  
    


    CANTO XVI


    


    Dante y Virgilio continúan su camino por el tercer recinto y encuentran un nuevo grupo de violentos contra natura, entre los cuales se halla el florentino Iacopo Rusticucci, que revela su condición y la de otros compañeros suyos. Avanzan después hasta el extremo del recinto donde el río infernal se precipita en el círculo octavo, lugar en el que aparece Gerión para transportarlos al Malebolge.


    


    Ya en el lugar donde el fragor se oía


    del agua que caía al otro círculo,


    3


    lo mismo que el zumbar de las colmenas,


    


    a un tiempo separáronse tres sombras,


    corriendo, de una fila que pasaba


    6


    bajo la lluvia del martirio áspero.


    


    Venían a nosotros y gritaron:


    «Detente tú que en el vestir pareces


    9


    alguien de nuestra tierra depravada».


    


    ¡Ay qué llagas antiguas y recientes


    vi en sus miembros ardidos por las llamas!


    12


    Todavía me duele su recuerdo.


    


    Mi maestro detúvose a sus gritos:


    volvió la cara a mí y me dijo: «Espera


    15


    aquí, preciso es ser cortés con ellos.


    


    De no ser por el fuego que saetea


    la condición de este lugar, diría


    18


    que más propia es la prisa en ti que en ellos».


    


    Cuando nos detuvimos reanudaron


    la antigua queja, y luego, al alcanzarnos,


    21


    juntos los tres formaron una rueda,


    


    cual campeones ungidos y desnudos,


    estudiando a su presa y su ventaja,


    24


    antes de darse golpes y de herirse,


    


    y así girando, cada uno el rostro


    a mí volvió, de modo que sus cuellos


    27


    y pies estaban en continuo viaje.


    


    «Si a nuestras quejas y a nosotros hacen


    despreciar la ruindad del blando suelo


    30


    —uno habló— y el llagado y negro aspecto,


    


    a tu ánimo la fama nuestra incline


    para decir quién eres, que seguro


    33


    rozas con los pies vivos el infierno.


    


    Éste, a quien tú me ves pisar las huellas,


    aunque va tan desnudo y destrozado,


    36


    tuvo un grado mayor del que supones.


    


    De la buena Gualdrada ha sido nieto.


    Se llamó Guido Guerra, y en su vida


    39


    con la espada hizo mucho y con el juicio.


    


    Ése, que tras de mí pisa la arena


    es Tegghiaio Aildobrandi, y en el mundo


    42


    debiera ser su voz bien acogida.


    


    Y yo estoy en cruz puesto como ellos,


    Iacopo Rusticucci fui, y mi fiera


    45


    mujer me hizo más daño que ninguno.»


    


    Si al abrigo del fuego hubiese estado,


    a los de abajo hubiera descendido


    48


    y creo que el maestro me lo habría


    


    sufrido, pero el miedo de abrasarme


    y cocerme venció a mi buen deseo


    51


    que de abrazarlos anhelante hacíame.


    


    Y dije: «No desprecio, sino pena


    tal condición en mi interior imprime,


    54


    tanta que tarde ha de partirse toda,


    


    desde que este señor mío me dijo


    palabras por las cuales me supuse


    57


    que como sois tal gente se llegaba.


    


    De vuestra tierra soy, y en todo tiempo


    vuestras obras y nombres honorables


    60


    retuve y escuché con gran estima.


    


    Dejo la hiel y voy por dulces pomas


    que mi guía veraz me ha prometido;


    63


    mas conviene que llegue antes al centro».


    


    «Que largamente tu ánima conduzca


    tus miembros —me repuso él todavía—


    66


    y así la fama tuya luzca luego.


    


    Di si el valor y gentileza moran


    aún en nuestra ciudad como solían,


    69


    o si del todo afuera los echaron,


    


    pues Guiglielmo Borsiere, que hace poco


    aquí gime, y va ahí con sus amigos,


    72


    con sus palabras nos apena mucho.»


    


    «La gente nueva y súbitas ganancias


    el exceso y orgullo han engendrado


    75


    tanto, Florencia, en ti que ya lo lloras.»


    


    De este modo grité alzando la cara


    y los tres, que esto oyeron por respuesta,


    78


    como se mira la verdad miráronse.


    


    «Si cada vez tan poco ha de costarte


    —dijeron todos— contentar al prójimo,


    81


    ¡dichoso tú que dices lo que sientes!


    


    Pero si sales de estos negros ámbitos


    y las bellas estrellas ves de nuevo,


    84


    cuando quieras decir: “Allí yo estuve”,


    


    haz que a los hombres hable de nosotros.»


    El círculo rompieron y en la huida


    87


    sus raudas piernas semejaban alas.


    


    Y en menos tiempo desaparecieron


    del que en decir amén pueda tardarse.


    90


    Por lo cual movió el paso mi maestro.


    


    Lo seguí, y poco habríamos andado


    cuando fue el son del agua tan cercano


    93


    que para hablar apenas nos oiríamos.


    


    Como ese primer río que camino


    tiene del monte Veso hacia Levante


    96


    al lado izquierdo de los Apeninos,


    


    que se llama Acquaqueta arriba, antes


    de que descienda hasta su bajo lecho


    99


    y en Forlí de ese nombre esté privado,


    


    retumba allí encima de San Benedetto


    del Alpe, cuando da en una cascada,


    102


    donde mil deberían recibirlo,


    


    así, debajo de escarpada roca,


    tanto oí resonar esa agua tinta


    105


    que a poco mis oídos se ofendieran.


    


    Una cuerda ceñía en torno a mí


    y ya pensé una vez prender con ella


    108


    a la pantera de la piel pintada.


    


    Cuando toda de mí la hube soltado,


    según mi guía me ordenó que hiciese,


    111


    a él se la di reunida y arrollada.


    


    Entonces se volvió hacia la derecha


    y a una cierta distancia de la orilla


    114


    la arrojó en lo profundo del abismo.


    


    «Preciso es que una novedad responda


    —dije yo para mí— a esta señal nueva


    117


    que sigue con los ojos el maestro.»


    


    ¡Cuán cautos, ay, debieran ser los hombres


    con esos que, además de ver las obras,


    120


    penetran con saber el pensamiento!


    


    Me dijo: «Pronto acudirá de arriba


    lo que yo espero y tu pensar ensueña:


    123


    preciso es que a tu rostro surja pronto».


    


    A una verdad con rostro de mentira,


    si puede; el hombre ha de cerrar el labio,


    126


    ya que, sin culpa, avergonzarse le hace;


    


    mas no puedo callar aquí, y te juro


    por los versos, lector, de esta comedia,


    129


    si ellos no se despojan de la gracia,


    


    que yo vi por el aire oscuro y denso


    venir nadando, arriba, una figura


    132


    maravillosa al corazón más firme,


    


    igual que vuelve aquel que ha descendido


    quizá a soltar un áncora afianzada


    a escollo o algo que en el mar se encierra,


    


    136


    que el busto extiende, mas los pies encoge.


    


    NOTAS CANTO XVI


    


    2 el otro círculo: el círculo octavo, o el de los fraudulentos.


    8 Boccaccio (Vill., XII, 4) dice que el antiguo modo de vestir de los florentinos «era el más bello y noble y honesto que el de ninguna nación, a modo de los togados romanos».


    9 tierra depravada: Florencia.


    26-27 Mientras andaban se veían obligados a torcer el cuello para mirar a Dante, porque éste estaba situado en alto.


    37 Gualdrada era hija de Bellincione Berti de’Ravignani y fue la esposa del conde Guido el Viejo, de quien descendieron todos los condes Guido, señores de Casentino. Hijo de este matrimonio fue Marcovaldo, padre de Guido Guerra, caballero de gran talento a quien se debió el triunfo de la batalla de Benevento. Cuéntase que cuando Otón IV vio a Gualdrada, sintió deseos de besarla y ella le respondió que ni él ni nadie la besaría como no fuese su marido. Por esta respuesta, el conde se casó con ella. Pero existen razones cronológicas (L’ottimo Commento de la D. C., Alessandro Torri) que impiden considerar histórico este hecho.


    38 Guido Guerra nació hacia 1220. Apoyó a los güelfos en Toscana y fue jefe de ellos en Florencia cuando expulsaron a los gibelinos de Arezzo. Desterrado después de la batalla de Montaperti (1260) de Florencia capitaneó a los güelfos en destierro y regresó con ellos a Florencia en 1267, después de la batalla de Benevento. Murió en 1272.


    41 Tegghiaio Aldobrandi perteneció a la familia de los Adimari. Fue hombre sabio y prudente que aconsejó a los florentinos que no declarasen la guerra a los sieneses, cosa que no hicieron y fueron derrotados junto al Arbia. Murió antes de 1266.


    44 Iacopo Rusticucci fue otro famoso caballero florentino. Antiguos comentaristas dicen que casó con una mujer esquiva de quien se separó para entregarse a la sodomía, hastiado de su mujer y de las mujeres en general. Por esto, como dice Vandelli, puede ser una interpretación dada a las palabras de Dante. Lo cierto es que nada se sabe.


    61 Dejo la hiel: la amargura del mal (Infierno) por la dulzura del verdadero bien (Paraíso).


    70 Guiglielmo Borsiere fue un caballero florentino de quien hizo Boccaccio muchos elogios: «Fue un caballero cortesano, hombre de excelentes costumbres y laudables maneras, y era su ejercicio, y el de sus parientes, tratar paces entre grandes hombres, tratar matrimonios y parentescos, y a veces con amables y honestos relatos recrear los ánimos de los fatigados y confortarlos para las cosas honorables» (Decam., I, 8).


    94 El río Montone.


    100 San Benedetto es un monasterio situado en los flancos de los Apeninos, sobre Forlí, no lejos del lugar donde el Acquacheta forma su característica cascada. Según Boccaccio, unos condes, señores de aquellos montes, tuvieron la intención de construir un castillo en el lugar en que se forma esta cascada. La obra no se llevó a efecto, pero adosadas al castillo deberían construirse numerosas cabañas para viviendas de sus vasallos. De ahí esos mil que deberían recibirlo. Otros dicen que el monasterio albergaba a mil monjes.


    104 esa agua tinta: el Flegetonte.


    106 Cuenta Buti que Dante, en el tiempo de su mocedad fue hermano menor, pero que no hizo profesión. Cabe, por tanto, la posibilidad de que esta cuerda sea el cordón de la Orden de San Francisco. Pero no es ésta la única explicación dada a este verso. Otros comentaristas opinan que esta cuerda había de poseer una doble virtud: de castidad, contra la pantera, que es lujuria, y de justicia y verdad contra el fraude, como se deduce de los siguientes versos.


    115 novedad: algo insólito.


    124 A una verdad: es decir, una verdad que parece mentira debe callarse porque aquellos que la escuchen, al no darle crédito, tildarán de mentiroso a quien la diga, lo que le haría avergonzarse.

  


  
    


    CANTO XVII


    


    Después de la aparición de Gerión, Dante se aleja un momento de Virgilio para ver de cerca a los usureros entre los cuales encuentra a algunos florentinos y paduanos. Vuelve después al lado de su maestro y, no sin miedo, se sienta en la grupa de Gerión y los dos poetas descienden de esta forma, en vuelo lentísimo, al octavo círculo.


    


    «He aquí la fiera de aguzada cola,


    que pasa montes, rompe muros y armas;


    3


    he aquí la que corrompe a todo el mundo.»


    


    De este modo mi guía empezó a hablarme


    y le indicó que fuese hacia la proa


    6


    cerca del fin de los pisados mármoles.


    


    Llegó a nosotros esa sucia imagen


    del fraude, y avanzó cabeza y busto,


    9


    mas no subió la cola hasta la orilla.


    


    Cara de varón justo era su cara,


    tan bondadosa era su piel por fuera,


    12


    y de serpiente el resto de su cuerpo;


    


    hasta la axila dos velludas garras;


    el pecho, las espaldas y costados


    15


    pintados con rodelas y lazadas;


    


    con más color, más trama y más relieve


    no tejieron jamás turcos ni tártaros,


    18


    ni tela igual Aracne compusiera.


    


    Como a veces las barcas en la orilla,


    que parte en agua están y en tierra parte,


    21


    o allá entre los glotones alemanes


    


    el castor se prepara a hacer su guerra,


    así la horrible fiera estaba sobre


    24


    el pétreo cerco que a la arena envuelve.


    


    Sacudía su cola en el vacío,


    torciendo arriba la letal horquilla


    27


    que a guisa de escorpión la punta armaba.


    


    Me dijo el guía: «Ahora es conveniente


    torcer nuestro camino un poco hacia esa


    30


    perversa fiera que está allí tendida».


    


    Así hacia la derecha descendimos


    y anduvimos diez pasos por su extremo


    33


    para evitar las llamas y la arena.


    


    Y una vez a su lado nos hallamos,


    sobre la arena vi a poca distancia


    36


    gente sentada al borde del abismo.


    


    Y aquí el maestro: «Para que una plena


    experiencia de tal recinto guardes


    39


    —me dijo—, ven y mira su calaña.


    


    Que tus razonamientos sean breves.


    Mientras tú vuelves, hablaré con ésta,


    42


    que nos preste sus hombros vigorosos».


    


    Así, después, por el final del séptimo


    círculo anduve totalmente solo,


    45


    donde la gente triste se sentaba.


    


    Su duelo por los ojos estallaba;


    con las manos acá y allá guardábanse


    48


    ya del vapor o del ardiente suelo,


    


    igual que en el estío hacen los canes


    con las patas y hocico al ser mordidos


    51


    por las pulgas, las moscas y los tábanos.


    


    Luego que la mirada fijé en unos


    a los que el doloroso fuego hería,


    54


    a nadie conocí, mas me di cuenta


    


    que colgaba una bolsa de sus cuellos


    con cierto color y cierto signo


    57


    y al parecer gozaban, contemplándolas.


    


    Y como yo, mirando, hacia ellos fuese,


    vi en amarilla bolsa un azul, y era


    60


    un león por el rostro y por la planta.


    


    Luego, al seguir de mi mirada el curso,


    otra vi, que era roja más que sangre,


    63


    con una oca blanca como leche.


    


    Y uno que con azul cerda preñada


    marcado había su saquito blanco,


    66


    me dijo: «¿Qué haces tú en esta hondonada?


    


    Vete y, puesto que vives todavía,


    sabe que Vitaliano, mi vecino,


    69


    debe sentarse aquí a mi lado izquierdo.


    


    Entre estos florentinos soy paduano,


    y atruenan mis oídos muchas veces


    72


    gritando: “¡Venga el sumo caballero


    


    que ha de traer la bolsa con tres picos!”».


    Torció la boca aquí y sacó la lengua


    75


    como el buey cuando lame sus narices.


    


    Y por temor de incomodar tardando


    a aquel que me encargó estuviese poco,


    78


    me dejé atrás las desdichadas almas.


    


    A mi guía encontré que hubo saltado


    sobre la grupa de la fiera bestia


    81


    y me dijo: «Ahora sé atrevido y fuerte.


    


    Se baja aquí con estas escaleras;


    monta delante, quedaré yo en medio,


    84


    que no pueda dañarte, así, la cola».


    


    Como a quien el temblor de la cuartana


    ataca, y tiene pálidas las uñas


    87


    y tiembla con mirar sólo la sombra,


    


    tal quedé yo al oír palabras tales,


    mas vergüenza sentí de su amenaza,


    90


    que un buen señor a un servidor anima.


    


    Yo me senté en aquella gran espalda.


    Quise decir, pero la voz no vino


    93


    como creí: «Procura tú abrazarme».


    


    Mas él, que me auxilió en otros peligros


    otras veces, tan pronto estuve arriba,


    96


    me ciñó y me sostuvo con los brazos.


    


    Dijo después: «Gerión, muévete ahora,


    gira ampliamente y baja poco a poco;


    99


    piensa en la nueva carga que tú llevas».


    


    Como la barca sale de la orilla


    retrocediendo, así de allí apartose


    102


    y cuando se sintió del todo libre,


    


    volvió la cola a donde el pecho tuvo,


    la tendió y la movió como una anguila


    105


    y hacia sí atrajo el aire con las garras.


    


    Mayor temor no creo que tuviera


    Faetón cuando los fieros soltó; el cielo


    108


    por ello se abrasó, como aún parece,


    


    ni Ícaro, el pobre, cuando su cintura


    se desplumó por la caliente cera


    111


    y gritó el padre: «¡Mala senda sigues!»,


    


    como el que yo sentí cuando vi el aire


    por todas partes, y alejado todo


    114


    lo vi de mí, a excepción de aquella fiera.


    


    Ella, nadando lenta, lenta, se iba;


    girando y descendiendo, y porque abajo


    117


    y en el rostro sentí el viento, advertíalo.


    


    A la derecha ya noté a la gorga


    producir un estrépito terrible


    120


    e incliné la cabeza para verla.


    


    Entonces me asustó aquel precipicio


    porque fuego yo vi y oí lamentos,


    123


    por lo que me encogí, temblando todo.


    


    Después vi, que antes no lo había visto,


    el bajar y el girar, por los tormentos


    126


    que por diversas partes distinguíanse.


    


    Como el halcón que está sobre las alas


    mucho tiempo, sin ver reclamo o pájaro


    129


    y al halconero hace decir: «¡Eh! ¡Baja!»,


    


    pues desciende cansado de donde ágil


    cien vueltas dio, y colócase apartado


    132


    de su maestro, airado y desdeñoso,


    


    así Gerión nos colocó en el fondo


    al borde mismo de cortada roca,


    y de nuestras personas ahora libre


    


    136


    se alejó cual la flecha de la cuerda.


    


    NOTAS CANTO XVII


    


    1 y ss. Con la imagen de Gerión, Dante representa el fraude, porque el hombre que lo comete disfraza el rostro y, bajo la apariencia de un hombre justo, disimula la perversidad de sus designios. Algunos comentaristas han visto en Gerión a Carlos de Valois; en cambio, otros, creen que sea la representación de alguno de sus ministros, como Guillermo Nogareto.


    15 rodelas y lazadas: símbolos mediante los cuales el fraude consigue sus propósitos.


    18 Aracne fue una muchacha natural de Lidia que, habiendo querido competir con Minerva en el arte de tejer, venció a la diosa y ésta, irritada, la convirtió en araña.


    22 su guerra: la guerra contra los peces.


    45 la gente triste: los usureros.


    55 Los prestamistas florentinos solían estar «ad tabulam sive banchum cum tascha (tasca, bolsa) et libro».


    56 cierto color: cada bolsa mostraba, en un fondo de un color determinado, la figura o signo que con ese color constituían las armas de la familia de cada usurero. El león azul de que habla versos después era el blasón de los Gianfigliazzi de Florencia, de donde fueron desterrados después de la batalla de Montaperti, puesto que fueron güelfos. El condenado es sin duda micer Catello di Rosso Gianfigliazzi, que con su hermano Gianfigliazzo y un primo suyo, fue prestamista en Francia y de regreso a su patria fue hecho caballero. Sin embargo, parece que dejó a su familia poco menos que en la miseria.


    62 Blasón de los Obriachi o Ubriachi, nobles gibelinos de Florencia.


    64 Blasón de los Serovegni de Padua. Algunos comentaristas creen que se trate de Reginaldo Serovegni, famoso usurero.


    68 Vitaliano del Dente, que fue elegido podestá en 1307.


    72 sumo caballero: el florentino Giovanni di Bulamonte, de la familia de los Becchi, gibelina o bien sospechosa de pertenecer a esta facción. Fue cambista en Florencia y hecho caballero hacia 1298. Se le concedieron numerosos honores, pero el 26 de octubre de 1308 fue condenado por haber huido con ropas y dinero ajenos. La sociedad bancaria a la que perteneció pudo salvarse de la quiebra, pero él, para satisfacer los créditos, perdió todos sus bienes y no pudo obtener la absolución de la condena que pesaba sobre él ni volver a Florencia hasta 1309. Murió al año siguiente. Fue el mayor usurero de su época y de ahí el irónico calificativo de sumo que Dante le adjudica.


    73 Los tres picos son tres cabezas de águila, de chivo, o tres rostros, simplemente, según los comentaristas.

  


  
    


    CANTO XVIII


    


    Ya en el octavo círculo, Dante y Virgilio comienzan a atravesar los puentes de cada una de las diez bolsas que lo forman. Visitan así la primera, en la que se hallan los que engañaron a las mujeres, constituidos en dos grupos y azotados constantemente por los demonios. De esta bolsa pasan a la segunda, donde ven a los aduladores y a las mujerzuelas sumergidos en estiércol.


    


    Malebolge es un sitio del Infierno


    todo de piedra y de color ferrizo,


    3


    así como la cerca que lo ciñe.


    


    En medio mismo del funesto campo


    se abre un pozo muy ancho y muy profundo


    6


    de cuya situación hablaré luego.


    


    Redonda es esa zona que está entre


    el pozo y pie de la alta y ruda cerca,


    9


    y el fondo dividido está en diez valles.


    


    Como para defensa de los muros


    más y más fosos ciñen los castillos,


    12


    que la parte en que están los configura,


    


    tal imagen aquí aquéllos hacían;


    y así como hay en tales fortalezas


    15


    puentes desde el umbral al lado opuesto,


    


    tal de la base de la roca, escollos


    los fosos y los márgenes cortaban


    18


    y el pozo los truncaba y recogía.


    


    En este sitio, apeados de la espalda


    de Gerión nos hallamos, y el poeta


    21


    hacia la izquierda fue y tras él anduve.


    


    Observé a la derecha nuevas lástimas,


    más tormentos y más flageladores


    24


    que la primera bolsa repletaron.


    


    Desnudos pecadores, en el fondo;


    del centro acá, venían vuelto el rostro;


    27


    de allá iban con nosotros, más deprisa.


    


    Igual que por la mucha gente, en Roma,


    para poder cruzar el puente, el año


    30


    del Jubileo, hallaron la manera,


    


    que, por un lado, todos, con la frente


    hacia el castillo, vayan a San Pietro;


    33


    por la otra orilla los que van al monte.


    


    Aquí y allí, por la sombría roca


    vi demonios cornudos con flagelos


    36


    que azotaban cruelmente sus espaldas.


    


    ¡Cómo las piernas levantar hacían


    al primer golpe! De ellos ya ninguno


    39


    esperaba el segundo o el tercero.


    


    Mientras andaba, en uno se fijaron


    mis ojos, e inmediatamente dije:


    42


    «Ayuno no estoy yo de ver a éste».


    


    Paré mis pies para reconocerlo


    y se paró también mi dulce guía,


    45


    y consintió en que un poco atrás yo fuese.


    


    Y el flagelado imaginó esconderse


    bajando el rostro, y le valió de poco


    48


    porque le dije: «¡Oh tú que al suelo miras,


    


    si los rasgos que llevas no son falsos,


    Venedico eres tú, Caccianemico;


    51


    mas ¿qué te trajo a tan picantes salsas?».


    


    Y respondió: «Lo digo con disgusto;


    mas tu claro lenguaje a ello me obliga,


    54


    pues me hace recordar el mundo antiguo.


    


    Fui quien a la bellísima Ghisola


    a los deseos del marqués condujo,


    57


    diga lo que la sucia historia diga.


    


    No soy el solo boloñés que gime


    aquí, que este lugar está tan lleno


    60


    que no aprendieron ahora tantas lenguas,


    


    entre el Savena y Reno, a decir “sipa”


    y si fe o testimonio de ello quieres,


    63


    recuerda bien nuestro ánimo avariento».


    


    Me estaba hablando así, cuando un demonio


    le pegó un latigazo y dijo: «¡Andando,


    66


    rufián, que aquí mujeres no hay de cuño!».


    


    Me reuní con mi escolta, y a los pocos


    pasos llegamos a un lugar en donde


    69


    un escollo salía de la orilla.


    


    Ligeramente por aquél subimos


    y, yendo a la derecha por su escarpa,


    72


    de aquel recinto eterno nos marchamos.


    


    Al llegar allí donde aquél se ahueca


    debajo, y paso da a los flagelados,


    75


    dijo el maestro: «Aguarda y haz que fijen


    


    el rostro en ti esos otros mal nacidos,


    la cara de los cuales aún no viste


    78


    porque anduvieron junto con nosotros».


    


    La fila vimos desde el viejo puente


    a nosotros venir por la otra parte


    81


    y que igualmente castigaba el látigo.


    


    Sin preguntarle nada, el buen maestro


    me dijo: «Mira el grande ese que viene,


    84


    pese al dolor, parece que no llora,


    


    ¡tal majestad conserva todavía!


    Ése es Jasón, que con valor y astucia


    87


    del vellocino les privó a los colcos.


    


    Por la isla de Lemnos pasó luego,


    que las crueles mujeres valerosas


    90


    a todos los varones dieron muerte.


    


    Con artificios y palabras blandas


    a Hipsipila engañó, la jovencita


    93


    que había a todos engañado antes.


    


    Encinta la dejó y abandonada;


    tal culpa lo condena a tal martirio


    96


    que es también la venganza de Medea.


    


    Con él se van los que a sí mismos engañan;


    y bástete saber del primer valle


    99


    esto, y de los que en él pasan tormento».


    


    Estábamos ya allí donde el angosto


    sendero cruza la segunda orilla


    102


    y de hombros hace para un nuevo arco.


    


    Allí en la fosa oímos que gemía


    gente, y con el hocico resoplaba


    105


    y con sus mismas manos golpeábase.


    


    Musgosas se encontraban las orillas


    por el vaho de abajo que espesábase


    108


    y ofendía la vista y el olfato.


    


    Tan oscuro era el fondo que no daba


    lugar a ver, sino subiendo al dorso


    111


    del arco, en que el escollo más domina.


    


    Allí fuimos, y vimos en el foso


    gente sumida en un estercolero,


    114


    como salida de letrina humana.


    


    Y vi, mientras buscaba con los ojos,


    a uno con tanta mierda en la cabeza


    117


    que no mostraba si era laico o clérigo,


    


    y me increpó: «¿Por qué eres tú tan ávido


    de mirarme a mí más que a tantos sucios?».


    120


    Y respondí: «Porque, si bien recuerdo,


    


    te he visto ya con el cabello enjuto


    y eres Alejo Interminei, de Lucca;


    123


    por esto más te miro que a los otros».


    


    Y él, golpeándose entonces la mollera:


    «Aquí me han sumergido las lisonjas


    126


    en las que no sacié mi lengua nunca».


    


    Y después de esto, el guía: «Empuja un poco


    —me dijo— el rostro tuyo hacia delante,


    129


    para poder mirar muy bien la cara


    


    de aquella sucia y despeinada golfa


    que se desgarra, con merdosas uñas,


    132


    ya se acuclilla, ya de pie se pone.


    


    Es Tais, la puta, que repuso, cuando


    su amante preguntó: “¿Para ti tengo


    grandes gracias?”, “¡Más bien maravillosas!”.


    


    136


    Saciada esté con esto nuestra vista».


    


    NOTAS CANTO XVIII


    


    1 Malebolge significa «Bolsas malditas».


    27 La primera fosa está dividida en dos partes por medio de una línea circular. Lo que podríamos llamar ruta divisoria es el camino que siguen Dante y Virgilio, que avanzan siempre a la izquierda. Por las partes externa e interna caminan los condenados, pero en sentido inverso unos de otros: los de la parte interior avanzan hacia los poetas y los de la parte exterior avanzan con ellos. Los primeros son los alcahuetes o seductores por cuenta ajena, y los segundos los seductores por cuenta propia. La diferencia de longitud de radio de cada zona hace que los de la zona circular mayor tengan que avanzar más deprisa que los de la zona interna.


    32 El castillo de Sant’Angelo.


    83 El monte es el Giordano. El papa Bonifacio VIII hizo poner una valla a lo largo del citado puente para aislar las dos direcciones y facilitar el tráfico.


    50 Venedico Caccianemico había nacido en Bolonia, hacia 1228, hijo de una rica y poderosa familia. Fue podestá de Imola, Milán y Pistoia. Desterrado en 1287, regresó a su patria dos años después y murió en 1302. Favoreció la política del marqués de Este sobre Bolonia y esto parece que no fue extraño al hecho de haber inducido a su hermana Ghisola a satisfacer los deseos del marqués.


    61 sipa: en la provincia de Bolonia, situada precisamente entre el Sávena y el Reno, había la costumbre de decir sipa en lugar de sí, como también la hubo en Madrid de decir sipi.


    66 Mujer de cuño: prostituta, «mujer que sirve para hacer moneda». Dado el caso de Ghisola, otros entienden conio de coniare, por «engañar», o sea: mujer que se dejase engañar.


    86 Jasón fue un príncipe griego que amó en su juventud a Hipsipila (el texto dantesco dice Isifile), hija de Toante, rey de la isla de Lemnos, a quien salvó la vida cuando las mujeres de la isla mataron a todos los varones que vivían en ella.


    96 Medea fue una famosa encantadora que se enamoró de Jasón y le enseñó cómo había de matar al dragón que guardaba el vellocino.


    122 Alejo Interminei fue, según parece, tan gran adulador como caballero.


    133 Recuerda Dante aquí una escena del acto tercero del Eunuco, de Terencio.

  


  
    


    CANTO XIX


    


    Al descender a la tercera fosa donde se encuentran los simoníacos con las cabezas metidas en otras tantas hoyas y las plantas de los pies envueltas en llamas, los dos poetas se detienen a hablar con el alma del papa Nicolás III y Dante pronuncia su tremenda invectiva contra la avaricia y los escándalos de los pontífices.


    


    ¡Oh Simón mago, oh míseros secuaces


    que las cosas de Dios que esposas deben


    3


    ser de bondad, adulteráis vosotros,


    


    rapaces, por el oro y por la plata!


    Por vosotros preciso es que resuene


    6


    la trompa: estáis en la tercera fosa.


    


    Fuimos a la siguiente bolsa, habiendo


    subido del escollo hasta esa parte


    9


    que justa sobre el centro cae del foso.


    


    Suma Sabiduría, ¡qué arte muestras


    en cielo, tierra y el maldito mundo


    12


    y tu virtud, qué justa distribuyes!


    


    Vi por los lados y en el foso, aquella


    piedra lívida llena de agujeros,


    15


    de igual tamaño todos y redondos.


    


    Ni menos anchos los creí o mayores


    que los que hay en mi bello San Giovanni


    18


    hechos para lugar del que bautiza.


    


    Uno de éstos, aún no hace muchos años,


    rompí por uno que se ahogaba dentro;


    21


    para desengañar, esto ya basta.


    


    Salían por la boca de cada uno


    de un pecador entrambos pies y piernas


    24


    hasta el muslo, y el resto dentro estaba.


    


    De todos ambas plantas se encendían


    y tan fuerte torcían sus junturas


    27


    que harían trozos mimbres y vencejos.


    


    Igual que el llamear de cosas grasas


    suele moverse por la superficie,


    30


    así allí del talón hasta la punta.


    


    «¿Quién es aquel, maestro, que se aíra


    perneando más que sus demás consortes


    33


    —dije— y a quien más roja llama absorbe?»


    


    Y él respondió: «Si quieres que te lleve


    allí por esa orilla que más yace,


    36


    por él sabrás de sí y de sus pecados».


    


    Y yo: «Me es grato lo que a ti te agrada;


    tú eres señor, y sabes que no parto


    39


    de tu querer, y lo que callo sabes».


    


    Entonces fuimos a la cuarta orilla.


    Volviéndonos, al fondo agujereado


    42


    y al angosto a mano débil descendimos.


    


    De su cadera aún el buen maestro


    no me soltó, sino al llegar al pozo


    45


    de quien llorando estaba con las piernas.


    


    «Tú que tienes abajo lo de arriba,


    alma triste, plantada como un palo


    48


    —empecé yo a decir—, si puedes, habla.»


    


    Yo estaba como el fraile que confiesa


    al pérfido asesino que, ya hincado,


    51


    llama a aquél para hacer cesar la muerte.


    


    Y él me gritó: «¿Ya estás aquí derecho,


    ya estás aquí derecho, Bonifacio?


    54


    En muchos años me mintió lo escrito.


    


    ¿Tan pronto de esos bienes te saciaste


    con los que sin temor llevaste a engaño


    57


    la hermosa Dama e hiciste simonía?».


    


    Tal me dijo, y quedé como se quedan


    los que, por entender qué les responden,


    60


    se afrentan casi y contestar no saben.


    


    Virgilio dijo entonces: «Dile pronto:


    No soy, no soy aquel que tú supones».


    63


    Y como me ordenaba le repuse.


    


    Y por esto los pies torció el espíritu.


    Con voz llorosa y suspirando, luego


    66


    me dijo: «Entonces ¿qué es lo que preguntas?


    


    Si conocer quién soy te es tan preciso


    y por esto la peña recorriste,


    69


    sabe tú que he vestido yo el gran manto


    


    y fui realmente el hijo de la Osa,


    para encumbrar oseznos tan avaro


    72


    que oro arriba embolsé y aquí a mí mismo.


    


    Sumidos se hallan bajo mi cabeza


    quienes en simonear me precedieron,


    75


    ocultos por las grietas de la roca.


    


    Ahí abajo caeré también el día


    en que venga quien yo supuse que eras


    78


    cuando te hice mi súbita pregunta.


    


    Pero más tiempo ya hace que se cuecen


    mis pies y estoy así cabeza abajo,


    81


    del que estará el hincado con pies rojos:


    


    pues luego de él, con obra más indigna


    vendrá un pastor sin ley, de hacia Poniente


    84


    que necesario es que a él y a mí nos cubra


    


    Nuevo Jasón será, de quien nos habla


    los Macabeos; si con él fue débil


    87


    un rey, con él será el que en Francia reina».


    


    No sé si fui insensato demasiado


    porque de esta manera le repuse:


    90


    «¡Eh! Respóndeme ahora, ¿qué tesoro


    


    Nuestro Señor quería de san Pedro


    para poner en su poder las llaves?


    93


    En verdad que tan sólo dijo: “Sígueme”.


    


    A Matías, ni Pedro ni los otros


    pidieron oro o plata al ser electo


    96


    en lugar del que el alma hubo perdido.


    


    Quédate ahí que estás bien castigado


    y la moneda mal ganada guarda


    99


    que contra Carlos tan audaz te hizo.


    


    Si no me lo vedara todavía


    la reverencia a las supremas llaves


    102


    que poseíste tú en la alegre vida,


    


    usaría palabras aún más duras,


    porque vuestra avaricia apena al mundo,


    105


    pisando a buenos y ensalzando a malos.


    


    Pastores, os citó el Evangelista


    cuando a aquella que siéntase en el agua


    108


    vio que putañeaba con los reyes,


    


    que con siete cabezas vino al mundo


    y argumentos sacó de sus diez cuernos


    111


    en tanto la virtud gustó al marido.


    


    Os habéis hecho Dios de oro y de plata.


    ¿En qué os diferenciáis de los idólatras,


    114


    sino en que oráis a ciento y ellos a uno?


    


    Constantino, ¡ay, de cuánto daño madre


    fue, no tu conversión, sino la dote


    117


    que el primer padre rico de ti obtuvo!».


    


    Y en tanto le cantaba yo estas notas,


    por furia o recordar de la conciencia,


    120


    con ambas piernas fuerte perneaba.


    


    Bien creo que a mi guía satisfice,


    con tal contento labio atendió siempre


    123


    de las francas palabras el sonido.


    


    Entonces me cogió con los dos brazos,


    y luego que me hallé sobre su pecho,


    126


    subió la senda por la cual bajamos.


    


    No le cansó tenerse a sí estrechado,


    sino que me llevó a lo alto del arco


    129


    que de la cuarta orilla va a la quinta.


    


    Suavemente dejó allí el dulce peso


    sobre el áspero escollo mondo, que hasta


    para las cabras fuese dura senda.


    


    133


    Desde allí descubrí una nueva fosa.


    


    NOTAS CANTO XIX


    


    1 Simón fue un mago de Samaria que quiso comprar a san Pedro y san Juan la facultad de comunicar, como ellos, a los bautizados, el Espíritu Santo, mediante la imposición de las manos (V. Hech., VIII, 9 y ss.).


    18 del que bautiza: traduzco así la palabra battezzatori (bautizadores) que algunos comentaristas consideran «pilas del bautismo», puesto que de ambas formas puede interpretarse. La mayoría, sin embargo, opta por la primera interpretación. Los agujeros a que alude Dante estaban situados en torno a la pila bautismal y en ellos se colocaban los clérigos que bautizaban.


    19-21 El «Ottimo Commento», dice sobre este particular: «Una vez, en presencia de Dante, un muchacho entró en uno de estos bautizadores, y ocurrió que se le cruzaron las piernas tan en el fondo, que para sacarlo fue necesario romper el bautizador, lo que hizo Dante; y esto se ve todavía».


    42 mano débil: mano izquierda.


    49-51 Según el comentario de Francesco de Buti, «Asesino es aquel que mata a otros por dinero, y es comúnmente condenado en todo el mundo a tal pena; es decir, a ser hincado en tierra». El condenado era metido cabeza abajo en un hoyo, que se llenaba luego de tierra, para que se ahogase. El condenado a esta pena era el papa Nicolás III. Llamábase Giovanni Gaetano Orsini, y de ahí que más adelante lo llame el poeta «hijo de la Osa». Fue nombrado Papa en Viterbo el 25 de noviembre de 1277. Se le reprochó «encumbrar oseznos»; es decir, proteger demasiado a sus parientes.


    53 El papa Bonifacio VIII. Nicolás III había leído en el libro del futuro, donde pueden leer los condenados (Inf., X, 100 y ss.), que Bonifacio VIII debía acudir a ocupar aquel lugar el día 11 de octubre de 1303. Por eso confunde a Dante con el Papa.


    57 la hermosa Dama: la Iglesia.


    79 El tiempo son los veinte años transcurridos desde la muerte de Nicolás III (mayo del año 1280) hasta el viaje efectuado por Dante. Bonifacio VIII, muerto el 11 de octubre de 1303, permanecerá boca abajo en el hoyo solamente diez años y pocos meses, puesto que el 20 de abril de 1314 morirá aquel que habrá de ocupar su puesto. No será el sucesor de Bonifacio, Benedicto XI, que fue gascón (Bertrán de Goth, arzobispo de Burdeos). La Gascuña está a Poniente de Roma (v. 83). Clemente V compró el Papado haciendo promesas y concesiones a Felipe el Hermoso.


    85 Jasón fue hijo de Simón II y hermano de Onias III, sumo pontífice judío, que compró el pontificado al rey Antíoco de Siria, el «rey débil» de que habla Dante. El de Francia es Felipe el Hermoso.


    86 los Macabeos: el Libro de.


    94 otros: los demás apóstoles.


    98-99 Dante le recuerda las palabras de san Pedro a Simón mago: «Perezca tu dinero contigo». Algunos creen que este dinero mal adquirido es el oro bizantino entregado por Juan de Prócida a Nicolás III para comprar su asentimiento en la legendaria conjura contra Carlos I de Anjou. Ya antes el Papa se había mostrado audaz para con él. Lo había despojado de la dignidad de vicario en Toscana y senador de Roma y le había puesto mil impedimentos desde el instante en que pisó la cátedra de San Pedro. De ahí que la audacia deba entenderse a causa de estos hechos ciertos, más que con relación a la conjura, que, ciertamente, no tuvo efecto por parte de Nicolás, muerto en 1280. Pero es posible que Dante prestara fe a las leyendas de Juan de Prócida.


    107 aquella: Roma, según Apoc. XVII, 18; la Roma imperial. Para Dante la Santa Sede.


    109 siete cabezas: las siete colinas (Apoc. XVII, 9).


    110 diez cuernos: diez reyes (Apoc. XVII, 12). Algunos comentaristas creen que Dante simbolizó en «aquella que putañeaba con los reyes» de la tierra a la corrompida Iglesia de Roma, y que cambió el significado de las palabras del Apocalipsis considerando las siete cabezas como los siete dones del Espíritu Santo dados por Dios a la naciente Iglesia cristiana, y los diez cuernos como los diez mandamientos.


    115-117 La famosa donación de Constantino al papa Silvestre, considerada un hecho histórico en los tiempos de Dante, y a la que el poeta alude en otros pasajes. Según la leyenda, los sacerdotes capitolinos aconsejaron a Constantino el Grande, que estaba enfermo de lepra, que se bañara en sangre de niños inocentes y que, de este modo, curaría de su enfermedad. El soberano, a quien ya se le habían entregado los niños, no se atrevió a ello y devolvió a sus padres las criaturas. Tuvo entonces un sueño en el que se le aparecieron dos hombres y le indicaron que fuera a ver a Silvestre, que se encontraba escondido en una cueva en la montaña. Constantino lo hizo así y el santo le reveló que los dos hombres eran san Pedro y san Pablo. Constantino recibió el bautismo y curó por intercesión divina. Entonces, con sátrapas, Senado, aristocracia y pueblo decidió honrar al Pontificado y le hizo dicha donación. Confirmó su preeminencia sobre Jerusalén, Constantinopla y Alejandría, además de todas las Iglesias del mundo; contribuyó a la construcción de la iglesia laterana de Roma, cabeza de todas las iglesias de la tierra; construyó las de San Pedro y San Pablo e hizo donación de tierras en Grecia, Judea, Tracia, Asia, África, Italia y otros lugares. Y entre otras muchas cosas y concesiones de derechos, regaló al Papa y a sus sucesores todas las provincias, localidades y ciudades de Italia y tierras occidentales. Él se alejó de Roma porque un emperador terreno no ejerce poder alguno en el lugar en que se encuentra la cabeza de la Iglesia cristiana. Esto es cuanto, en líneas generales, se dice en la citada donación, cuyo manuscrito más antiguo se encontró en el convento donde permaneció el papa Esteban II durante el invierno del año 754. El «primer padre» de que habla el verso 177 es san Silvestre.

  


  
    


    CANTO XX


    


    Desde el puente que da sobre la cuarta fosa los poetas observan a los adivinos que caminan lentamente con la cara vuelta hacia la parte posterior del cuerpo, de modo que no ven nada de lo que tienen delante. Virgilio señala a Dante algunos de los más famosos, entre ellos a la tebana Manto, de quien Mantua tomó su nombre.


    


    Versos debo escribir de nueva pena


    y dar materia así al canto vigésimo


    3


    de este primer cantar, de los hundidos.


    


    Yo estaba ya dispuesto enteramente


    a mirar en el fondo descubierto


    6


    que de angustioso llanto se bañaba,


    


    y gente vi por el redondo valle


    venir, callando y lagrimeando, al paso


    9


    que van las letanías en el mundo.


    


    Cuando, al mirarles, más incliné el rostro,


    invertidos los vi en forma admirable,


    12


    de donde empieza el busto hasta la barba,


    


    que al lugar de la espalda vuelto el rostro


    estaba, y hacia atrás andar debían,


    15


    pues mirar no podían adelante.


    


    Por una fuerte perlesía, acaso


    quede invertido alguno enteramente,


    18


    mas no lo he visto ni verdad lo creo.


    


    Si Dios, lector, te deja adquirir fruto


    de tu lectura, piensa por ti mismo


    21


    cómo pude tener la cara enjuta


    


    cuando la imagen nuestra vi de cerca,


    tan torcida que el llanto de sus ojos


    24


    bañaba la hendidura de sus nalgas.


    


    Cierto lloré, apoyado en una piedra


    del duro escollo, tanto que mi guía


    27


    dijo: «¿Eres tú también de los menguados?


    


    Vive aquí la piedad cuando está muerta.


    ¿Quién más impío es que aquel que admite


    30


    pasividad en el divino juicio?


    


    Levanta la cabeza y mira a ése,


    por quien se abrió la tierra ante los ojos


    33


    de los tebanos, que gritaban: “¿Dónde


    


    caes, Anfiarao?¿Por qué dejas las guerras?”.


    Y no cesó de despeñarse, hasta


    36


    llegar a Minos, que los coge a todos.


    


    Ve cómo de la espalda se hizo el pecho,


    tanto quería ver hacia delante


    39


    que mira atrás y para atrás camina.


    


    Mira a Tiresias, que cambió su aspecto


    cuando se convirtió de macho en hembra


    42


    y se cambió también los miembros todos,


    


    y después tuvo que golpear de nuevo


    a las sierpes ceñidas, con la vara,


    45


    antes de recobrar viriles plumas.


    


    Aronte es quien respáldase en su vientre,


    que en los montes de Luni, donde roza


    48


    el carrarés, que albérgase debajo,


    


    tuvo entre blancos mármoles la gruta


    por mansión, y él mirar a las estrellas


    51


    y el mar podía sin ningún obstáculo.


    


    Y esa que está cubriéndose los pechos


    que tú no ves con las soltadas trenzas


    54


    y en ese lado piel pilosa tiene,


    


    fue Manto, que buscó por muchas tierras


    y allí donde nací se quedó luego,


    57


    por lo que un poco quiero que me escuches.


    


    Cuando de vida se salió su padre


    y a esclava vino la ciudad de Baco,


    60


    anduvo por el mundo mucho tiempo.


    


    Yace en la hermosa Italia un lago, arriba,


    junto a los Alpes que a Alemania ciñen


    63


    sobre el Tirol, al que Benaco llaman.


    


    Mil y más fuentes, creo, bañan, entre


    Val Camónica y Garda, el Apenino


    66


    con agua que en el lago aquel se estanca.


    


    En medio hay un lugar donde el trentino


    pastor, y los de Brescia y de Verona


    69


    bendecirían, de ir por esa senda.


    


    Está Pescara, fuerte y bello alcázar


    contra los bergamascos y brescianos,


    72


    donde la orilla más desciende en torno.


    


    Por fuerza cae allí lo que no puede


    contenerse en el seno de Benaco


    75


    y por los prados verdes forma un río.


    


    Tan pronto el agua a discurrir empieza,


    Benaco no se llama, sino Mincio


    78


    hasta que al Po en Govérnolo desciende.


    


    Discurre apenas y halla una hondonada


    en la cual se derrama y se enlaguna


    81


    y suele ser malsana en el estío.


    


    Pasando por allí la dura virgen,


    en medio del pantano vio una tierra


    84


    sin cultivar, desnuda de habitantes.


    


    Para escaparse del consorcio humano


    se quedó a hacer sus artes, con sus siervos,


    87


    y allí vivió y dejó su vano cuerpo.


    


    Los dispersados hombres del contorno


    acogiéronse allí, pues era fuerte


    90


    porque había pantano en todas partes.


    


    La villa hicieron en los huesos muertos


    y por quien eligió primero el sitio,


    93


    sin otra suerte, la llamaron Mantua.


    


    Su gente dentro fue más numerosa


    antes que la memez de Casalodi


    96


    de Pinamonte engaño recibiera.


    


    Y te prevengo que si acaso oyeses


    originar mi tierra de otro modo,


    99


    no engañe a la verdad mentira alguna».


    


    Y yo: «Maestro, a tus palabras tanta


    fe les doy y tan ciertas me parecen


    102


    que apagados carbones fueran otras.


    


    Mas dime si entre todos los que avanzan


    tú ves alguno digno de notarse,


    105


    pues mi mente se ocupa sólo de esto».


    


    Y me repuso: «Aquel que desde el rostro


    tiende la barba en las espaldas brunas,


    108


    cuando Grecia quedó de hombres tan sola,


    


    que apenas en las cunas le quedaron,


    fue augur y la señal la dio con Calcas


    111


    de cortar en Aulida el primer cable.


    


    Eurípilo llamose; así lo canta


    la alta tragedia mía en algún sitio:


    114


    tú bien lo sabes pues la sabes toda.


    


    Ese otro que en los flancos es tan poco,


    Miguel Escoto fue, que ciertamente


    117


    sabía el juego de los fraudes mágicos.


    


    Mira a Guido Bonatti, a Asdente mira


    que ahora quisiera el cuero y el bramante


    120


    no haber dejado. Tarde se arrepiente.


    


    Ve a las tristes que aguja, lanzadera


    y huso dejaron para hacerse augures


    123


    y hechizar con figuras y con yerbas.


    


    Mas ven ya ahora, que el confín ya tiene


    entrambos hemisferios y el mar toca


    126


    bajo Sevilla Caín con las espinas.


    


    Ya redonda ayer noche era la luna,


    como recordarás, pues te fue útil


    una vez, dentro de la oscura selva».


    


    130


    Así me habló y seguimos caminando.


    


    NOTAS CANTO XX


    


    9 Es decir, caminando lentamente como ocurre en las procesiones sagradas.


    34 Uno de los siete reyes que sitiaron a Tebas para reponer en el trono a Polinice. Era mago y, al saber que perecería en la expedición, se ocultó en un lugar sabido solamente por su mujer. Pero ésta, ganada por Argía, esposa de Polinice, descubrió a cambio de una joya, el lugar donde se escondía. Por este motivo se vio obligado a tomar parte en el asedio, hasta que un día, mientras luchaba heroicamente, se abrió la tierra y lo tragó.


    40 Tiresias fue un famoso adivino natural de Tebas. Habiendo pegado con una vara a dos serpientes que estaban entrelazadas, se convirtió en mujer. Hasta siete años más tarde no logró encontrar las mismas serpientes a las cuales golpeó y pudo recobrar entonces el sexo perdido.


    46 Aronte fue un famoso arúspice etrusco que, durante las guerras civiles entre César y Pompeyo, vivió en los montes de Luni y predijo la guerra civil y también, aunque no muy claramente, la victoria de César. Luni fue una ciudad situada en la desembocadura del Magra, desaparecida hoy, pero que dio su nombre a la provincia lunense.


    49-51 Debajo de los montes de Luni hallábase situada Carrara, tan famosa por sus mármoles. Allí Aronte tuvo la cueva, la cual no le impedía ver las estrellas y el mar cuando se entregaba a sus adivinaciones.


    55 Manto fue, una adivina tebana hija de Tiresias. Cuando murió su padre, para sustraerse a la tiranía de Creonte, huyó de Tebas y luego de haber rondado mucho, se estableció en Lombardía.


    59 Tebas, ciudad consagrada a Baco, fue esclavizada por Creonte.


    63 El lago Benaco de los romanos es el actual lago de Garda.


    67 Algunos creen que este lugar es la isla Lechi, antiguamente llamada de los Frati. Pero otros suponen que es Campioni, y otros Peschiera. También hay quien opina que se trata de un lugar indeterminado. Desde luego, se trata de un punto sujeto a la jurisdicción de los tres obispos: el de Trento, el de Brescia y el de Verona.


    70 El fuerte de Peschiera perteneció a los señores Della Scala, contra los que lucharon los bergamascos y brescianos.


    75 El antiguo Mencio, hoy Mincio.


    95-96 El conde Alberto di Casalodi fue expulsado de Mantua en 1296 por Pinamonte de’Bonacolsi. Éste logró convencer al conde, señor de aquella ciudad, de que alejase de ella a sus enemigos y a quienes estorbaban sus ambiciones. Así se hizo, y luego Pinamonte, con ayuda del pueblo, despojó a Casalodi de su señorío. El usurpador quitó la vida a unos nobles, desterró a otros y se apoderó de cuanto quiso, por lo cual la población de Mantua disminuyó mucho.


    110 y ss. Calcas, o Calcante, fue augur. Junto con Eurípilo indicaron el momento en que debía partir la escuadra griega que estaba anclada en Aulida para dirigirse al asalto de Troya, al mando de Agamenón.


    113 la alta tragedia: «la Eneida».


    116 El escocés Miguel Escoto fue un hombre doctísimo, astrólogo del emperador Federico II. Escribió un comentario sobre Aristóteles y otros libros de filosofía y alquimia. Tuvo fama de mago y adivino.


    118 Guido Bonatti fue otro astrólogo famoso. Nació en Forlí. Estuvo al servicio de Guido de Montefeltro, como antes lo estuvo Guido Novello, que decía haberlo ayudado con sus artes en la batalla de Montaperti. Escribió Decem tractatus astronomiae, que le valió el título de príncipe de los astrólogos. Murió, muy viejo, a fines del siglo XIII.


    Asdente fue un zapatero de Parma que arrinconó sus herramientas y abandonó el oficio para hacerse nigromántico.


    127 y ss. Era el equinoccio de primavera. La luna estaba en Libra y el sol en Aries. Aquélla, invisible hasta entonces a los dos poetas, había estado redonda; es decir, llena, la noche en que Dante estuvo vagando por la selva oscura. Así pues, la luna toca ya el horizonte común a los dos hemisferios, culminantes, tal como se creía, uno, el nuestro, en Jerusalén, y el otro en el Purgatorio. Precisamente toca esa parte del horizonte que está al oeste «bajo Sevilla». Caín y las espinas son la luna. Todo ello quiere decir que eran las siete de la mañana, aproximadamente.

  


  
    


    CANTO XXI


    


    Llegados los dos poetas al puente de la quinta fosa, donde, bajo la vigilancia de los demonios, están los barateros sumergidos en pez hirviente, asisten al martirio de un baratero de Lucca. Virgilio y Dante, escoltados por diez demonios, consiguen llegar al sexto foso y burlarlos.


    


    Así, de puente a puente, hablando cosas


    que mi comedia de cantar no cuida,


    3


    íbamos, y alcanzamos lo alto, al punto


    


    que paramos por ver la otra hondonada


    del Malebolge y otros vanos llantos;


    6


    y yo la vi admirablemente oscura.


    


    Como en los arsenales de Venecia


    hierve la pez tenaz en el invierno


    9


    destinada a arreglar buques no sanos


    


    que navegar no pueden, y al unísono


    aquél hace su buque, acolla el otro


    12


    los costados del que hizo más viajes,


    


    repara aquél la proa, éste la popa,


    quién hace remos, quién retuerce cabos,


    15


    quién las trinquete y artimón remienda,


    


    tal, no por fuego, por divino arte,


    allá abajo una pez espesa hervía


    18


    que la orilla enviscaba enteramente.


    


    Yo la veía, pero en ella sólo


    vi las burbujas que el hervor alzaba,


    21


    se hinchaban todas y a caer volvían.


    


    En tanto yo miraba fijo abajo


    diciéndome: «¡Cuidado!», el guía mío


    24


    me atrajo a sí del sitio en donde hallábame.


    


    Me volví entonces como aquel que tarda


    en ver aquello de lo que huir debe


    27


    y a quien desgallardea un miedo súbito


    


    y no le estorba, para ver, la huida.


    Tras de nosotros vi un demonio negro


    30


    que venía corriendo por la roca.


    


    ¡Oh cuán feroz era el aspecto suyo


    y cuán cruel parecíame en el acto,


    33


    sobre los pies veloces y aliabierto!


    


    En sus hombros, erguidos y angulosos,


    pesaba un pecador con ambas piernas


    36


    que de los nervios de los pies asía.


    


    En nuestro puente dijo: «¡Oh Malebranche,


    ved a un anciano aquí de Santa Zita.


    39


    Metedlo abajo que me voy al punto


    


    a esa tierra que bien provista tengo:


    menos Bonturo, barateros todos;


    42


    del no, por el dinero, hacen un ita».


    


    Lo echó allí abajo, y por el duro escollo


    partió, y no fue jamás un mastín suelto


    45


    a correr a un ladrón con tanta prisa.


    


    Se hundió aquél, y surgió curvo; y gritaron,


    los demonios cubiertos por el puente:


    48


    «¡La Santa Faz aquí lugar no tiene;


    


    aquí como en el Serchio no sé nada!


    Pero si tú no quieres nuestros garfios,


    51


    procura que en la pez no sobrenades».


    


    con más de cien arpones lo mordieron,


    diciendo: «Aquí a cubierto bailar debes


    54


    de modo que, si puedes, a hurto agarra».


    


    No de otro modo el cocinero al pinche


    en la olla sumergir hace la carne


    57


    con su trinchante para que no flote.


    


    Y el buen maestro: «A fin de que no advierta


    que estás aquí —me dijo—, abajo escóndete


    60


    en una grieta que haga de reparo,


    


    y por ninguna ofensa que se me haga,


    no temas, pues conozco ya estas cosas


    63


    y estuve ya otra vez en tal contienda».


    


    Del puente al otro lado pasó luego,


    y así, en cuanto alcanzó la sexta orilla,


    66


    necesaria le fue segura frente.


    


    Con la cólera y furia con que salen


    los mastines detrás del pobrecillo


    69


    que donde se detiene al punto pide,


    


    de debajo del puente ellos salieron


    y le lanzaron todos sus arpones,


    72


    mas él gritó: «¡Que nadie sea osado!


    


    antes de que me alcancen vuestros chuzos,


    adelántese alguno que me escuche


    75


    y pensad si debéis arponearme».


    


    Todos gritaron: «¡Vaya Malacoda!».


    Y uno avanzó y los otros se aquietaron


    78


    y a él fue diciendo: «¿Qué es lo que te aproa?».


    


    «¿Crees, Malacoda, que me hubieses visto


    llegar aquí —le dijo mi maestro—


    81


    salvo de todas las defensas vuestras


    


    sin divino querer y hado propicio?


    Déjame andar, pues quieren en el cielo


    84


    que esta senda silvestre a otro le enseñe.»


    


    Tan caído quedó su orgullo entonces


    que dejó que a sus pies cayera el chuzo


    87


    y dijo a los demás: «Nadie lo hiera».


    


    Y el guía mío dijo: «¡Oh tú que te hallas


    en la grieta del puente agazapado,


    90


    seguro a mí venir puedes ahora!».


    


    Por lo cual me moví y a él fui deprisa


    y todos los demonios avanzaron,


    93


    y yo temí que el pacto no cumplieran.


    


    Así yo vi temer a los infantes


    al salir de Caprona tras el pacto


    96


    cuando entre tantos enemigos viéronse.


    


    Y me acerqué con toda mi persona


    junto a mi guía, y no volví los ojos


    99


    de aquel semblante suyo nada bueno.


    


    E inclinaron los chuzos y: «¿Tú quieres


    —dijo uno a otro— que le dé en la grupa?».


    102


    Y respondieron: «Sí, que se le temple».


    


    Mas el demonio aquel que con mi guía


    había hablado, se volvió al momento


    105


    y dijo: «¡Quieto, quieto, Scarmiglione!».


    


    Y nos dijo después: «Por este escollo


    no podréis andar más, puesto que yace


    108


    destrozado en el fondo el arco sexto.


    


    Y si queréis seguir más adelante,


    andad por esta gruta y veréis cerca


    111


    que hay un escollo que de senda sirve.


    


    Ayer, cinco horas luego de esta hora,


    mil doscientos sesenta, más seis años,


    114


    hizo que se rompió aquí ese camino.


    


    Hacia allá mando a varios de los míos


    a ver si alguno está tomando el aire.


    117


    Id con ellos, que no han de molestaros».


    


    «Adelante, Alichino y Calcabrina


    —comenzó él a decir—, y tú Cagnazzo;


    120


    de los diez será guía Barbariccia,


    


    y vayan Draghignazzo y Libicocco,


    Ciriatto el colmilludo y Graffiacane,


    123


    el loco Rubicante y Farfarello.


    


    Rodead en torno de la hirviente liga;


    que éstos lleguen a salvo al otro escollo


    126


    que sobre la guarida todo él cruza.»


    


    «¡Ay maestro! —exclamé—, ¿qué es lo que veo?


    Vayamos solos sin escolta alguna.


    129


    Si sabes ir, yo no la solicito.


    


    Si tan prudente como sueles eres,


    ¿no ves cómo los dientes les rechinan


    132


    y las pestañas males amenazan?»


    


    Y respondió: «No quiero que te asustes;


    déjales que rechinen a su gusto,


    135


    que lo hacen por los tristes que se cuecen».


    


    La vuelta por la orilla izquierda dieron,


    pero antes con los dientes se apretaron,


    como serial, la lengua hacia su jefe,


    


    139


    y él había del culo hecho trompeta.


    


    NOTAS CANTO XXI


    


    38 Santa Zita era veneradísima en Lucca, donde murió en 1272. Se llamaba ancianos a los magistrados de esta república.


    41 Bonturo Dati, jefe del partido popular de Lucca, fue el más grande de los barateros de su época. La frase dantesca es, pues, irónica.


    42 La palabra «ita» equivalente a «sí», es la fórmula judicial de los atestados, sentencias, etcétera. Dante se refiere a que, por dinero, la palabra «no» podía ser desfigurada y convertida en un «ita» en el documento que se quisiera.


    48 El dolor hace que la víctima se encoja en una postura semejante a la que se adopta de rodillas. La Santa Faz es una imagen famosa que se conserva en la catedral de Lucca. La leyenda atribuye esta imagen a Nicodemo. Es un crucifijo de madera negra que se dice fue llevado a Occidente desde Constantinopla hacia el siglo VIII.


    49 El Serchio es un río que pasa cerca de Lucca.


    76 Malacoda significaría, en castellano, Malacola. Algunos han creído ver que, tras este nombre, Dante ocultaba a algún enemigo suyo, Carlos de Valois o Corso Donati.


    95 Caprona fue un castillo de los pisanos, que fue tomado en agosto de 1289 por los florentinos y luqueses.


    105 La traducción castellana de los nombres de los demonios que intervienen en este canto es la siguiente: Scarmiglione, Desmelenado; Alichino, que obliga a inclinarse; Calcabrina, que pisa el rocío (la divina gracia); Cagnazzo, Perro Malvado; Barbariccia, Barba Erizada; Draghignazzo, Espadón; Libicocco, Deseo voraz; Ciriatto, ...?; Graffiacane, Perro que araña; Rubicante, Inflamado; Farfarello, Charlatán.

  


  
    


    CANTO XXII


    


    Dante y Virgilio continúan caminando y ven en el fondo de la fosa a otros barateros, los que en las cortes de los príncipes traficaron con su favor y con la justicia. Entre ellos se encuentra Ciampolo de Navarra que, a ruegos de Virgilio cuenta su historia, la de Gomita y la de Michele Zanche, y aún habría hablado de otros, pero los demonios le obligan a refugiarse en la pez. Los dos poetas continúan entonces su camino hacia la sexta fosa.


    


    Vi caballeros levantar el campo


    y comenzar la lid, pasar revista


    3


    y partir otras veces por salvarse;


    


    vi correrías por las tierras vuestras,


    ¡oh aretinos!, vi bandas de pillaje


    6


    y lidiar en las justas y torneos


    


    al son de las campanas o trompetas


    o tambores, señales en castillos,


    9


    con cosas nuestras y con las extrañas,


    


    mas nunca con zampoña tan distinta


    vi a un jinete moverse o un infante,


    12


    ni un navío a señal de tierra o astro.


    


    Con esos diez demonios caminábamos,


    ¡oh compañía cruel! Pero en la iglesia


    15


    con santos, y en la taberna con borrachos,


    


    mas mi atención sobre la pez estaba


    por ver lo que la bolsa contenía


    18


    y los que se abrasaban allí dentro.


    


    Como delfines que señales hacen


    con el arco del lomo a los marinos


    21


    para que piensen en salvar su buque,


    


    así, para aliviar su pena, algunos


    pecadores mostraban las espaldas


    24


    que en menos que un relámpago escondían.


    


    Como al borde del agua en una charca


    están las ranas con el morro fuera


    27


    tal que los pies y lo otro grueso ocultan,


    


    así estaban allí los pecadores;


    pero en cuanto acercose Barbariccia,


    30


    se refugiaron bajo el hervidero.


    


    Vi, y aún el corazón se me estremece,


    a uno esperar así, tal como ocurre


    33


    cuando una rana queda y otra salta,


    


    y el más cercano, que era Graffiacane,


    lo engarfió por el pelo apegotado,


    36


    lo alzó, y así me pareció una nutria.


    


    Yo de todos el nombre ya sabía,


    pues lo advertí cuando elegidos fueron


    39


    y, al llamarse después, atento estuve.


    


    «¡Oh Rubicante, clávale en la espalda


    tu garfio en forma tal que lo desuelles»,


    42


    gritaban todos juntos los malditos.


    


    Y yo: «Maestro mío, si tú puedes,


    haz que sepa quién es el desdichado


    45


    que vino a manos de sus enemigos».


    


    Entonces a su lado fue mi guía,


    preguntó de dónde era, y él repuso:


    48


    «Yo he nacido en el reino de Navarra;


    


    en el servicio de un señor me puso


    mi madre, que me tuvo de un bellaco


    51


    destructor de sí mismo y de sus cosas.


    


    Del rey Teobaldo familiar fui luego;


    allí me puse a hacer baratería


    54


    de lo que en este fuego rindo cuentas».


    


    Y Ciriatto, a quien dos colmillos, como


    al jabalí, salían de la boca,


    57


    le hizo sentir la forma como herían.


    


    Cayó el ratón entre malignos gatos;


    lo estrechó entre sus brazos Barbariccia


    60


    y dijo: «Estad aquí mientras lo enfilo


    


    —y volviendo su rostro a mi maestro—


    Pregunta —dijo—, si es que tú aún deseas


    63


    saber de él, antes que otros lo destrocen».


    


    Y el guía: «Di si entre los otros reos


    a alguien conoces que latino sea,


    66


    bajo la pez». Y él dijo: «Hace muy poco


    


    me alejé de quien fue de allí vecino.


    ¡Así estuviera yo como él cubierto,


    69


    ni los garfios ni garras temería!».


    


    Y Libicocco: «Le aguantamos mucho»,


    dijo, y con el arpón le enganchó el brazo


    72


    de tal manera que arrancó un buen trozo.


    


    Draghignazzo también quiso cogerle


    por las piernas, mas se volvió hacia ellos


    75


    su decurión y los miró furioso.


    


    Cuando todos un poco se calmaron,


    a aquel que sus heridas contemplaba


    78


    le preguntó mi guía sin demora:


    


    «¿Quién es ese del que en tal momento


    por venir a la orilla te alejaste?».


    81


    Y él dijo: «Es fray Gomita, el de Gallura,


    


    vaso de todo fraude, que en su mano


    tuvo a los enemigos de su dueño


    84


    y consiguió que lo alabasen todos,


    


    Les aceptó dinero y dejó libres;


    lo dice así; y en los demás oficios


    87


    gran baratero fue, que no pequeño.


    


    Con él se pone a hablar don Miguel Zanche


    de Logodoro, y no se cansan nunca


    90


    sus lenguas de charlar de la Cerdeña.


    


    ¡Ay, mira a ése rechinar los dientes!


    Más cosas te diría, pero temo


    93


    que a rascarme la tiña se prepare».


    


    Volviose a Farfarello el gran preboste


    que a donde herir los ojos se le iban,


    96


    y dijo: «¡Aparta, pájaro malvado!».


    


    «Si verlos o escucharlos tú deseas


    —empezó el pecador despavorido—,


    99


    venir haré a toscanos y lombardos;


    


    mas que un poco los garfios se retiren


    a fin de que no teman sus venganzas


    102


    y yo, sentado en este mismo sitio,


    


    por uno que yo soy, tendrás a siete


    cuando yo silbe tal como solemos


    105


    hacer siempre que alguno sale fuera.»


    


    Al oírlo, Cagnazzo alzó el hocico,


    movió la testa y dijo: «Oíd la malicia


    108


    que para sumergirse él ha pensado».


    


    A lo que él, muy fecundo en invenciones,


    repuso: «Soy muy malicioso cuando


    111


    mayor daño a los míos les procuro».


    


    No resistió Alichino, y en contra de ellos,


    le dijo: «Si tú intentas zambullirte,


    114


    detrás de ti no correré al galope,


    


    que batiré sobre la pez las alas;


    tú en el talud, la orilla como escudo


    117


    y a ver si vales tú más que nosotros».


    


    ¡Oh tú que lees, verás un juego nuevo!


    Miraron todos hacia el otro lado,


    120


    y el primero el que más desconfiaba.


    


    El navarro midió muy bien el tiempo,


    los pies en tierra se afianzó, y al punto


    123


    saltó, y libre se vio de su preboste.


    


    Por la culpa quedaron compungidos,


    pero más el causante de aquel chasco,


    126


    que echó a volar, gritando: «¡Ya llegaste!».


    


    De poco le valió porque sus alas


    no alcanzaron al miedo: aquél fue abajo


    129


    y él, volando, volvió hacia arriba el pecho.


    


    No de otro modo el ánade, de pronto,


    cuando el halcón se acerca, se sumerge


    132


    y éste, furioso, elévase cansado.


    


    Airado Calcabrina por la burla


    tras él echó a volar y deseaba,


    135


    para reñir, que el otro se librase,


    


    y al desaparecer el baratero,


    al compañero le volvió las uñas


    138


    y se agarró con él sobre la fosa.


    


    Mas era un gavilán bien adiestrado


    en manejar las garras, y uno y otro


    141


    en el estanque hirviente se cayeron.


    


    Y fue el calor separador ligero,


    pero vano su esfuerzo en elevarse,


    144


    pues sus alas se habían enviscado.


    


    Quejoso Barbariccia de los suyos,


    a cuatro hizo volar a la otra parte


    147


    con sus garfios, y todos velozmente


    


    de un lado y otro a la paranza fueron.


    Tendieron garfios a los enligados,


    cocidos ya debajo de la costra,


    


    151


    y en aquel embarazo los dejamos.


    


    NOTAS CANTO XXII


    


    48 Algunos comentaristas suponen que este personaje se llama Ciampolo o Giampolo. Y se ignoran más datos.


    52 Teobaldo II, conde de Champagne, que, en 1253, sucedió a su padre, Teobaldo I, en el reino de Navarra.


    81 Fray Gomita fue natural de Cerdeña y se desconoce a qué orden perteneció. Desde 1275 hasta 1296 regentó el Juzgado de Gallura Nino Viscoti de Pisa, quien lo hizo canciller y desoyó todas las denuncias que llovieron sobre él con referencia a sus vicios y baraterías, hasta que, habiendo cobrado dinero por la libertad de unos enemigos de Nino, fue descubierto y murió ahorcado.


    88 Miguel Zanche fue senescal del rey Enzio, señor de Logodoro. La isla de Cerdeña estaba entonces dividida en cuatro juzgados: Logodoro, Caluri, Gallura y Arborea. Miguel Zanche, a la muerte de Enzio, fue señor del primero y se casó con la madre de éste, según unos, o, según otros, con la viuda de Enzio, Adelasia, marquesa de Massa.

  


  
    


    CANTO XXIII


    


    Los dos poetas se alejaron disimuladamente de los demonios, mientras éstos sacan de la pez hirviente a sus compañeros, y, temiendo que se lancen luego en su persecución, se deslizan por la pendiente del sexto foso, donde encuentran a los hipócritas cubiertos con pesados mantos de plomo sobredorado. Entre ellos están los boloñeses Catalani y Loderingo; ven también a Caifás, crucificado en el suelo, y prosiguen su camino.


    


    Callados, solos y sin compañía,


    uno delante y detrás otro, íbamos


    3


    como frailes menores por la calle.


    


    Me venía la fábula de Esopo


    al pensamiento en la presente riña,


    6


    en la que habló del topo y de la rana;


    


    que más el mo no se parece al issa,


    si se comparan bien, uno con otro,


    9


    fin y principio con la mente atenta.


    


    Y como un pensamiento de otro brota,


    así de aquél, más tarde, nació éste


    12


    que mi temor primero duplicaba.


    


    Y así pensaba: «Por nosotros éstos


    con daño y burla tan escarnecidos


    15


    están, que han de sentirse fastidiados.


    


    Si a la maldad añádese la ira,


    vendrán tras de nosotros aún más fieros


    18


    que el can cuando a la liebre le echa el diente».


    


    Ya sentía erizarse mi cabello


    por el temor, y tras de mí atendía,


    21


    cuando dije: «Maestro, si muy pronto


    


    no nos ocultas, de los Malebranche


    temor tendré: detrás ya los tenemos,


    24


    y me parece ya que los escucho».


    


    Dijo él: «Si fuese de plomado vidrio


    tu imagen exterior no a mí vendría


    27


    antes de que la interna yo acogiera.


    


    Tu pensamiento va ahora con el mío;


    tiene el mismo aspecto y mismo rostro,


    30


    tanto que de ambos sólo hice un consejo.


    


    Si la cuesta derecha tanto yace


    que descender podamos a la otra


    33


    fosa, huiremos la caza imaginada».


    


    Apenas el consejo hubo acabado,


    los vi llegar con alas extendidas,


    36


    no muy lejos, queriendo así prendernos.


    


    Mi guía me cogió súbitamente


    como una madre que a un rumor despierta


    39


    y al ver cerca de sí encendidas llamas,


    


    a su hijo toma y huye y no se para


    y más de él que de sí cuidado tiene,


    42


    tanto que sólo la camisa viste;


    


    desde la cumbre de la orilla dura


    bajó de espaldas por la roca pina


    45


    que cierra un lado de la sexta bolsa.


    


    Por el canal no corre tanto el agua


    para mover la rueda de un molino


    48


    cuando más a las palas se aproxima,


    


    cual corrió por la escarpa mi maestro


    y encima de su pecho me llevaba,


    51


    no como compañero, como un hijo.


    


    Apenas los pies tuvo sobre el lecho


    del fondo, ellos llegaron a la cumbre,


    54


    sobre nosotros, mas temor no daban,


    


    que la alta Providencia que los quiso


    para ministros de la quinta fosa,


    57


    poder de irse de allí les quitó a todos.


    


    Una pintada gente abajo hallamos


    girando en torno con los pasos lentos,


    60


    llorando y con la faz cansada y mustia.


    


    Llevaban capas con capuchas bajas


    sobre los ojos, de la misma forma


    63


    que en Cluny se hacen para usar los monjes.


    


    De oro por fuera, que ofuscar hacían


    mas de plomo por dentro, y tan pesadas


    66


    que las puso de paja Federico.


    


    ¡Oh fatigoso manto para siempre!


    A mano izquierda todavía fuimos


    69


    a su lado, escuchando el triste llanto;


    


    mas por el peso de la cansada gente


    andaba tan despacio que era nueva


    72


    a cada paso nuestra compañía.


    


    Y hablé a mi guía: «Mira de hallar uno


    que por hechos o nombre tú conozcas,


    75


    y los ojos, andando, en torno mueve».


    


    Y uno que comprendió el habla toscana,


    tras nosotros gritó: «Tened el paso


    78


    quienes así corréis por aire oscuro.


    


    Quizá obtendrás de mí lo que deseas».


    Y el guía se volvió y me dijo: «Aguarda


    81


    y camina después según su paso».


    


    Me detuve y vi a dos mostrar gran prisa


    de ánimo, con el rostro, de ir conmigo;


    84


    mas les tardaba el peso y senda angosta.


    


    Cuando estuvieron juntos me miraron


    con ojos torvos, sin decir palabra;


    87


    se volvieron después y se dijeron:


    


    «Parece vivo, la garganta mueve,


    y, ¿por qué privilegio, despojados


    90


    van, si están muertos, de la grave estola?».


    


    Dijéronme: «¡Oh toscano que al colegio


    de los tristes hipócritas viniste,


    93


    no a menos tengas el decir quién eres».


    


    Y contesté: «Nací, me crié junto


    al bello río de Arno en la gran villa,


    96


    y tengo el cuerpo que he tenido siempre.


    


    Mas ¿quiénes sois, en quienes tanto, veo,


    destilar el dolor mejilla abajo,


    99


    y qué pena tenéis que así deslumbra?».


    


    Y uno repuso: «Las doradas capas


    son de plomo tan grueso que su peso


    102


    hace que sus balanzas así crujan.


    


    Fuimos gaudenses, ambos de Bolonia;


    yo Catalano, y éste Loderingo;


    105


    nos eligió a la vez tu patria, como


    


    solía hacer, nombrando a un solitario,


    por mantener su paz, y tales fuimos


    108


    que aún cerca del Gardingo nos recuerdan».


    


    Y yo repuse: «Hermanos, vuestros males...»,


    mas no seguí. Mostrose uno a mis ojos,


    111


    crucificado en tierra con tres palos.


    


    Cuando me vio se retorció su cuerpo,


    soplándose en la barba con suspiros


    114


    y al darse de ello cuenta Catalano,


    


    me dijo: «Ese clavado a quien tú miras,


    preciso aconsejó a los fariseos


    117


    dar a martirizar al pueblo un hombre.


    


    Desnudo está, cruzado en el camino,


    como ves; necesario es que sienta antes,


    120


    de cualquiera que pase, lo que pesa.


    


    De la misma manera el suegro sufre


    en esta fosa, y el Consejo todo,


    123


    simiente mala para los judíos».


    


    Maravillarse vi a Virgilio entonces


    ante aquel que extendido en cruz estaba


    126


    y tan vilmente en el destierro eterno.


    


    Y dirigiose al fraile de este modo:


    «A mal no tomes, si es de ley, decirnos


    129


    si a la derecha alguna boca existe


    


    por donde irnos los dos sea posible,


    sin obligar a los oscuros ángeles


    132


    a venir a sacarnos de este abismo».


    


    Dijo: «Más cerca de lo que supones


    se alza un peñasco que de la gran cerca


    135


    parte y abarca todo el valle horrible,


    


    pero roto está aquí y ésta no cubre;


    mas podrías subir por esa ruina


    138


    que en cuesta yace y sube desde el fondo».


    


    Quedose el guía un poco cabizbajo


    y dijo: «Mal contaba la tarea


    141


    quien engarfiaba allí a los pecadores».


    


    Y el fraile: «Ya contar oí en Bolonia


    los muchos vicios del demonio; entre ellos


    144


    que era mendaz y padre de mentira».


    


    A grandes pasos se fue el guía entonces


    turbado un poco el rostro por la cólera,


    por lo cual me partí de los cargados


    


    148


    tras las pisadas de los pies queridos.


    


    NOTAS CANTO XXIII


    


    4 La fábula no es de Esopo. Su argumento es el siguiente: Una rana quería ahogar un topo y se ofreció a pasarlo al otro lado de un foso, llevándolo a cuestas. Pero cuando iba a realizar su intento, apareció un milano y acabó con los dos.


    7 Mo es la contracción del adverbio latino modo, que significa «ahora». Issa es voz luquesa que significa también «ahora».


    25 plomado vidrio: espejo.


    58 pintada gente: alude a los dorados mantos con que van vestidos los hipócritas.


    66 Federico II imponía este tormento a los reos de lesa majestad: los vestía con una gruesa y pesada capa de plomo y ordenaba que fueran metidos en un recipiente que hacía colocar luego en una caldera. De esta forma, los condenados morían entre atroces sufrimientos.


    90 grave estola: el pesado vestido de los condenados.


    104 Catalano y Loderingo. El primero pertenecía a la familia. güelfa de los Malavolti de Bolonia. Nació hacia 1210. En 1243 fue podestá en Milán y, sucesivamente, en Parma y en Piacenza, etcétera. Fue uno de los primeros que se inscribieron en la Orden de Hermanos de Santa María, orden de caballería que se estableció para combatir a los infieles. El pueblo los llamaba gaudentes o gaudenses. Catalano murió en 1285 en el convento de los Hermanos Gaudenses en Ronzano. Loderingo nació también hacia 1210 y perteneció a la familia de los Andalo de Bolonia. Era gibelino y alternó con Catalano el cargo de podestá en Florencia y Bolonia. Murió en 1293, también en Ronzano.


    111 Caifás.

  


  
    


    CANTO XXIV


    


    Dante se desalienta al ver la turbación de Virgilio, pero recobra el ánimo y ambos salen del foso con gran dificultad y fatiga. Prosiguen su camino por la roca y llegan al séptimo foso, donde se abrasan a fuego vivo los ladrones mordidos por horribles serpientes, hasta que renacen lentamente de sus cenizas. Entre los ladrones sacrílegos Dante reconoce a Vanni Fucci de Pistoia.


    


    En la parte del año jovencillo


    que templa el sol la crin bajo el Acuario


    3


    y las noches se van a medio día


    


    cuando en la tierra imita ya la escarcha


    la imagen de su hermana blanca, aun cuando


    6


    muy poco en su pincel el temple dura,


    


    el villanzuelo a quien el pasto falta


    levántase y contempla y ve los campos


    9


    blanquear del todo, y se golpea el muslo,


    


    a casa va y aquí y allá se queja,


    cual pobre que no sabe en qué ocuparse,


    12


    mira después y la esperanza cobra


    


    al ver que se cambió la faz del mundo


    en pocas horas, toma su cayado


    15


    y manda a apacentar sus ovejuelas.


    


    Así el maestro me hizo cobrar miedo


    cuando tanto su frente vi turbarse


    18


    y de igual modo el mal bálsamo puso,


    


    pues al llegar al derruido puente


    se volvió el guía a mí con ese aspecto


    21


    dulce que antes le vi yo al pie del monte.


    


    Abrió entonces sus brazos, ya elegido


    de sí consejo, habiendo antes mirado


    24


    las ruinas bien, y me cogió con ellos.


    


    Y como el que trabaja y reflexiona,


    que parece que todo lo ha previsto,


    27


    levantándome así sobre la cima


    


    de un peñasco, miraba a la otra roca,


    diciendo: «Agárrate después a aquélla,


    30


    pero prueba si puede sostenerte».


    


    No era una senda para andar con capa,


    pues apenas, él leve y yo empujado,


    33


    podíamos subir de empino a empino.


    


    Y a no ser porque desde aquella orilla,


    más corta era la senda que en la otra,


    36


    yo no sé si él, mas fuese yo vencido.


    


    Mas como Malebolge hacia la puerta


    del bajísimo pozo siempre inclínase,


    39


    sitúanse los fosos de tal forma


    


    que se eleva una costa y la otra baja.


    Por fin llegamos ambos a la cumbre


    42


    donde la última piedra sobresale.


    


    Tan vacío el pulmón quedó de aliento


    arriba ya, que más ya no podía,


    45


    así que me senté apenas llegado.


    


    «Desde ahora debes desemperezarte


    —dijo el maestro—, que sentado en plumas


    48


    la fama no se adquiere, ni entre sábanas;


    


    y el que sin ella su vivir consume


    ningún vestigio en tierra de sí deja,


    51


    como humo en aire, como espuma en agua.


    


    Levántate, pues. Vence el ahogamiento


    con ánimo que gana en toda lucha


    54


    si con su grave cuerpo no se postra.


    


    Tenemos que subir más larga escala;


    no será suficiente partir de éstos;


    57


    si me entendiste, haz que te sirva ahora.»


    


    Me levanté, mostrándome de aliento


    mejor provisto de que me sentía


    60


    y dije: «Vamos, soy audaz y fuerte».


    


    Tomamos el camino del escollo


    que era rocoso, estrecho y muy difícil,


    63


    más escarpado aún que aquel de antes.


    


    Por no parecer débil, iba andando,


    cuando una voz salió del otro foso,


    66


    pronunciando palabras inconexas.


    


    No sé qué dijo, aunque me hallaba encima


    de la espalda del arco que allí pasa,


    69


    mas quien hablaba parecía airado.


    


    Incliné el rostro, mas los ojos vivos


    no llegaban al fondo por lo oscuro,


    72


    y así dije: «Maestro, haz por que llegues,


    


    bajando de este muro, al otro círculo,


    que así como oigo desde aquí y no entiendo,


    75


    miro hacia abajo y no discierno nada».


    


    «No te doy más respuesta, sino haciéndolo


    —me contestó—, que la demanda justa


    78


    se responde con obras y callando.»


    


    Descendimos del puente por la testa


    donde se junta con la octava orilla;


    81


    manifiesta me fue entonces la bolsa


    


    y dentro vi una multitud terrible


    de serpientes de especies tan distintas


    84


    que me altera la sangre su recuerdo.


    


    Ya con su arena Libia no se glorie,


    que si quelidros, yáculos y faras


    87


    ella produce, y cencros y anfisbenas,


    


    ni tanta pestilencia tan nociva


    mostró jamás, con la Etiopía toda,


    90


    ni con lo que está al lado del mar Rojo.


    


    Entre esta multitud tan cruel y triste


    desnudas, gentes pávidas corrían


    93


    sin esperar escape o heliotropo.


    


    Sierpes detrás de las manos les ataban,


    que, metiendo la cola y la cabeza


    96


    por los riñones, por delante uníanse.


    


    A uno que estaba junto a nuestra orilla


    le atacó una serpiente, y dio un mordisco


    99


    donde el cuello se anuda con los hombros.


    


    No tan pronto la O o la I se escribe


    como aquél se inflamó y ardió y en cenizas


    102


    se convirtió al caerse sobre el suelo,


    


    y en cuanto destruido quedó en tierra,


    el polvo recogiose por si solo


    105


    y de pronto volvió a ser aquel mismo.


    


    Así los grandes sabios atestiguan


    que muere Fénix y después renace


    108


    cuando a su quinto siglo está cercano;


    


    ni de grano ni yerba se alimenta,


    sino de amomo y lágrimas de incienso


    111


    y su postrer pañal es nardo y mirra.


    


    Y como aquel que cae sin saber cómo


    porque un demonio al suelo lo ha tirado,


    114


    o por opilación que liga al hombre,


    


    y al levantarse mira en torno a él


    extraviado por la gran angustia


    117


    que él ha sufrido, y al mirar suspira,


    


    tal era el pecador que se alzó luego.


    ¡Oh potencia de Dios que tan severa


    120


    es que da por venganza tales golpes!


    


    Quién era él le preguntó mi guía.


    «Lloví de la Toscana —me repuso—.


    123


    hace muy poco en esta gorga horrible.


    


    Vida de bestia me gustó y no humana;


    como un mulo yo fue: soy Vanni Fucci,


    126


    el bestia, y cubil digno fue Pistoia.»


    


    Dije a mi guía: «Dile que no huya


    y pregunta qué culpa abajo paga,


    129


    que hombre lo vi de cólera y de sangre».


    


    Y el pecador, que oyó, sin fingimiento,


    hacia mí dirigió el alma y el rostro


    132


    y se pintó de una vergüenza triste.


    


    «Más me duele que me hayas sorprendido


    en la miseria en que me ves —repuso—


    135


    que el ser de la otra vida arrebatado.


    


    No me puedo negar a lo que pides.


    Porque en la sacristía de los bellos


    138


    ornamentos robé, aquí fui sumido,


    


    y falsamente fue otro el acusado.


    Mas para que de tal visión no goces,


    141


    si del lugar sombrío sales fuera,


    


    a mi anuncio el oído abre y escucha:


    magra de Negros quedará Pistoia,


    144


    males y gentes cambiará Florencia,


    


    Marte levantará del Val de Magra


    vapor que, envuelto en turbulentas nubes,


    147


    en tempestad terrible e impetuosa


    


    será en Campo Piceno combatido;


    allí la niebla aclarará de pronto,


    así que será herido todo blanco.


    


    151


    Esto te digo para que te duela.»


    


    NOTAS CANTO XXIV


    


    5 hermana blanca: la nieve.


    31 Alude a las pesadas capas de los hipócritas.


    93 El heliotropo es una piedra preciosa de color verde con manchas rojas. Antiguamente se creía que era un antídoto contra los venenos, y que aquellos que la poseían hacíanse invisibles.


    125 Mulo tiene aquí el significado de bastardo, que tal era Vanni Fucci, hijo de Fuccio de’Lazzeri, un noble de Pistola. Hacia 1293 se unió a Vanni della Monna y a Vanni Mirone para robar el tesoro de la capilla de Santiago en el Duomo de Pistoia. Entre los que fueron detenidos por este robo hallábase Rampino di Ranuccio, que estuvo a punto de ser ajusticiado, pero Vanni della Monna, que había sido detenido también, confesó el delito y descubrió a sus cómplices. Vanni Fucci logró huir, pero sus compañeros fueron ahorcados y atados a la cola de un caballo.


    129 Sanguinario e iracundo y, por lo tanto, debía hallarse en el séptimo circulo, si otra culpa más grave no lo hubiese llevado a aquel en el que se encontraba.


    143 Negros: bando político al que pertenecía Vanni Fucci, contrario al de los Blancos. Ayudados éstos por los blancos de Florencia, consiguieron, en 1301, expulsar de Pistoia a sus contrarios. Los Negros se refugiaron entonces en Florencia y consiguieron, junto con los blancos florentinos, expulsar a su vez a los negros de Florencia.


    146 vapor: Moroello Malaspina, que fue en realidad el capitán de los luqueses, unidos a los Negros de Florencia en las guerras contra Pistoia. Las «turbulentas nubes» es el bando de los negros.

  


  
    


    CANTO XXV


    


    Los dos poetas observan a otros condenados de la séptima bolsa, entre quienes se encuentra el gigante Caco, y asisten a la maravillosa trasmudación de los hombres en serpientes y las serpientes en hombres, y reconocen entonces a los florentinos Agnello Brunelleschi, Buoso Abati, Puccio Galigai, Cianfa Donati y Francesco Cavalcanti.


    


    El ladrón, al final de sus palabras,


    las manos levantó haciendo dos higas,


    3


    gritando: «Toma, Dios, te las dedico».


    


    De ahí que amigas me fueron las serpientes


    porque una de ellas se envolvió a su cuello


    6


    como diciendo: «No más quiero que hables»,


    


    y otra a los brazos que ligó en tal forma


    tanto a sí misma por delante uniéndose,


    9


    que él ni una sacudida dar podía.


    


    ¡Ah Pistoia, Pistoia! ¿No resuelves


    incinerarte tal que ya no dures


    12


    pues en el mal avanzas la semilla?


    


    En el infierno oscuro, en ningún círculo


    espíritu no vi a Dios tan soberbio,


    15


    ni aquel que desde el muro cayó en Tebas.


    


    Por fin huyó, que más hablar no tuvo;


    y vi acudir colérico a un centauro,


    18


    clamando: «¿Dónde, dónde está el perverso?».


    


    No creo que en Maremma se hallen tantas


    sierpes como llevaba él por la grupa


    21


    hasta donde comienza nuestro labio.


    


    Tras de la nuca, encima de su lomo,


    aliabierto un dragón en él yacía


    24


    quemando todo cuanto al paso hallaba.


    


    Me dijo mi maestro: «Es, éste, Caco,


    que bajo el roquedal del Aventino


    27


    hizo lagos de sangre muchas veces.


    


    No va con sus hermanos por la misma


    senda: robó de fraudulento modo


    30


    la inmensa grey que por vecina tuvo,


    


    mas acabaron sus inicuos hechos


    bajo la clava de Hércules, que acaso


    33


    le dio cien golpes y no sintió el décimo».


    


    Mientras hablaba, y él se escabullía,


    a nosotros llegaron tres espíritus


    36


    a los que yo y mi guía no avistamos,


    


    sino al gritarnos: «¿Quiénes sois vosotros?»,


    por lo cual nuestra historia se detuvo


    39


    y escuchamos después tan sólo a ellos.


    


    Y no los conocía, y pasó entonces


    como suele ocurrir algunas veces


    42


    que tuvo que nombrar el uno al otro,


    


    diciendo: «Cianfa, ¿dónde estás metido?».


    Yo, para que atendiera el guía, puse


    45


    de la nariz hasta el mentón el dedo.


    


    Si ahora, en creer, lector, lo que yo diga


    eres lento, no puedo sorprenderme.


    48


    Yo que lo he visto, lo concibo apenas.


    


    Cuando a ellos mis pestañas levantaba,


    una serpiente de seis pies lanzose


    51


    sobre uno y se enroscó en él por entero.


    


    Con las patas de en medio oprimió el vientre,


    cogió sus brazos con las anteriores


    54


    y le mordió después ambas mejillas;


    


    las posteriores extendió en los muslos,


    por entrambos metió la cola y túvola


    57


    apretada detrás de los riñones.


    


    Nunca la yedra así estuvo agarrada


    al árbol como la terrible fiera


    60


    a los de él enroscó los miembros suyos.


    


    Como si de caliente cera fuesen,


    se adaptaron, mezclaron sus colores


    63


    y el que fue ni uno ni otro parecieron,


    


    como camina ya antes que la llama


    por el papel arriba un color pardo


    66


    que negro no es aún y el blanco muere.


    


    Los otros dos mirábanlo y decían,


    gritando: «¡Agnel, de qué manera cambias!


    69


    Mira que ya ni dos eres ni uno».


    


    Ya eran las dos cabezas una sola


    y aparecieron dos figuras mixtas


    72


    en una cara, donde dos perdiéronse.


    


    De cuatro extremos dos brazos se hicieron;


    pecho y vientre, los muslos y las piernas


    75


    se cambiaron en miembros nunca vistos.


    


    Se canceló su primitivo aspecto;


    dos y ninguno la monstruosa imagen


    78


    parecía, y se fue con lentos pasos.


    


    Como el lagarto, que al hervor de días


    caniculares de maleza cambia,


    81


    rayo parece si la senda cruza,


    


    tal pareció al lanzarse sobre el vientre


    de los dos una airada sierpecilla


    84


    cual grano de pimienta negra y pálida,


    


    y en el lugar por donde en un principio


    tomamos alimento, mordió a uno,


    87


    y ante él después cayó y quedó tendida.


    


    La contempló el herido y nada dijo,


    antes bien, a pie firme bostezaba


    90


    como con sueño o bien teniendo fiebre.


    


    Miraba a él la serpiente y él a ella


    y él por la herida y ella por la boca


    93


    humeaban mucho y se mezclaba el humo.


    


    Calle Luciano allí donde nos habla


    del mísero Sabello y de Nasidio


    96


    y atienda a oír lo que se cuenta ahora.


    


    Calle de Cadmo Ovidio y de Aretusa,


    que si en serpiente aquél y en fuente aquélla


    99


    convirtió con sus versos, no le envidio,


    


    que nunca dos naturas frente a frente


    trasmudó de tal modo que ambas formas


    102


    prontas fuesen cambiando de materia.


    


    Juntos a tales normas respondieron,


    que la serpiente horquilla hizo la cola


    105


    y, apretados, los pies unió el herido.


    


    Piernas y muslos entre sí se unieron


    tanto que a poco la juntura huella


    108


    no dejó por la cual se conociese.


    


    Tomó la cola hendida la figura


    que se perdía allí, y blanda se hizo


    111


    la piel, y dura se volvió la otra.


    


    Entrar los brazos vi por las axilas,


    y ambos pies de la fiera, que eran cortos,


    114


    tanto crecer, cuanto acortarse aquéllos.


    


    Las patas de detrás, torcidas juntas,


    fueron el miembro que se oculta el hombre


    117


    y el miserable dos hizo del suyo.


    


    Mientras el humo al uno y otro vela


    con color nuevo, y cabellaba arriba


    120


    en una parte descalvaba a otra,


    


    uno se levantó y cayose el otro,


    mas sin torcer las lámparas colmadas


    123


    bajo las cuales les cambió el hocico.


    


    Luego, él de pie, lo recogió en las sienes


    de la mucha materia, y las orejas


    126


    en los lisos carrillos le salieron:


    


    lo que no corrió atrás y se detuvo


    de aquel exceso, fue nariz al rostro,


    129


    y los labios creció cuanto convino.


    


    El hocico adelante echó el yacente,


    las orejas metiose en la cabeza


    132


    como hace el caracol con ambos cuernos,


    


    y la lengua, que unida estuvo y pronta


    antes de hablar, hendiose, y la ahorquillada


    135


    del otro se juntó, y cesó ya el humo.


    


    El alma convertida en una fiera,


    silbando, por el valle huyó, y el otro


    138


    detrás de ella le hablaba y escupía.


    


    Volviole luego las espaldas nuevas


    y al otro habló: «Que corra Buoso quiero,


    141


    como hice yo, reptando, este camino».


    


    Así yo vi la séptima sentina


    mudar y trasmudar, y que me excuse


    144


    la novedad, si no acertó la pluma.


    


    Y aunque mis ojos estuvieron algo


    confusos, y mi ánimo aturdido,


    147


    no pudieron huir tan a escondidas


    


    que yo a Puccio Sciancato no advirtiese


    que, de tres compañeros que vinieron


    antes, fue aquel que no cambió de forma;


    


    151


    el otro era el que lloras tú, ¡oh Gaville!


    


    NOTAS CANTO XXV


    


    15 Capaneo, que, habiendo desafiado el poder de Júpiter, cayó desde los muros de Tebas herido por un rayo, durante el sitio de la ciudad.


    25 Caco fue un ladrón famoso. Virgilio, recordando el libro VIII de su Eneida, lo llama centauro, que no lo fue. Tenía su guarida en el monte Aventino.


    43 Cianfa perteneció a la noble familia de los Donati. Fue también otro famoso ladrón.


    67 Parece que estos dos son los florentinos Buoso de’Donati y Puccio Sciancato, que defraudaron el Tesoro, pese a su noble condición.


    68 Suponen algunos que se trata de Agnolo Brunelleschi, de noble familia florentina, que tuvo un cargo importante en la república, lo que le permitió cometer fraude.


    94 Cuenta Lucano que dos soldados del ejército de Catón fueron mordidos por dos serpientes en el desierto de Libia. Uno de ellos, llamado Sabello, fue reducido a cenizas por la mordedura de la serpiente Seps; el otro, Nasidio, fue mordido por la serpiente Prester cuyo veneno lo hinchó de tal modo que saltó su coraza y desaparecieron las líneas humanas de su persona.


    99 envidio: no envidia la descripción de la metamorfosis ovidiana, puesto que tiene ante los ojos otra tan maravillosa o más.


    151 Gaville era un pueblo del valle del Arno cuyos habitantes mataron a Güercio Cavalcanti, y en venganza de este asesinato se mató a la mayor parte de sus moradores.

  


  
    


    CANTO XXVI


    


    Los dos poetas suben de la escarpadura al puente y llegan a la octava fosa. En ella ven resplandecer innumerables llamas, cada una de las cuales encierra el alma de los que con sus consejos hicieron incurrir en arterías y fraudes. Entre ellas se encuentran Ulises y Diomedes, y el primero cuenta la historia de su desgraciado viaje.


    


    Goza, Florencia, pues tan grande eres


    que por tierra y por mar bates las alas


    3


    y en el Infierno expándese tu nombre.


    


    A cinco nobles ciudadanos tuyos


    vi entre ladrones, lo que me avergüenza,


    6


    y en el Infierno expándese tu nombre.


    


    Si es cierto el sueño cuando apunta el alba,


    tú sentirás, de aquí a muy poco tiempo,


    9


    el mal que Prato, y otros, te desean.


    


    Si fuese ya, temprano no sería,


    ¡así viniese aquello que ser debe!,


    12


    más duro cuanto yo más viejo me haga.


    


    Partimos, y por los peldaños que antes


    para el descenso hicieron los mojones,


    15


    subió mi guía y yo seguí sus pasos.


    


    Y siguiendo la senda solitaria


    entre picos y rocas del escollo,


    18


    no se expedía el pie sin una mano.


    


    Me afligí entonces y ahora siento pena


    cuando la mente a lo que vi dirijo


    21


    y mi ingenio refreno más que suelo


    


    para que la virtud siempre me guíe,


    pues si mi buena estrella o mejor cosa


    24


    me ha dado el bien, no quiero yo envidiármelo.


    


    Como labriego que en alcor descansa


    en el tiempo en que aquel que aclara el mundo


    27


    su faz oculta menos a nosotros,


    


    cuando la mosca cede ante el mosquito,


    luciérnagas contempla por el valle,


    30


    acaso allá donde vendimia y ara,


    


    así con tantas llamas esplendía


    la octava bolsa, al punto en que hallé un sitio


    33


    desde donde su fondo se mostraba.


    


    Y como aquel que se vengó con osos


    el carro vio partir de Elías, cuando


    36


    los caballos del cielo, erguidos, fueron,


    


    que al no poder seguirlos con los ojos,


    no vio otra cosa que una llama sola,


    39


    como una nubecilla, que ascendía,


    


    agitábase así al borde del foso


    cada una, y ninguna mostró el hurto


    42


    y cada llama un pecador robaba.


    


    De pie en el puente, a ver, me incliné tanto


    que a no haberme apoyado en una roca,


    45


    sin ser tocado hubiérame caído.


    


    Y el guía dijo, al verme tan atento:


    «Están dentro del fuego los espíritus:


    48


    envuelto cada uno en el que lo arde».


    


    «Maestro mío —respondí—, al oírte


    más me aseguro, pero sospechaba


    51


    que esto era así y quería preguntarte


    


    quién está en ese fuego dividido


    arriba, cual surgiendo de la pira


    54


    donde Etéocles fue puesto con su hermano.»


    


    Y respondió: «Allí dentro se tortura


    a Ulises y a Diomedes; así juntos


    57


    a la venganza van como a la ira.


    


    Y dentro de su llama también gime


    la trampa del caballo, que fue puerta


    60


    de la noble semilla de romanos.


    


    Se gime en el ardid, pues todavía,


    muerta, Deidama por Aquiles llora


    63


    y allí por Paladión pena se sufre».


    


    «Si hablar pueden en medio de las llamas


    —dije—, maestro, te encarezco mucho


    66


    y te ruego, y por mil valdrá mi súplica,


    


    que no me niegues esperar, en tanto


    hasta aquí la cornuda llama viene.


    69


    Ve cómo, de deseo, a ella me inclino.»


    


    Y él me repuso: «Digna de alabanza


    es la súplica tuya y yo la acepto,


    72


    mas haz porque tu lengua se reprima.


    


    Déjame hablar a mí, que tengo idea


    de lo que quieres, porque fueron griegos


    75


    y quizá tus palabras desdeñasen».


    


    Cuando llegó la llama al sitio donde


    tiempo y lugar juzgó buenos mi guía,


    78


    en esta forma yo le oí que hablaba:


    


    «¡Oh vosotros que estáis dos en un fuego


    si os merecí, mientras gocé de vida,


    81


    si os merecí bastante o fue muy poco,


    


    cuando altos versos escribí en el mundo,


    no os mováis, antes bien, que uno me diga


    84


    adónde fue a morir por él perdido».


    


    El mayor cuerno de la antigua llama


    a oscilar comenzó murmureando,


    87


    igual que aquella a la que cansa el viento.


    


    Después, llevando aquí y allá la cima,


    cual si fuera la lengua la que hablase,


    90


    lanzó la voz afuera y dijo: «Cuando


    


    me separé de Circe que me tuvo


    junto a Gaeta más de un año, antes


    93


    que Eneas la llamase de este modo,


    


    ni dulzura del hijo, ni del padre


    anciano la piedad, ni amor debido


    96


    que a Penélope haría venturosa,


    


    vencer dentro de mí el ardor pudieron


    que yo de conocer el mundo tuve,


    99


    los vicios y el valor de los humanos.


    


    Me lancé por el alto mar abierto


    solo con una nave y la pequeña


    102


    compañía que no me dejó solo.


    


    Vi un litoral y el otro hasta la España,


    hasta Marruecos e isla de los sardos


    105


    y las otras que baña el mar en torno.


    


    Yo y mis amigos viejos, lentos, éramos


    cuando llegamos a la estrecha boca


    108


    en donde sus señales marcó Hércules


    


    para que, el hombre más allá no fuese.


    A la derecha me dejé a Sevilla


    111


    y a Ceuta me dejé ya a mano izquierda.


    


    “¡Oh hermanos! —dije—, que cien mil peligros


    pasasteis por llegar al Occidente,


    114


    a esta tan pequeñísima vigilia


    


    que es de vuestros sentidos lo que queda,


    no la experiencia le neguéis del mundo


    117


    que, tras el sol, carece de habitantes.


    


    Considerad cuál es vuestra semilla:


    para vivir cual brutos no os hicieron,


    120


    sino para alcanzar virtud y ciencia.”


    


    Hice yo a mis amigos tan ansiosos,


    con mi oración pequeña, de camino,


    123


    que apenas retenerlos luego hubiera


    


    podido, y volví popa en la mañana


    del loco vuelo haciendo alas los remos,


    126


    torciendo hacia el costado izquierdo siempre


    


    Todos los astros ya del otro polo


    la noche vio; tan bajo estaba el nuestro


    129


    que del marino suelo no surgía.


    


    Se encendió cinco veces, y otras tantas


    apagose la luz bajo la luna


    132


    desde que entramos en el alto paso,


    


    cuando mostrose una montaña negra


    por la distancia, y alta parecía


    135


    tanto como no he visto ninguna otra.


    


    Nos alegramos, mas lloramos pronto,


    que un ciclón le nació a la nueva tierra


    138


    y golpeó de la nave el primer lado.


    


    La hizo girar tres veces con las aguas


    y, a la cuarta, logró alzarle la popa


    y hundió la proa como el otro quiso


    


    142


    hasta que el mar cerró sobre nosotros».


    


    NOTAS CANTO XXVI


    


    9 Prato era una pequeña población de la Toscana, que pertenecía a la república de Florencia. Creíase antiguamente que los sueños tenidos cuando apuntaba el alba resultaban verdaderos. Los males anunciados por Dante son los que habrían de abatirse sobre la corrompida Florencia, con cuyo gobierno estaban descontentos los habitantes de Prato.


    34 Eliseo, que maldijo a una turba de chiquillos que se burlaron de él. Apenas fulminada la maldición, salieron dos osos del bosque y despedazaron a cuarenta y dos chicuelos.


    54 Etéocles compitió con su hermano Polinice al trono de Tebas. Queriendo dirimir sus mutuos agravios, concertaron un singular combate en el que ambos perecieron. Los dos cadáveres fueron colocados en una pira a la que se le prendió fuego, pero éste formó dos llamas, como si después de la muerte los separara todavía el odio.


    59 El caballo de Troya.


    60 Eneas.


    63 Estatua de Palas Atenea que los troyanos suponían que había bajado del cielo para morar así en el templo que le había sido construido a la diosa. El oráculo de Apolo había anunciado que Troya no sería destruida mientras la estatua no saliese de la ciudad, pero Ulises y Diomedes penetraron en el templo, mataron a sus guardianes y se la llevaron.


    82 Ya en esta parte de su obra, Dante tenía plena conciencia de su grandeza.

  


  
    


    CANTO XXVII


    


    Al alejarse de la llama en que están encerrados Diomedes y Ulises, los dos poetas ven acercarse otra que contiene el alma de Guido de Montefeltro. Dante le expone la actual condición de la Romaña y él le cuenta que ha sido condenado por haber dado un insidioso y pérfido consejo al papa Bonifacio VIII.


    


    Recta e inmóvil se quedó la llama


    para no decir más, y ya alejábase


    3


    con la autorización del dulce poeta,


    


    cuando otra, que detrás de ella venía,


    me hizo volver los ojos a su cumbre


    6


    pues confuso rumor salía de ella.


    


    Como el buey siciliano, que primero


    con el llanto mugió, y esto fue justo,


    9


    de quien lo había obrado con su lima,


    


    mugía con la voz del torturado


    de modo que, a pesar de ser de bronce,


    12


    de dolor traspasado parecía


    


    por no tener camino o agujero


    al principio en el fuego, en su lenguaje


    15


    se convertían las palabras tristes.


    


    Mas después de emprendido su camino


    por la punta, imprimiéndole aquel trémolo


    18


    que la lengua les dio cuando pasaron,


    


    oímos decir: «¡Oh tú a quien yo dirijo


    la voz y que ahora hablabas en lombardo.


    21


    diciendo: “Vete ya, no te detengo”,


    


    aunque acaso he llegado un poco tarde,


    no te enfade pararte a hablar conmigo,


    24


    ve que yo estoy ardiendo y no me enfada.


    


    Si no hace mucho en este mundo ciego


    caíste desde aquella dulce tierra


    27


    latina, en donde cometí mi culpa,


    


    dime si guerra o paz hay en Romaña,


    que yo nací en los montes, entre Urbino


    30


    y el yugo del que el Tíber se despoja».


    


    Yo estaba aún atento e inclinado


    cuando me dio mi guía con el codo,


    33


    diciéndome: «Habla tú, que ése es latino».


    


    Yo que tenía a punto la respuesta,


    empecé a hablar entonces sin tardanza.


    36


    «¡Oh alma que abajo yaces escondida,


    


    tu Romaña no está ni estuvo nunca


    sin guerra en corazón de sus tiranos,


    39


    mas ninguna vi ahora declarada.


    


    Rávena está como hace muchos años.


    Allí el águila anida de Polenta


    42


    y a Cervia también cubre con sus alas.


    


    La tierra que la larga prueba hizo


    y de franceses un montón sangriento,


    45


    bajo las garras verdes se halla ahora.


    


    Y el mastín viejo y nuevo de Verrucchio,


    que mal gobierno hicieron de Montagna,


    48


    adentellan allí donde solían.


    


    Las villas del Lamone y del Santerno


    guía el leoncillo del cobijo blanco


    51


    que cambia de partido de repente.


    


    Y aquella que el costado el Savio baña,


    así como ella está entre llano y monte,


    54


    vive entre libertad y estado franco.


    


    Ahora te ruego que quién eres digas,


    no seas más duro que lo que otros fueron,


    57


    y así tu nombre al mundo plante cara.»


    


    Luego que a su manera el fuego un poco


    rumoreó, movió la aguda punta


    60


    aquí y allí, y habló con este aliento:


    


    «Si creyese que llega mi respuesta


    a alguien que nunca ha de volver al mundo,


    63


    ya no se agitaría más la llama,


    


    mas como nunca de este fondo, vivo


    nadie volvió, si lo que he oído es cierto,


    66


    sin temor a la infamia te respondo.


    


    Hombre de armas he sido y luego fraile


    y creí, así ceñido, hacer enmienda


    69


    y cierta mi creencia hubiera sido.


    


    Pero me devolvió el gran sacerdote,


    ¡malhaya él!, a mis primeras culpas,


    72


    y el cómo y el porqué quiero que escuches.


    


    Mientras yo forma fui de pulpa y huesos


    que mi madre me dio, las obras mías


    75


    no fueron de león, sino de zorra.


    


    Las astucias y sendas encubiertas


    todas supe, y llevé con tanto arte


    78


    que salió al fin del mundo su sonido.


    


    Cuando me vi llegado ya a ese punto


    de mi edad, donde todos deberían


    81


    calar las velas y amarrar las jarcias,


    


    me pesó lo que antaño me gustaba


    y arrepentido me volví y confeso,


    84


    ¡triste de mí!, y me hubiera aprovechado.


    


    El príncipe de nuevos fariseos


    muy cerca de Letrán se hallaba en guerra


    87


    y no con sarracenos ni judíos.


    


    Cada enemigo suyo era cristiano,


    ni fue ninguno a conquistar a Acre,


    90


    ni en tierras del sultán mercadearon.


    


    Ni sumo oficio, ni órdenes sagradas


    en cuenta tuvo, ni de mí el cabestro


    93


    que enflaquecer hacía al que ceñía.


    


    Como llamó a Silvestre Constantino,


    para curar su lepra, en el Sorate,


    96


    así me llamó aquél para maestro


    


    que le curara su soberbia fiebre.


    Consejo me pedía y yo callaba


    99


    pues ebrias sus palabras parecían.


    


    Luego añadió: “Tu corazón no tema,


    de antemano te absuelvo, pero dime


    102


    cómo echaré por tierra a Penestrino.


    


    Cerrar y descerrar yo puedo el cielo,


    como tú sabes, pues son dos las llaves


    105


    a que mi antecesor no tuvo estima”.


    


    Los graves argumentos me impulsaron


    cuando vi que callar era el aviso


    108


    peor, y dije: “Padre, pues me absuelves


    


    del pecado en que ahora caer debo,


    larga promesa y atender muy corto


    111


    en tu alto solio te darán el triunfo”.


    


    Luego por mí, al morir, vino Francisco,


    pero uno de los negros querubines


    114


    dijo: “No te lo lleves; no me agravies,


    


    abajo tiene que ir con mis mezquinos


    pues fraudulentamente ha aconsejado


    117


    y desde entonces de la crin lo tengo,


    


    que al que no se arrepiente no se absuelve.


    No cabe arrepentirse y querer juntos,


    120


    pues la contradicción no lo permite”.


    


    ¡Triste de mí! ¡Cómo paré yo mientes


    al agarrarme y cuando dijo: “Acaso


    123


    no creíste que fuese yo tan lógico”!


    


    A Minos me llevó, que ciñó entonces


    ocho veces la cola al lomo duro,


    126


    y, mordiéndola luego con gran rabia,


    


    dijo: “Es, del fuego robador, un reo.


    Así, donde me ves, estoy perdido


    129


    y, así vestido, giro caminando”».


    


    Cuando acabó de hablar de esta manera,


    se fue alejando la doliente llama


    132


    torciendo y agitando el cuerpo agudo.


    


    Mi guía y yo seguimos adelante


    sobre el escollo, yendo al otro arco


    que cubre el foso en el que pagan pena


    


    136


    los que, por desunir, cargos adquieren.


    


    


    NOTAS CANTO XXVII


    


    7 El toro de bronce fabricado por el ateniense Perillo para Falaris, tirano de Agrigento. En él eran introducidos los condenados a muerte y se ponía el toro al fuego. Los gemidos de las víctimas daban la impresión de que el toro mugía realmente. Dícese que Falaris, para ensayarlo, hizo padecer este tormento a su inventor.


    30 Lugar donde estaba situado Montefeltro.


    41 Señores de Rávena cuyo escudo era un águila mitad blanca y mitad roja. Polenta era el nombre de un castillo situado cerca de Bertinoro, del cual era originaria la familia de este nombre.


    42 Cervia era también un señorío de los Polenta.


    44 Los franceses y los ejércitos del papa Martino IV sitiaron, en 1281, la ciudad de Forlí, que se hallaba bajo el dominio de Guido de Montefeltro. Los franceses consiguieron entrar en la población, pero, en el año siguiente, Guido de Montefeltro les infirió tal derrota que murieron más de dos mil sitiadores. La ciudad fue señorío de Montefeltro hasta 1296, en que pasó a serlo de Scarpetta degli Ordelaffi, en cuyas armas figuraba un león verde.


    46 Verrucchio era el nombre de un castillo que los Rímini dieron al primer Malatesta. Los mastines son Malatesta padre e hijo, tiranos los dos.


    47 Montagna, uno de los más ilustres caballeros de Rímini, era jefe de los gibelinos, enemigos de los Malatesta. Ello fue la causa de que éstos hicieran matar a Montagna.


    49 Estas dos ciudades son Faenza e Imola; la primera a orillas del Lamone y la otra junto al Santerno.


    50 Maghinardo Pagani da Susinana, cuyas armas eran un leoncillo azul en campo blanco. En Romaña era gibelino y en Toscana güelfo.


    52 Alude a la ciudad de Cesena, única ciudad de la Romaña que en aquel entonces gozaba de libertad, aunque de vez en cuando era tiranizada por algún poderoso ciudadano.


    67 Cordelero dice Dante, para indicar que era fraile franciscano. En efecto, el conde Guido de Montefeltro, ya en la vejez, tomó el hábito de san Francisco e ingresó en el convento de Asís, donde, según parece, fue enterrado.


    70 El papa Bonifacio VIII, a quien luego (v. 85) llama «príncipe de nuevos fariseos». Los fariseos son, en este caso, los cardenales y clérigos cristianos.


    92 cabestro: el cordón de san Francisco.


    94 Alude a la leyenda según la cual Constantino, pagano aún, no habiendo conseguido curar de la lepra, hizo llamar al papa Silvestre que, para huir de las persecuciones, vivía en una gruta del Sorate.


    102 Penestrino, tierra de la antigua Paenestre, llamada después Palestrina, y fortaleza de los colonneses en tiempos de Dante.


    105 Este antecesor fue Celestino V.


    110 Bonifacio VIII prometió, efectivamente, mucho, y concedió muy poco. Fingió apiadarse de los Colonna o colonneses, prometiéndoles que, obtenida la rendición de Palestrina, devolvería a los colonneses «su estado y dignidad», lo que no cumplió, sino que mandó arrasar la ciudad, en septiembre de 1298.

  


  
    


    CANTO XXVIII


    


    Desde el puente de la novena bolsa, Dante y Virgilio observan el terrible espectáculo de los que sufren tormento por sembrar discordias civiles y religiosas, a los que constantemente hiere un demonio con la espada. Danse a conocer algunos de los atormentados, entre los que figuran Mahoma, Pietro da Medicina, Mosca Lamberti y Bertran de Born, que hablan de sí y de otros compañeros.


    


    Aun con sueltas palabras, ¿quién podría


    contar jamás la sangre y llagas todas


    3


    que entonces vi, aun narrando muchas veces?


    


    Toda lengua, en verdad, fuera mezquina


    para nuestro sermón y nuestra mente,


    6


    que a tanto comprender tan poco alcanzan.


    


    Si se reuniera aún la gente toda


    que ya sobre la tierra afortunada


    9


    de Apulia lamentose de su sangre


    


    por los troyanos y la larga guerra


    que tuvo por botín tantos anillos,


    12


    como Livio escribió, que no se engaña,


    


    con la que resistió golpes penosos


    por contrastar a Roberto Guiscardo,


    15


    y la otra cuyos huesos se recogen


    


    aún en Ceperano, donde cada


    pullés mintió, y la de Tagliacozzo,


    18


    donde sin armas venció el viejo Alardo,


    


    y cada uno calado o roto un miembro


    mostrara, no podría compararse


    21


    de la novena fosa el ruin aspecto.


    


    La cuba que perdió un tesón o duela,


    no se abre tanto como el que vi, roto


    24


    desde el mentón a allí donde se zulla.


    


    Pendíale el mondongo entre las piernas,


    la corada se vio y el triste saco


    27


    que en mierda cambia aquello que se ingiere.


    


    Mientras miraba atentamente todo,


    al verme se abrió el pecho con las manos,


    30


    diciendo: «Mira cómo me destrozo,


    


    mira qué estropeado está Mahoma.


    Y delante de mí va Alí llorando,


    33


    de la frente a la barba hendido el rostro.


    


    Y todos los demás que aquí contemplas,


    sembradores de escándalos y cismas


    36


    fueron en vida, y así están hendidos.


    


    Viene un diablo detrás que nos adorna


    tan cruelmente con tajos de la espada,


    39


    poniéndonos a todos de este modo


    


    al dar la vuelta a la doliente senda,


    pues las heridas se nos cierran antes


    42


    de que otra vez delante de él estemos.


    


    ¿Quién eres tú que husmeas en la roca


    quizá por demorar ir a la pena


    45


    que se te da por lo que se te acusa?».


    


    «Ni muerte lo alcanzó, ni lo traen culpas


    —respondió mi maestro— a castigarlo,


    48


    sino por darle una experiencia plena.


    


    Y yo, que muerto estoy, por el Infierno


    lo he de guiar de un círculo a otro círculo.


    51


    Y esto es tan cierto como que te hablo.»


    


    Más de cien fueron los que, cuando oyéronlo,


    paráronse en el foso a contemplarme,


    54


    olvidando, asombrados, el martirio.


    


    «Pues bien, di a fray Dolcín que se provea,


    tú que acaso verás el sol muy pronto,


    57


    si en breve aquí no quiere estar conmigo,


    


    de vituallas, que al asediar la nieve


    no dé a los novareses la victoria


    60


    que de otro modo fácil no sería.»


    


    Después de haber alzado un pie para irse,


    estas palabras pronunció Mahoma.


    63


    Luego, al partirse, lo fijó en el suelo.


    


    Otro cuya garganta estaba hendida


    y rota la nariz bajo las cejas


    66


    y una oreja tenía solamente,


    


    se quedó a contemplar maravillado


    con los demás. Abrió él antes la caña,


    69


    por fuera a un lado y otro enrojecida,


    


    y dijo: «¡Oh tú a quien no condena culpa


    y a quien arriba vi en latina tierra,


    72


    si la gran semejanza no me engaña,


    


    acuérdate de Pier de Medicina,


    si es que vuelves a ver el dulce llano


    75


    que de Vercelli a Marcabó, desciende


    


    y haz que sepan por ti los dos mejores


    de Fano, mices Guido y Angiolello,


    78


    que si la previsión aquí no es vana,


    


    arrojados serán de su navío


    y anegados los dos junto a Cattolica


    81


    por la traición de un desleal tirano.


    


    Entre la isla de Chipre y de Mallorca


    jamás Neptuno vio maldad tan grande


    84


    no de piratas ni de gentes de Argos.


    


    Ese traidor que ve como uno sólo


    y el país rige, que uno aquí conmigo


    87


    quisiera de haber visto estar ayuno,


    


    para parlamentar, hará que acudan


    y hará después que el viento de Focara


    90


    no necesite súplicas ni votos».


    


    Y le dije: «Demuéstrame y menciona,


    si quieres que noticias tuyas lleve,


    93


    quién es aquel de la mirada amarga».


    


    Llevó entonces su mano a la mandíbula


    de un compañero a quien abrió la boca,


    96


    gritando: «Es éste mismo, mas no habla».


    


    Era el que, desterrado, ahogó la duda


    de César, afirmando que el dispuesto


    99


    siempre se perjudica con la espera.


    


    ¡Oh cuán acobardado parecía


    con la lengua cortada en la garganta,


    102


    Curión, que hablando fue tan atrevido!


    


    Y uno, al que le cortaron ambas manos,


    alzando al aire negro los muñones,


    105


    tal que la sangre le ensuciaba el rostro,


    


    gritó: «También acuérdate de Mosca,


    que dijo, ¡ay triste!: “Lo hecho está ya hecho”,


    108


    mala semilla para los toscanos».


    


    Y yo añadí: «Y la muerte de tu raza».


    Y él un dolor a otro acumulando,


    111


    se fue como persona triste y loca.


    


    Yo me puse a mirar a aquella gente


    y cosas vi que miedo me daría,


    114


    sin otra prueba ya, contarlas sólo.


    


    Mas me dio confianza la conciencia,


    la compañera fiel que alienta al hombre,


    117


    tras la coraza de sentirse pura.


    


    En verdad vi, y parece que aún lo veo,


    un busto sin cabeza, andando como


    120


    los otros de la triste grey andaban.


    


    Del pelo asía la cabeza trunca,


    suspensa de la mano cual linterna


    123


    y, mirándonos, «¡Ay de mí!», decía.


    


    Servíase de sí como una lámpara


    y eran en uno dos y era en dos uno.


    126


    ¿Cómo es posible? Aquel que manda, sabe.


    


    Una vez encontrose al pie del puente,


    su brazo alzó con la cabeza toda


    129


    para acercarnos las palabras suyas,


    


    que fueron: «Mira mi molesta pena,


    tú que a los muertos ves mientras respiras;


    132


    ve si es tan grande cual la mía alguna.


    


    Y para que noticia de mí lleves,


    sabe que soy Bertrán de Born, el hombre


    135


    que al rey joven le dio malos consejos.


    


    A hijo y padre entre sí rebeldes hice.


    Aquitofel, con tan malignos piques,


    138


    a David y a Absalón no más les hizo.


    


    Porque partí a personas tan unidas,


    mi cerebro partido, ¡ay de mí!, llevo


    de su principio, que este tronco encierra.


    


    142


    Por esto en mí se observa el contrapaso».


    


    NOTAS CANTO XXVIII


    


    8 afortunada: combatida por las vicisitudes de la fortuna.


    10 Los troyanos que acompañaron a Eneas.


    11 Refiérese a los anillos quitados de los dedos de los romanos que murieron en la batalla de Canas, y de los cuales Aníbal recogió tres modios.


    13 Con toda la gente que murió en la guerra llevada a cabo para someter la Apulia de Roberto Guiscardo, hermano de Ricardo, duque de Normandía.


    15 La gente que murió en la guerra entre el rey Manfredo y Carlos de Anjou. Ceperano fue un lugar estratégico muy importante situado en los confines entre el estado romano y el reino de Nápoles. Parece que Dante alude aquí a la batalla de Benevento, consecuencia, como muchos creyeron en aquellos tiempos, de la traición de los habitantes de Apulia.


    17 Tagliacozzo es un castillo del Abruzzo Aquilano, cerca del cual fue derrotado Corradino el 23 de agosto de 1268.


    18 Alardo de Valleri fue consejero de Carlos de Anjou. Con sus consejos fue causa de la derrota.


    32 Alí, yerno de Mahoma.


    55 Fray Dolcín, o Dolcino, Tornielli de Novara, fue un hereje y cismático, discípulo de Segarelli de Parma, que en 1260 fundó la secta de los Apóstoles o Hermanos apostólicos, de la cual se erigió en jefe, cuando Segarelli fue quemado vivo en 1296. Dolcín, que se consideraba apóstol y profeta, predicaba la caridad y la comunidad de bienes, incluso de las mujeres. En Trento convirtió en concubina suya a una joven, bella y rica, llamada Margarita, a quien llamó hermana en Cristo. En 1305 o 1306 se instaló, con cinco mil seguidores, en el monte Zebello, donde se fortificó hasta que el hambre lo obligó a rendirse el 26 de marzo de 1307. El 2 de junio de aquel mismo año fue quemado vivo en Novara, junto con Margarita y otros cabecillas de la secta. Tanto fray Dolcín como su concubina demostraron una impresionante entereza.


    68 Abrió... la caña: se puso a hablar, abrió la garganta.


    73 Pier de Medicina. Probablemente perteneció a la familia de los Medicina, lugar situado entre Bolonia y la Baja Romaña. Fomentó la discordia entre los habitantes de aquellos lugares.


    75 Vercelli fue una ciudad del Piamonte, y Marcabó un castillo construido por los venecianos en el territorio de Rávena, en las inmediaciones de la desembocadura del Po, para proteger el comercio de la Romaña y Lombardía, por vía fluvial.


    77 Fano, ciudad sobre el Adriático. Guido del Cassero y Angliolello da Carignano, fueron dos nobles de esa ciudad que, habiendo sido invitados por Malatestino Malatesta a parlamentar con él en Cattolica, población sobre el Adriático, entre Rímini y Pesaro, fueron ahogados en el mar por orden de Malatestino.


    85 Malatestino, llamado dell’Occhio, estaba tuerto.


    86 El país es Rímini y ese uno es Curión, como se dice luego.


    89 Focara, monte cercano a Cattolica, donde se levantan vientos terribles que asustan a los marineros.


    102 Curión fue un tribuno romano, primero partidario de Pompeyo y que luego traicionó a éste decidiendo a César a pasar el Rubicón. Esto es lo que afirma Lucano. Pero cuando llegó Curión, César ya se había decidido.


    106 Mosca dei Lamberti indujo a los Amidei y a sus parientes y amigos a vengarse de Buondelmonte, matándolo. La frase que figura en el verso siguiente es la que pronunció Mosca cuando los Amidei celebraron consejo sobre lo que debían hacer. A consecuencia de esta venganza los ciudadanos se dividieron y de esta discordia, según la tradición, nacieron las facciones de güelfos y gibelinos.


    109 En estas discordias pereció toda la familia de Mosca.


    134 Bertán de Born, o Beltrán del Born o del Bornio, fue vizconde del castillo de Altaforte en la Gascuña, del cual tomaron nombre los Hautefort. Fue uno de los grandes trovadores provenzales.


    135 Corrió la fama (sin fundamento, según parece) de que Bertrán de Born instigó a Enrique, llamado el Rey Joven, primogénito de Enrique II de Inglaterra, a rebelarse contra su padre.


    137 Aguitofel, consejero de David, favoreció la rebelión de Absalón, a quien dio el consejo de matar a David, su padre.


    142 contrapaso: correspondencia de la culpa con respecto al pecado.

  


  
    


    CANTO XXIX


    


    Hablando de Geri del Bello, pariente de Dante, que se encuentra entre los condenados de la novena bolsa, los dos poetas llegan al puente de la décima y una vez allí, para ver mejor, descienden por la última pendiente. Ven entonces, entre los falsificadores, a Griffolino d’Arezzo y a Capocchio da Siena, éste antiguo condiscípulo de Dante.


    


    La mucha gente y las diversas llagas


    de tal modo mis luces embriagaron


    3


    que de llorar estaban deseosas,


    


    mas Virgilio me dijo: «¿Qué contemplas?


    ¿Por qué tu vista apóyase allí abajo


    6


    entre las tristes sombras mutiladas?


    


    Lo mismo en otras bolsas tú no hiciste.


    Piensa que el valle, si contarlas quieres,


    9


    veintidós millas tiene a la redonda.


    


    Ya bajo nuestros pies está la luna,


    poco es el tiempo que se nos ha dado


    12


    y hay más cosas que ver que tú no has visto».


    


    «Si hubieses tú —le respondí enseguida—


    sabido la razón por que miraba,


    15


    me hubieras aún dejado estar acaso.»


    


    En tanto el guía andaba, y yo seguía


    tras él, esta respuesta le iba dando,


    18


    y añadí: «Dentro de la cueva aquella


    


    donde apostados tuve yo los ojos,


    creo que llora un alma de mi sangre


    21


    la culpa que allí abajo tanto cuesta».


    


    Y dijo mi maestro: «No con esto


    se quiebre más el pensamiento tuyo.


    24


    Piensa otra cosa y que él allí se quede.


    


    Al pie del puentecillo señalarte


    lo vi y amenazarte con el dedo.


    27


    Geri del Bello oí que lo llamaban.


    


    Estabas tú tan ocupado


    de aquel que gobernó a Hautefort pendiente


    30


    que, al no mirar allí, acabó marchándose».


    


    «¡Oh guía mío! La violenta muerte


    que no le fue vengada aún —le dije—


    33


    por alguien que la ofensa hiciera suya,


    


    desdeñoso lo hizo, y me presumo


    que por eso se fue y no quiso hablarme


    36


    y una mayor piedad me hace que sienta.»


    


    Fuimos hablando así hasta el primer punto


    que del escollo muestra el otro valle


    39


    y si hubiera más luz, el fondo todo,


    


    Cuando llegamos al postrer recinto


    de Malebolge, tal que sus conversos


    42


    a nuestra vista aparecer podían,


    


    diferentes lamentos me punzaron,


    que herradas de piedad las flechas eran,


    45


    y tapé con las manos mis oídos.


    


    Si de julio a septiembre se reuniesen


    todos los males de los hospitales


    48


    de Maremma, Cerdeña y Valdichiana,


    


    en una fosa, tal dolor habría


    como aquí y tal hedor se levantaba


    51


    cual salir suele de marchitos miembros.


    


    Bajemos, pues, por la última pendiente


    del largo escollo, yendo a mano izquierda.


    54


    Fue mi vista más viva abajo entonces


    


    hacia el fondo, allí donde la infalible


    Justicia, la ministra del Altísimo


    57


    castiga al falseador que aquí registra.


    


    No creo que mayor tristeza diese


    ver doliente en Egina a todo el pueblo


    60


    cuando de enfermedad llenose el aire,


    


    que toda bestia, incluso el más pequeño


    gusano, se murió, y la gente antigua,


    63


    como dan por sentado los poetas,


    


    de semilla de hormigas renovose,


    como era ver en el oscuro valle


    66


    languidecer las almas a montones.


    


    Cuál sobre el vientre, cuál sobre la espalda


    uno de otro yacía, y cual gateando


    69


    íbase, a rastras por la triste senda.


    


    Sin hablar, paso a paso caminaban


    mirando y escuchando a los enfermos


    72


    que sostener su cuerpo no podían.


    


    Vi a dos sentados, contra sí apoyados


    como al cocer se apoyan tarta y tarta,


    75


    de cabeza a los pies, sucios de pústulas.


    


    Nunca vi manejar una almohaza


    a un mozo a quien está aguardando el amo,


    78


    ni aquel que vela contra sus deseos,


    


    como a menudo aquéllos se llevaban


    sobre sí el filo de las uñas, tanto


    81


    rabiaban de picor, sin otro alivio.


    


    Bajo las uñas arrancaban costras


    cual cuchillo del mero las escamas


    84


    o de otro pez que más grandes las tenga.


    


    «Tú que te deslorigas con los dedos


    —mi guía comenzó diciendo a uno—,


    87


    que usas igual que si tenazas fuesen,


    


    ¡dime si algún latino hay entre aquellos


    que están aquí, y así tus uñas basten


    90


    eternamente para tal trabajo!»


    


    «Los dos que ves aquí tan maltratados,


    latinos somos —dijo uno llorando—;


    93


    ¿quién eres que preguntas por nosotros?»


    


    Y el guía: «Yo soy uno que desciende


    de grado en grado aquí con este vivo


    96


    y mostrarle el Infierno me propongo».


    


    Su mutuo sostenerse acabó entonces


    y hacia mí se volvieron temblorosos


    99


    y otros que por azar también lo oyeron.


    


    Acercose hasta mí mi buen maestro,


    diciendo: «Diles cuantas cosas quieras»,


    102


    y yo empecé, porque él lo deseaba:


    


    «Así vuestra memoria, de la humana


    muerte, en el primer mundo no se vuele,


    105


    sino que viva bajo muchos soles.


    


    Decidme quiénes sois y de qué gentes,


    que vuestra sucia y fastidiosa pena


    108


    de decirme quien sois no dé reparo».


    


    «Yo fui de Arezzo, y Albero de Siena


    —me dijo uno— me metió en el fuego,


    111


    mas no es aquel morir lo que me trajo.


    


    Cierto es que yo le dije, hablando en broma:


    “Me sé elevar, volando, por el aire”.


    114


    Y él, muy curioso, mas de poco seso,


    


    quiso que le mostrara el arte, y sólo


    porque no lo hice Dédalo, me hizo


    117


    arder por quien por hijo lo tenía.


    


    Pero de los diez fosos en el último,


    y por la alquimia de que usé en la tierra


    120


    me dañó Minos, que fallar no suele.»


    


    Y yo dije al poeta: «¿Ha habido nunca


    gente tan vana como la sienesa?


    123


    ¡Cierto que la francesa no lo es tanto!».


    


    Y cuando esto me oyó, el otro leproso


    así me respondió: «Exceptúa a Stricca


    126


    que supo hacer los gastos moderados,


    


    y a Niccolò, que descubrió del clavo


    la rica moda, y fue el primero en ello,


    129


    en el huerto en que tal simiente brota.


    


    Y exceptuando la banda en la que Caccia


    de Asciano disipó viñas y bosques,


    132


    y en que Abbaghiato afuera sacó el juicio.


    


    Mas para que tú sepas quién te ayuda


    contra Siena, hacia mí aguza los ojos


    135


    de modo que mi rostro te responda.


    


    Verás que soy la sombra de Capocchio


    que falseó metales con la alquimia.


    Y debes recordar, si bien te veo,


    


    139


    que por naturaleza fui buen simio».


    


    NOTAS CANTO XXIX


    


    10 Era ya más de mediodía.


    27 Geri del Bello fue un hermano de Cione Alighieri, abuelo de Dante. Fue famoso como sembrador de discordias, lo que atestigua Dante al colocarlo en la novena bolsa. Murió asesinado.


    29 Bertrán de Born.


    48 Todos estos lugares eran muy insalubres durante el verano en la época de Dante, lo que hacía que los hospitales estuvieran siempre llenos de julio a septiembre.


    57 registra: en los libros de la culpa.


    59 Egina es un islote del Peloponeso donde, en tiempo del rey Eaco se declaró una peste en la que murieron todos los hombres y animales. La isla pertenecía a la ninfa Egina, de quien nació Eaco, fruto de su amor por Júpiter. Airada por ello, Juno desencadenó la peste, de la que sólo se salvó Eaco, que pidió a Júpiter diera a su isla tantos habitantes como hormigas había a sus pies. Júpiter satisfizo sus deseos y los nuevos habitantes de la isla fueron llamados mirmidones, de myrmex, nombre griego de las hormigas.


    109 Algunos comentaristas suponen que fue un alquimista llamado Griffolino. En cuanto a Albero, o Alberto, unos dicen que fue hijo del obispo de Siena, y otros, en cambio, que éste lo quería como si fuese hijo suyo. Más probable parece esta última versión.


    125 Parece ser que Stricca formó parte de un grupo de jóvenes libertinos, todos ellos de buena posición, que realizaron en dinero la casi totalidad de sus bienes. Con los doscientos mil florines que reunieron vivieron alegremente los seis meses que tardaron en derrochar esta fortuna.


    127 Niccolò de Salimbeni, según otros. Otros opinan que fue Niccolò de Bonsignori.


    129 El huerto es la ciudad de Siena.


    130-131 Caccia de Asciano perteneció al grupo de Stricca.


    132 Abbaghiato es el sobrenombre de Bartolommeo Folcacchieri, que fue multado por haber sido sorprendido bebiendo en una taberna. Desempeñó cargos importantes en Siena y otros lugares de la Toscana.


    136 Capocchio fue quemado vivo en Siena en el año 1293. Había sido condiscípulo de Dante. De la filosofía natural pasó a la alquimia, a la sofística y a la adulteración de los metales.

  


  
    


    CANTO XXX


    


    Los dos poetas ven ahora otras especies de falsificadores: los que se hicieron pasar por otras personas, que, incitados por las furias, corren frenéticamente por el foso, mordiendo a todos los que encuentran. Ven luego a los monederos falsos entre los hidrópicos, y finalmente a los que falsearon la verdad mintiendo. Termina el canto con un altercado entre Adamo de Brescia y Sinón.


    


    En el tiempo en que Juno estaba airada


    con la sangre tebana por Semele


    3


    como lo demostró una vez y otra,


    


    tan insensato se volvió Atamante


    que al ver a su mujer con sus dos hijos


    6


    caminando cargada cada mano,


    


    gritó: «Tended las redes, que yo coja,


    al pasar, la leona y sus cachorros».


    9


    Luego, tendiendo las impías garras,


    


    a uno cogió que se llamaba Learco,


    lo volteó y estrelló contra una peña,


    12


    y ella luego se ahogó con la otra carga.


    


    Y cuando la fortuna echó por tierra


    la altura de los teucros que atrevíanse


    15


    a todo, y con el rey se extinguió el reino.


    


    Hécuba triste, mísera y cautiva,


    luego de ver a Polixena muerta


    18


    y después de advertir a Polidoro


    


    junto al mar en la orilla dolorosa,


    fuera de sí ladró tal como un perro,


    21


    tanto el dolor le trastornó la mente.


    


    Ni las furias de Tebas ni de Troya


    viéronse nunca en nadie herir tan crueles,


    24


    no ya en bestias, sino en humanos miembros,


    


    como en dos sombras vi, desnudas, pálidas,


    que mordiendo corrían de igual forma


    27


    que el cerdo cuando escapa de la teña.


    


    Una alcanzó a Capocchio, y en el nudo


    del cuello lo mordió, tal que, tirando,


    30


    le hizo rascar el vientre con el fondo.


    


    Y el aretino, que quedó temblante,


    me dijo así: «Ese loco es Gianni Schicchi,


    33


    y maltratando a todos va rabioso».


    


    «¡Oh! —dije yo—. Si el otro no te clava


    los dientes en la espalda, no te duela


    36


    decir quién es antes de que se aleje.»


    


    Y él me repuso así: «Es el alma antigua


    de la perversa Mirra, que del padre,


    39


    contra el amor honesto fue la amiga.


    


    Vino a pecar con él de esta manera,


    falsificándose en la forma de otra,


    42


    como el otro que allá se va, se impuso


    


    por ganar la señora de la recua,


    falsificar en sí a Buoso Donati,


    45


    testando y dando norma al testamento».


    


    Cuando pasaron ya los dos rabiosos,


    volví las ojos, que yo en ellos tuve,


    48


    para ver a los otros mal nacidos.


    


    Vi a uno que un laúd parecería


    si le hubiesen cortado por las ingles


    51


    esa parte en la cual se ahorquilla el hombre.


    


    La grave hidropesía que los miembros


    cambia con el humor que en mal conviértese,


    54


    tanto que el rostro al vientre no responde,


    


    hacía que sus labios se le abriesen


    como el hético hace que, sediento,


    57


    uno al mentón y el otro arriba lleva.


    


    «¡Oh vosotros que estáis sin pena alguna,


    y yo no sé por qué, en el mundo triste


    60


    —nos dijo— contemplad y estad atentos


    


    a la miseria del maestro Adamo.


    Vivo yo tuve más de lo que quise


    63


    y ahora, ¡ay de mí!, una gota de agua ansío.


    


    Los arroyuelos que en las verdes lomas


    del Casentino bajan hasta el Arno


    66


    haciendo sus canales frescos y húmedos,


    


    siempre están ante mí, no vanamente,


    pues mucho más su imagen me reseca


    69


    que el mal en que en el rostro me descarno.


    


    La rígida justicia que me hurga


    de allí donde pequé saca motivo


    72


    para aumentar la fuga de mis ayes.


    


    Allí Romena está, donde he falseado


    la aleación con el cuño del Bautista;


    75


    por esto dejé arriba, ardido, el cuerpo.


    


    Mas si yo viese aquí las almas reas


    de Guido, de Alejandro o de su hermano,


    78


    por Fonte Branda esa visión no diera.


    


    Una dentro ya está, si las airadas


    sombras que van en torno no han mentido,


    81


    mas, atados mis miembros, ¿qué me importa?


    


    Si ágil aún yo fuese lo bastante


    que en cien años pudiera una pulgada


    84


    andar, yo ya estaría en el sendero


    


    y buscándolo entre esta sucia gente,


    pese a las once millas en redondo,


    87


    y no menos de media de su anchura.


    


    Por ellos estoy yo entre tal familia.


    A acuñar los florines me indujeron


    90


    que de ganga tenían tres quilates.»


    


    Y dije: «¿Quiénes son los dos cuitados


    que cual mano en invierno húmeda humean


    93


    y en tu diestro confín estrechos yacen?».


    


    «Los hallé aquí y después no dieron vuelta


    —me respondió— cuando lloví a este abismo,


    96


    y no creo la den eternamente.


    


    La falsa que acusó a José es aquélla;


    otro el falso Sinón, griego, el de Troya,


    99


    tal hedor, por su aguda fiebre, exhalan.»


    


    Y uno de ellos, que a mal lo tuvo, acaso


    porque se vio nombrado tan oscuro,


    102


    con el puño golpeó su dura panza.


    


    Lo mismo que un tambor resonó aquélla


    y maese Adamo le pegó en el rostro


    105


    con su brazo, que no era menos duro,


    


    diciendo: «Aun cuando esté incapacitado


    para mover mis miembros que son graves,


    108


    el brazo tengo suelto en tal oficio».


    


    Y el otro respondió: «Cuando marchaste


    al fuego, no tan ágil lo tuviste,


    111


    pero sí mucho más cuando acuñabas».


    


    Y el hidrópico: «En esto verdad dices,


    mas no fuiste tan cierto testimonio


    114


    al preguntarte la verdad en Troya».


    


    «Si yo he mentido, y tú falseaste el cuño


    —Sinón dijo—; aquí estoy por una falta


    117


    y tú lo estás por más que diablo alguno.»


    


    «Acuérdate, perjuro, del caballo


    —dijo aquel que tenía hinchado el vientre—;


    120


    y que te amargue al que lo sepan todos.»


    


    «Y a ti la sed que agrieta ya tu lengua


    —dijo el griego— y el agua corrompida


    123


    con que al tu vientre a tus ojos pone valla.»


    


    Y el monedero: «En ti también se parte


    la boca por tu mal como acostumbra.


    126


    Si humor me embute y tengo sed, lo tuyo


    


    es sequera y te duele la cabeza.


    Y el cristal de Narciso lamerías


    129


    sin que muchas palabras te invitasen».


    


    Mientras les escuchaba atentamente,


    dijo el maestro: «Sigue tú mirando


    132


    y disgustado me verás muy pronto».


    


    Cuando oí que me hablaba tan airado


    a él me volví, pero con tal vergüenza


    135


    que vueltas me da aún por la memoria.


    


    Y como aquel que sueña su desdicha


    y soñando soñar desea, tanto


    138


    que, aquello que es, anhela que no sea,


    


    así yo hice, no pudiendo hablarle,


    pues quería excusarme, y me excusaba,


    141


    sin embargo, aunque yo no lo creía.


    


    «Menos vergüenza lava mayor falta


    —dijo el maestro— que la que has tenido.


    144


    Mas de toda tristeza deja el peso


    


    y procura que esté siempre a tu lado


    si el azar nuevamente te coloca


    donde haya gentes con rencillas tales,


    


    148


    que es bajo afán querer escuchar esto.»


    


    NOTAS CANTO XXX


    


    2 Semele fue hija de Cadmo, el fundador de Tebas, y tuvo de Júpiter un hijo que fue Dioniso. Juno no la perdonó nunca y no sólo la aborreció a ella, sino a todos los tebanos.


    4 Atamante fue rey de Tebas a quien Juno, en su deseo de vengarse de Ino, hija de Cadmo y esposa de Atamante, hizo que se volviera loco, de tal modo que vio a su mujer y a sus hijos Learco y Melicerta bajo la apariencia de una leona con sus cachorros.


    16 Hécuba fue la esposa del rey Príamo. Destruida Troya, los griegos se la llevaron cautiva con su hija Polixena que fue luego sacrificada sobre la tumba de Aquiles. Más tarde, la desdichada madre halló el cadáver de su hijo Polidoro en las playas de Tracia, lo que, según Ovidio, textualmente, la hizo ladrar de dolor.


    32 Gianni Schicchi perteneció a la familia de los Cavalcanti de Florencia. Cuéntase que a ruegos de Simone Donati, se fingió Buoso Donati, enfermo y agonizante, cuando ya éste había muerto y sido ocultado su cadáver. De este modo, desde el supuesto lecho de muerte dictó al notario un testamento en favor de Simone y de sí mismo, asignándose, entre otras cosas, una famosa y hermosa mula blanca que poseía Buoso. Es la «señora de la recua», de que habla en el verso 43.


    38 Mirra concibió por Ciniras, su padre, una pasión funesta y se desfiguró de modo que éste no la reconociese. En esta figura mitológica se ha querido ver una imagen política de Florencia, unida al Pontífice.


    61 El maestro Adamo, Adán, era natural de Brescia y un habilísimo falsificador de moneda.


    73 Romena fue un castillo cercano a las colinas del Casentino.


    74 Una de las caras de los florines de Florencia representaba la cabeza del Bautista.


    77 Guido era conde de Romena. Alejandro, su hermano, estaba casado con Catalina dei Fantolini. El hermano debió ser Aghinolfo. El maestro Adamo odia a los condes de Romena porque lo indujeron a cometer las falsificaciones que lo llevaron a la décima bolsa.


    78 Ponte Branda era un famoso manantial de Siena.


    97 La mujer de Putifar.


    98 Sinón fue quien persuadió a los troyanos a que introdujeran en la ciudad el caballo de madera, que fue la causa de la caída de Troya.

  


  
    


    CANTO XXXI


    


    Los dos poetas se dirigen hacia el centro del octavo círculo, donde encuentran el pozo que da paso al noveno y en torno al cual están los gigantes, entre ellos Nemrod y Anteo. A ruegos de Virgilio, el último deposita a los dos poetas en lo más profundo del Infierno.


    


    La misma lengua que antes me hubo herido


    tanto que me tiñó entrambas mejillas,


    3


    la medicina me aplicó al momento.


    


    Tal oí que solía hacer la lanza


    de Aquiles y su padre: ser primero


    6


    de triste y luego buena recompensa.


    


    Dimos la espalda al miserable valle


    por el borde que en torno lo ceñía,


    9


    cruzando sin decir palabra alguna.


    


    Ni de día era allí, ni era de noche;


    me aventajaba así poco mi vista.


    12


    Pero oí resonar un alto cuerno


    


    tanto que a todo trueno ronco haría,


    y así, contra él siguiendo su camino,


    15


    a un solo sitio dirigí los ojos.


    


    Luego de la penosa rota, cuando


    Carlomagno perdió la santa gesta,


    18


    no tocó Orlando tan terriblemente.


    


    Apenas la cabeza hube allí vuelto,


    me pareció ver muchas altas torres.


    21


    «Maestro —pregunté—, ¿qué tierra es ésta?»


    


    Y me repuso: «Porque tú transcurres


    por las tinieblas demasiado lejos,


    24


    te ocurre confundir cuando imaginas.


    


    Tú verás bien, si allí te llegas, cuánto


    desde lejos engáñase el sentido.


    27


    Por lo tanto, algo más tú mismo impúlsate».


    


    Cordialmente tomó luego mi mano


    y me dijo: «Antes de ir más adelante,


    30


    para que no te sea extraño el hecho,


    


    sabe que son gigantes y no torres


    y que en torno a la orilla se hallan todos


    33


    metidos en el pozo hasta el ombligo».


    


    Como cuando la niebla se disipa,


    la vista poco a poco reconoce


    36


    lo que vela el vapor y adensa el aire,


    


    así horadando el aura oscura y gruesa,


    más y más acercados a la orilla,


    39


    mi error huía y me crecía el miedo.


    


    Lo mismo que en los muros circulares


    Montereggion de torres se corona,


    42


    así la orilla que ceñía el pozo


    


    con la mitad del cuerpo torreaban


    los horribles gigantes que aun del cielo


    45


    Júpiter amenaza cuando truena.


    


    De alguno distinguía ya la cara,


    los hombros, pecho y vientre en buena parte,


    48


    y entrambos brazos a un costado y otro.


    


    En verdad hizo bien Naturaleza,


    cuando, dejando el arte de estas bestias,


    51


    tales ejecutores quitó a Marte.


    


    Si no se arrepintió de las ballenas


    y elefantes, quien sutilmente mire


    54


    por más discreta la tendrá y más justa.


    


    Que donde el argumento de la mente


    al malquerer se añade y a la fuerza


    57


    no puede hacer la gente algún reparo.


    


    Me pareció su cara gruesa y larga


    como la piña de San Pedro en Roma,


    60


    y de su proporción los otros huesos,


    


    de suerte que la orilla, que de medio


    cuerpo era delantal, mostraba arriba


    63


    tanto, que de alcanzar su cabellera


    


    tres frisones hubiéranse gloriado:


    pues yo veía treinta buenos palmos


    66


    de abajo al sitio en que se abrocha el manto


    


    «Raphel, may amech zabi almi»,


    empezó a gritar la fiera boca,


    69


    a la que habla más dulce no cuadrase.


    


    Y le dijo mi guía: «Alma insensata,


    sopla en tu cuerno y que él te desahogue


    72


    si ira u otra pasión tanto te agita.


    


    Busca en tu cuello y hallarás la soga


    que lo tiene ligado, ¡alma confusa!,


    75


    y mira cómo estría tu gran pecho».


    


    Y me dijo después: «Se acusa él mismo.


    Ése es Nemrod, por cuya mala idea


    78


    ya no se usa un lenguaje en todo el mundo.


    


    Déjalo estar, no hablemos al vacío;


    para él cualquier lenguaje es como el suyo


    81


    a todos los demás, nadie lo sabe».


    


    Más largo viaje hicimos; por lo tanto,


    hacia la izquierda, a un tiro de ballesta,


    84


    a otro encontramos aún más fiero y grande.


    


    No sabría decir quién fue el maestro


    que lo ciñó, mas por delante atábale


    87


    el brazo izquierdo y por detrás el otro


    


    una cadena que lo rodeaba


    del cuello abajo, hasta la quinta vuelta,


    90


    en lo que descubierto aparecía.


    


    «Este soberbio quiso ser experto


    de su potencia contra el sumo Júpiter


    93


    —me dijo el guía—, y esto ha merecido.


    


    Llámase Efialto y cuando los gigantes


    dieron miedo a los dioses hizo hazañas.


    96


    Los brazos que movió, ya no se mueven.»


    


    Y dije: «Si es posible, desearía


    que del desmesurado Briareo


    99


    mis ojos consiguieran experiencia».


    


    «Verás a Anteo cerca —me repuso—


    de aquí, que puede hablar y suelto se halla


    102


    y hasta el fondo del mal ha de llevarnos.


    


    El que tú quieres ver está más lejos


    atado, y hecho fue tal como éste,


    105


    salvo que más feroz su faz parece.»


    


    El más impetuoso terremoto


    no sacudió una torre tan violento


    108


    como de pronto sacudiose Efialto.


    


    Más que nunca temí entonces la muerte


    y me hubiera bastado el miedo sólo,


    111


    si yo no hubiese visto las cadenas.


    


    Más adelante entonces avanzamos


    y a Anteo vi que cinco alas salía,


    114


    sin la cabeza, fuera de la gruta.


    


    «¡Oh tú que en ese valle afortunado


    que heredero de gloria a Escipión hizo


    117


    cuando Aníbal huyose con los suyos,


    


    por botín recogiste mil leones,


    y que de haber en la alta guerra estado,


    120


    de tus hermanos, aún supone alguno


    


    que vencieran los hijos de la tierra,


    no a mal lo tomes, llévanos abajo,


    123


    donde el Cocito lo endurece el frío!


    


    No me hagas ir a Ticio ni a Tifeo;


    puede dar éste lo que aquí se ansía.


    126


    Así pues, sin torcer el morro, inclínate.


    


    Todavía renombre puede darte


    pues vive, y aún le espera larga vida,


    129


    si a destiempo, la Gracia no lo llama.»


    


    Así dijo el maestro, y presuroso


    tendió las manos y tomó a mi guía,


    132


    cuyo apretón ya sintió Hércules.


    


    Cuando Virgilio se sintió agarrado,


    me dijo: «Ven para que yo te tome;


    135


    y tal hizo que un haz él y yo fuimos».


    


    Como al mirar la Garisenda, bajo


    su inclinación, si pasa alguna nube,


    138


    parece que se cae del lado opuesto,


    


    así me pareció Anteo inclinándose


    cuando atento esperaba, que tal pánico


    141


    tuve, que ir quise por distinta senda.


    


    Mas levemente al fondo que devora


    a Lucifer y a Judas nos condujo.


    Mas no se demoró tan inclinado


    


    145


    y se irguió como el mástil de un navío.


    


    NOTAS CANTO XXXI


    


    4 La lanza de Aquiles tenía la virtud de curar las heridas que ocasionaba, cuando se aplicaba sobre ellas un ungüento hecho con su herrumbre.


    16 La rota de Roncesvalles, donde fracasó Carlomagno en su empeño de expulsar a los moros de España. Fue en esta ocasión cuando Orlando hizo sonar su olifante de tal modo que Carlomagno lo oyó a ocho millas de distancia.


    41 Montereggion fue un castillo construido en Val d’Elsa en 1213, que se convirtió en una importante plaza fuerte hasta mediado el siglo XVI. Estaba situado sobre una colina y su cinturón de murallas de más de medio kilómetro estaba coronado por catorce torres.


    59 Esta piña era de bronce y en tiempos muy remotos formó parte de una fuente y lanzaba agua por cada punta. En los tiempos de Dante estuvo en el atrio de la basílica de San Pedro. Ahora se conserva en el Vaticano. Hoy mide casi cuatro metros de altura, pero parece que fue mayor en los tiempos del poeta.


    67 Éste es otro de los versos que han traído y traen de cabeza a los comentaristas. Unos, como el abate Lanci, creen que se compone de voces arábigas que habría que escribir así: Raphe lmai amec hza bialmi, que significaría: «Exalta mi esplendor en el abismo, según brilló conmigo». El abate Venturi ha añadido al verso dos aspiraciones, la siríaca para amech y la arábiga para aalmi. El verso, entonces, podría traducirse, más o menos: «Dios mío, ¿por qué estoy en esta hondura? Retrocede, escóndete». Probablemente se trata de una frase sin sentido alguno con la que se pretende concretar de una forma poética el concepto babélico, opinión de D’Ovidio con la que están de acuerdo la mayor parte de los comentaristas.


    77 Nemrod fue hijo de Can y autor de la famosa torre de Babel.


    94 Efialto, hijo de Titán, fue uno de los gigantes que guerrearon contra Júpiter.


    98 Briareo fue hijo de Urano y de la Tierra, gigante dotado de cien brazos que, empuñando cincuenta lanzas y protegiéndose con otros tantos escudos, luchó contra Júpiter. Tenía, además, cincuenta cabezas, por cuyas cincuenta bocas lanzaba llamas.


    100 Anteo fue otro gigante, hijo de Neptuno y de la Tierra, la cual, como madre, le daba fuerzas. Murió a manos de Hércules.


    113 ala: medida flamenca que equivale a algo más de un metro.


    115 El valle de Bragada, cerca de Zama, donde, según Lucano, vivía Anteo y donde Escipión se cubrió de gloria luchando contra Aníbal.


    119 Es decir, si Anteo hubiera tomado parte en la guerra de los gigantes. El no haberlo hecho le evita estar encadenado en el Infierno. Por esto puede llevar a los poetas al Cocito.


    124 Ticio y Tifeo son otros dos gigantes. El primero fue matado por Apolo porque requirió en amores a Latona. El segundo fue fulminado por Júpiter y sepultado en el Etna.


    125 Fama terrena.


    136 La Garisenda es una torre de Bolonia, que tomó el nombre de su constructor. Como la de Pisa, está inclinada.

  


  
    


    CANTO XXXII


    


    En el primer recinto del noveno círculo, llamado Caína, Dante y Virgilio encuentran a los que atentaron contra su propia sangre, entre ellos a Camicione dei Pazzi, y en el segundo, la Antenora, a los traidores políticos como Antenor el troyano y Bocca degli Abati. Por último, encuentran a Ugolino della Gherardesca y a Ruggieri degli Ubaldini.


    


    Si tuviera las rimas roncas y ásperas


    como a la triste fosa convendrían,


    3


    donde estriban las otras rocas todas,


    


    de mi concepto exprimiría el zumo


    más plenamente, pero no las tengo


    6


    y a decir, no sin miedo, me decido,


    


    que empresa no es para tomarla a juego,


    contar del universo todo el fondo


    9


    ni de lengua que padre o madre llame.


    


    Que acuden a mi verso esas mujeres


    que ayudaron a Anfión murando a Tebas,


    12


    de modo que el decir no sea distinto.


    


    ¡Oh sobre todas mal creada plebe


    que estás en sitio del que hablar es duro,


    15


    mejor fuerais aquí cabras u ovejas!


    


    Y ya en el fondo del oscuro pozo


    a los pies del gigante, aún más abajo,


    18


    miraba todavía el alto muro,


    


    cuando alguien dijo: «Mira cómo andas;


    no huelles con tus plantas las cabezas


    21


    de esos tristes y míseros hermanos».


    


    Volvime al oír esto y vi delante


    de mí, a mis pies, un lago cuyo hielo


    24


    más de vidrio que de agua parecía.


    


    No con tan grueso velo hace su curso


    el Danubio por Austria en el invierno,


    27


    ni allí el Tanais bajo su cielo frío,


    


    como aquel que si el Tambernick hubiese


    caído encima de él o del Pietrapana,


    30


    ni tris hubiesen hecho sus orillas.


    


    Como del agua saca la cabeza,


    para croar, la rana, cuando suele


    33


    la villana soñar que está espigando,


    


    así, hasta donde la vergüenza surge,


    sombras llorosas en el hielo y lívidas,


    36


    castañeteaban notas de cigüeña.


    


    Vuelto el rostro tenían hacia abajo;


    las bocas daban muestras de su frío


    39


    y del pesar del corazón los ojos.


    


    Y cuando en torno a mí hube mirado,


    miré a mis pies y vi dos tan unidos


    42


    que tenían mezclados los cabellos.


    


    «Decidme los que unís tanto los pechos,


    ¿quiénes sois?», pregunté. El cuello doblaron


    45


    y cuando irguieron hacia mí su rostro,


    


    sus ojos que por dentro estaban húmedos


    por los labios gotearon, y las lágrimas,


    48


    que entre ellos asió el hielo, los cerraron.


    


    Nunca grapa madera con madera


    ciñó tan fuerte, así como dos bucos


    51


    toparon juntos, tanta era su cólera.


    


    Y uno que por el frío ambas orejas


    perdió, inquirió con la cabeza baja:


    54


    «¿Por qué te miras en nosotros tanto?


    


    Si saber quiénes son estos dos quieres,


    el valle en que el Bisenzio se declina


    57


    fue de su padre Alberto y también de ellos.


    


    Emergieron de un cuerpo, y puedes toda


    la Caína mirar: no hay sombra alguna


    60


    más digna de encontrarse en gelatina,


    


    ni la de aquel a quien de Artús la mano


    rompió de un solo golpe pecho y sombra;


    63


    ni Focaccia, ni este que tanto impide


    


    con la cabeza y más lejos no veo,


    y fue llamado Sassol Mascheroni.


    66


    Tú ya sabrás quién es si eres toscano.


    


    Y para que en más charla no me metas,


    sabe que fui yo Camicione dei Pazzi,


    69


    y que espero a Carlino que me disculpe».


    


    Y mil morados rostros vi yo luego


    hechos de frío, y tengo horror de entonces


    72


    y tendré siempre a los helados vados.


    


    Y en tanto al centro caminando íbamos,


    en donde toda gravedad reúnese


    75


    y yo temblaba en la tiniebla eterna,


    


    no sé si querer fue, azar o destino,


    mas al pasar por entre las cabezas,


    78


    con el pie tropecé en la cara de una.


    


    Gimiendo me gritó: «¿Por qué me pisas?


    Si a acrecentar no vienes la venganza


    81


    de Montaperti, ¿cómo me molestas?».


    


    Y yo: «Maestro, espérame aquí —dije—,


    quiero que éste me saque de una duda.


    84


    Luego iré tan deprisa como quieras».


    


    El guía se detuvo y dije entonces


    al que tan duramente aún blasfemaba:


    87


    «¿Quién eres tú que así a los otros riñes?».


    


    «¿Y quién tú que así vas por la Antenora


    golpeando —dijo— a los demás la cara,


    90


    que estando vivo aún demasiado fuera?»


    


    «Vivo estoy y puedo serte grato


    —fue mi respuesta—, si deseas fama:


    93


    poner tu nombre entre las otras notas.»


    


    Y respondió: «Deseo lo contrario.


    Vete de aquí y no más me des molestia.


    96


    Mal sabes lisonjear por este valle».


    


    Entonces lo agarré del colodrillo


    y dije: «Tienes que decir tu nombre


    99


    o no te va a quedar un solo pelo».


    


    Y me repuso: «Aun cuando tú me peles,


    no te diré quién soy, ni he de mostrarme


    102


    aunque mil golpes des en mi cabeza».


    


    Ya enroscaba en mis manos sus cabellos


    y algún mechón le había ya arrancado


    105


    y ya ladraba él, bajos los ojos,


    


    cuando otro le gritó: «¿Qué tienes, Bocca?


    ¿No te basta sonar con las mandíbulas


    108


    y ladras? ¿Qué diablo te atormenta?».


    


    «Ahora —le dije— ya no quiero que hables,


    traidor malvado; para oprobio tuyo


    111


    sobre ti llevaré noticia cierta.»


    


    «Vete —repuso—, y cuenta lo que quieras,


    mas no calles, si sales de aquí dentro,


    114


    de quien tan expedita lengua tuvo.


    


    De los franceses llora aquí el dinero.


    Yo vi, podrás decir, a aquel de Duera,


    117


    donde frescos están los pecadores.


    


    Si te preguntan: “¿Quiénes más estaban?”,


    aquí a tu lado está el de Beccheria,


    120


    cuya gorguera le aserró Florencia.


    


    Gianni de Soldanieri está, supongo,


    más allá, y Ganelón y Tebaldello


    123


    que abrió a Faenza en tanto se dormía.»


    


    Cuando ya de él habíamos partido,


    vi a dos helados en un pozo, y era


    126


    sombrero de uno la cabeza de otro.


    


    Como se come el pan teniendo hambre,


    así el de arriba adentelló al de abajo,


    129


    donde el cerebro se une con la nuca.


    


    No de otro modo le royó Tideo


    las sienes, por desdén, a Menalipo,


    132


    como el cráneo él royó y las otras cosas.


    


    «¡Oh tú que con señales tan bestiales


    muestras el odio a aquel a quien te comes,


    135


    dime por qué —le dije—, bajo el pacto


    


    de que si tú con la razón te quejas


    sabiendo quiénes sois, cuál su pecado,


    yo te compensaré arriba, en el mundo,


    


    139


    si aquella con la que hablo no se seca.»


    


    NOTAS CANTO XXXII


    


    9 Es decir, en lengua de uso común, lengua vulgar en la que está escrito el poema.


    10 mujeres: Musas.


    11 Anfión, hijo de Júpiter y Antíope, tocaba maravillosamente la lira. Queriendo amurallar la ciudad de Tebas y no disponiendo de medio alguno para hacerlo, inspirado por las Musas, tocó la lira. Despertadas de su sueño, las piedras ascendieron por sí solas al monte Cicerón y formaron la muralla.


    27 El Tanais es el Don.


    47 Vandelli considera que debe entenderse labios y no párpados, puesto que Dante dice labbra y «el equívoco sería aquí demasiado fuerte y todo lo contrario que dantesco». Me inclino a creer lo que opinan otros comentaristas cuando los identifican como párpados. En esta interpretación hay más poesía que erudición. Ya Dante, en el verso 39, dice que los ojos daban muestras del pesar del corazón. Las lágrimas, al helarse, les cierran los párpados y les impiden hablar por los ojos, ya que por los labios no podrían hacerlo puesto que las bocas les castañetean. Por otra parte, hemos de tener presente la posición en que están (Dante no olvida nunca estas cosas ni en sus mínimos pormenores). Teniendo ésta en cuenta, aparte de que llegarían muy pocas a los labios, tardarían tiempo en helarse, para hacerlo precisamente en los labios. Esto sin tener en cuenta que Dante dice «gocciar su per le labbra». En este «su per», precisamente, está la imagen poética.


    56 Bisenzio, río de Prato que desemboca en el Arno.


    57 Alberto degli Alberti, conde de Mangona, fue padre de Alejandro y Napoleón, los dos a quienes se alude en el verso anterior. El primero era güelfo y el segundo gibelino, lo que fue causa de odio entre ellos, aparte del que ya se tenían por intereses privados.


    60 en gelatina: no en gelatina propiamente dicha, sino en hielo, del latín gelatio, según unos. Claro está que también la situación en que se encuentran estos condenados da la impresión, independientemente del hielo, de estar encerrados en gelatina.


    61 Mordret, hijo (o sobrino) del rey Artús, que quiso apoderarse del reino matando a traición al rey, pero Artús lo atravesó de un lanzazo, y al retirar la lanza pasó a través del agujero un rayo de sol, que rompió la sombra del cuerpo.


    63 Focaccia de Cancellieri, caballero de Pistoia. Según unos, mató a traición a su tío; otros dicen, además, que cortó la mano de Dore Cancellieri, primo suyo. Consecuencia de sus crueldades tuvo principio la rivalidad de los partidos Blanco y Negro.


    65 Sassol Mascheroni, de los Toschi de Florencia. Según unos mató a un sobrino suyo, de quien era tutor, para heredarlo, y por ello fue decapitado en Florencia. Según otros, el asesinado fue un primo o un hermano.


    68 Camicione dei Pazzi di Valdarno fue gibelino. Según unos mató a traición a su pariente Ubertino de’Pazzi.


    69 Carlino dei Pazzi di Valdarno, que, en 1302, vendió por dinero el castillo de Piantravigne a los Negros de Florencia, que lo tenían sitiado.


    81 En Montaperti los gibelinos de Siena y Florencia derrotaron a los güelfos. El que habla a Dante es, como se verá luego, Bocca degli Abati, florentino. Figuró entre los güelfos y, a traición, en lo más duro de la batalla, cortó la mano a Iacopo Nacca de’Pazzi, que era el que llevaba la bandera de la caballería florentina. Al ver que el estandarte había sido abatido, el ejército güelfo se desanimó y se produjo el desastre.


    93 Una vez más Dante está seguro de la grandeza de su obra, puesto que puede dar fama a Bocca con sólo incluir en ella su nombre.


    116 Buoso de Duera o de Dovara desempeñó largo tiempo la señoría de Cremona, con el marqués Uberto Pallavicino. Vendido por dinero a los franceses, dejó pasar el ejército de Carlos I de Anjou en la provincia de Parma. Otros dicen que se guardó el dinero que Manfredo le envió para reclutar su ejército. Manfredo era el rey de Nápoles cuyas tierras deseaba conquistar el de Anjou.


    119 Tesauro del Beccheria, abate de Vallombrosa, legado del papa Alejandro IV en Toscana. Fue acusado de querer traicionar a los güelfos de Florencia y decapitado en la plaza de San Apolinar.


    121 Gianni de Soldanieri, gibelino. Durante el gobierno de los hermanos gaudenses (véase nota Inf., XXIII, 103) se sublevó el pueblo de Florencia en noviembre de 1266. Gianni abandonó el partido gibelino y se hizo cabeza del pueblo con fines puramente personales. Dante lo coloca en la Antenora como traidor a los gibelinos.


    122 Ganelón fue el que traicionó a los ejércitos de Carlomagno. Es el clásico traidor de los cantares de gesta, como en nuestro romancero lo es don Opas. Tebaldello fue un ciudadano de Faenza que, durante el alba del día 13 de noviembre de 1280, traicionó a su patria, abriendo las puertas de la ciudad a los Geremei de Florencia, que eran güelfos, para vengar así una burla que le hicieron los Lambertazzi de Bolonia, que pertenecían al partido gibelino y se habían refugiado en Faenza.


    130 Tideo fue hijo de Eneo, rey de Caledonia y padre de Diomedes. Estuvo en el sitio de Tebas y en el combate que tuvo con el tebano Melanipo logró dar muerte a su enemigo. Pidió luego su cabeza y la royó con furia.


    139 La lengua.

  


  
    


    CANTO XXXIII


    


    El conde Ugolino della Gherardesca cuenta la triste historia de su muerte. Los dos poetas pasan después a la Tolomea, el tercer recinto del círculo, destinado a aquellos que quebrantaron la confianza que fue depositada en ellos, entre quienes se encuentran Alberigo dei Manfredi y Branca d’Oria.


    


    La boca levantó del fiero pasto


    el pecador, limpiada ya en los pelos


    3


    de la cabeza que royó en la nuca.


    


    Y comenzó: «Tú quieres que renueve,


    al pensar, el dolor desesperado


    6


    que el corazón, antes de hablar, me oprime.


    


    Mas si han de ser semilla mis palabras


    que en el traidor que royó fructifiquen


    9


    infamia, he de llorar y hablar a un tiempo.


    


    No sé quién eres ni de qué manera


    viniste tú hasta aquí, mas me pareces


    12


    florentino, en efecto, cuando te oigo.


    


    Has de saber que fui el conde Ugolino


    y éste ha sido Ruggieri el arzobispo,


    15


    y ahora sabrás por qué estoy a su lado.


    


    Decir que por efecto de sus malos


    pensamientos, fiando en él, fui preso


    18


    y muerto luego, no es cosa precisa.


    


    Mas lo que no pudiste haber sabido,


    es decir, cuán terrible fue mi muerte,


    21


    oirás, y así sabrás si me ha ultrajado.


    


    Breve agujero dentro de una muda


    que por mí tiene el título del hambre


    24


    y en la que otros serán aún encerrados.


    


    Ya habíanse mostrado muchas lunas


    por su hendija, cuando un mal sueño tuve


    27


    que descorrió en mí el velo del futuro.


    


    Maestro y caudillo le creí cazando


    el lobo y los lobeznos por el monte


    30


    que ver Lucca no deja a los pisanos.


    


    Con flacas perras, hábiles y activas,


    Gualandi con Sismondi y con Lanfranchi,


    33


    él se puso delante de los otros.


    


    A poco de correr, al padre e hijos


    creí cansados; con agudos dientes


    36


    me pareció que hendían sus costados.


    


    Cuando me desperté ante la mañana,


    llorar oí entre el sueño a mis hijuelos


    39


    que allí estaban conmigo y pan pedían.


    


    Bien cruel serás si no te dueles viendo


    lo que mi corazón ya se anunciaba.


    42


    Si no lloras, ¿de qué sueles dolerte?


    


    Ya despiertos, veníase la hora


    en que se nos traía la comida


    45


    y cada uno dudaba por su sueño.


    


    Y oí clavar en la terrible torre


    la salida de abajo, y miré el rostro


    48


    de mis hijuelos, sin decir palabra.


    


    No lloré, que de piedra así me hice.


    Lloraron ellos, Anselmuccio mío


    51


    dijo: “Padre, ¿qué tienes que así miras?”.


    


    Mas no lloré ni le repuse en todo


    el día aquel ni en la siguiente noche,


    54


    hasta que un nuevo sol salió en el mundo.


    


    Y cuando se mostró un poco de rayo


    en la penosa cárcel, y mi aspecto


    57


    consideré al mirar los cuatro rostros,


    


    me mordí de dolor entrambas manos,


    y ellos, creyendo que a ello me forzaba,


    60


    el hambre, levantáronse de pronto.


    


    “Menor dolor —dijeron— será el nuestro


    si comes de nosotros. Nos vestiste


    63


    con esta carne mísera; despójanos.”


    


    Por no apenarlos más, me calmé entonces


    y callamos el día aquel y el otro.


    66


    ¡Ay dura tierra! ¿Cómo no te abriste?


    


    Cuando hubimos llegado al cuarto día,


    Gaddo a mis plantas se tendió y me dijo:


    69


    “Padre mío, ¿por qué tú no me ayudas?”.


    


    Allí murió, e igual que me estás viendo,


    vi caer a los tres, uno tras otro


    72


    entre el quinto y el sexto día, y ciego,


    


    a cada uno fui buscando a tientas


    y, estando muertos, los llamé dos días.


    75


    Después, más que el dolor, pudo el ayuno».


    


    Cuando esto dijo, con torcidos ojos,


    con los dientes cogió el mísero cráneo,


    78


    fuertes cual los de un can para aquel hueso.


    


    ¡Ah Pisa, vituperio de la gente


    del hermoso país donde el sí suena


    81


    si en castigar son lentos tus vecinos,


    


    muévanse la Gorgona y la Capraia


    y en la boca del Arno un dique pongan


    84


    para que anegue en ti a toda la gente.


    


    Que si el conde Ugolino fue acusado


    de haberte traicionado los castillos,


    87


    tal cruz dar a sus hijos no debiste.


    


    Inocentes la nueva edad hacía,


    nueva Tebas, a Uguiccione y Brigata


    90


    y a los dos que ha nombrado arriba el canto


    


    Más allá caminamos, donde el hielo


    a otra gente cruelmente en haz reunía,


    93


    no vuelta abajo, sino arriba vuelta.


    


    No les deja llorar su mismo llanto


    y el dolor que en sus ojos halla obstáculo


    96


    se vuelve atrás para aumentar la angustia.


    


    Las lágrimas primeras forman grupo


    e igual que una visera de cristales,


    99


    llenan bajo las cejas todo el hueco.


    


    Y aunque lo mismo que si fuera un callo


    todas las sensaciones, por el frío,


    102


    dejaron de encontrarse ya en mi rostro,


    


    me pareció sentir un cierto viento


    y dije: «Maestro y esto, ¿quién lo mueve?


    105


    ¿Todo vapor aquí no está extinguido?».


    


    «Pronto estarás —me respondió— en el sitio


    donde respuesta te darán los ojos


    108


    al ver la causa que el aliento llueve.»


    


    Y un desdichado de la fría costra


    nos gritó: «¡Oh almas crueles, que al postrero


    111


    lugar sois destinadas, levantadme


    


    los duros velos de la vista mía


    y soltará mi corazón la pena


    114


    antes de que otra vez se hiele el llanto!».


    


    Y dije yo: «Si quieres que te alivie


    dime quién eres y, si no te libro,


    117


    que en el fondo del hielo haya de verme».


    


    Repuso entonces: «Soy fray Alberigo.


    Yo soy el de la fruta del mal huerto


    120


    que aquí recibo por un higo un dátil».


    


    «¡Oh! ¿También tú te has muerto?», yo le dije.


    Y él respondió: «No tengo ciencia alguna


    123


    de cómo arriba se hallará mi cuerpo.


    


    Tal ventaja hay en esta Tolomea


    que aquí frecuentemente caen las almas


    126


    antes de que los dedos mueva Atropos.


    


    Y para que me arranques de buen grado


    las congeladas lágrimas del rostro,


    129


    sabe que al punto en que un alma traiciona


    


    como hice yo, quitado le es su cuerpo


    por un diablo que luego lo gobierna


    132


    mientras todo su tiempo no ha mudado.


    


    Así en esta cisterna se derrumba.


    Acaso aún se aparezca arriba el cuerpo


    135


    de la sombra que inverna a mis espaldas.


    


    Tú lo debes saber si aquí ahora vienes:


    es micer Branca d’Oria, y ya hace muchos


    138


    años que fue encerrado en este sitio».


    


    «Creo —le respondí— que tú me engañas


    porque aún no se ha muerto Branca d’Oria


    141


    y come y bebe y duerme y viste trajes.»


    


    «En el foso —dijo él— de Malebranche,


    donde la paz tenaz se encuentra hirviendo,


    144


    no cayó Miguel Zanche todavía,


    


    cuando, haciendo sus veces, un demonio


    dejó en su cuerpo y en el de un pariente


    147


    que la traición habían hecho juntos.


    


    Mas ahora hacia aquí tiende la mano


    y abre los ojos.» Pero no lo hice


    150


    y ser villano fue una cortesía.


    


    ¡Ah genoveses, hombres tan distintos


    en costumbres y llenos de defectos,


    153


    ¿por qué no sois del mundo desterrados?!


    


    De los vuestros, con el peor espíritu


    de Romaña hallé a uno que su obra


    en alma ya se baña en el Cocito


    


    157


    y aún parece vivir su cuerpo arriba.


    


    NOTAS CANTO XXXIII


    


    13 Ugolino della Gherardesca, conde de Donoratico, fue señor de extensas tierras en la Maremma de Pisa. Pertenecía al partido güelfo y casó con Margherita de’Pannocchieschi. De ella tuvo muchos hijos: Guelfo, Lotto, Matteo, Gaddo, Uguiccione, etcétera. El primogénito casó con Elena, hija natural del rey Enzo, y tuvo los hijos siguientes: Lapo, Enrico, Nino, llamado el Brigata, y Anselmuccio. Las familias pertenecían a los gibelinos, pero Ugolino, al ver que en la Toscana prevalecían los güelfos, se inclinó por ellos y de acuerdo con Giovanni Visconti intentó que el gobierno pisano tuviera carácter güelfo. No lo consiguió y fue encarcelado y desterrado más tarde. Pero en 1276, ayudado por los güelfos, pudo volver a Pisa con su nieto Ugolino, llamado Nino, Visconti, hijo de Giovanni Visconti que ya entonces había muerto. Consiguió atraerse la benevolencia y el aprecio de los pisanos, tanto que en 1284, en la guerra contra Génova, tuvo el mando de la flota, la cual fue derrotada el 10 de agosto en Meloria. De vuelta a la ciudad, fue nombrado podestà. Habiéndose aliado Génova con Lucca y Florencia, antiguas rivales de Pisa, Ugolino deshizo la peligrosa liga concediendo a estas dos ciudades algunos castillos de los pisanos, lo que fue considerado una traición. Pero Ugolino y su nieto Nino no estaban de acuerdo. Ugolino quería convertirse en señor de Pisa, y Nino le daba sombra, aparte de que éste era partidario de firmar la paz con Génova, a la cual hostilizaba el abuelo. Por último, firmada la paz en 1288, los gibelinos reanudaron en Pisa sus actividades, apoyados por el arzobispo Ruggieri, ferviente gibelino. Las relaciones entre abuelo y nieto continuaron siendo tirantes y, dado el cambio de situación, más favorable, al parecer, a los gibelinos, Ugolino volvió a inclinarse por éstos. El arzobispo, fingiendo benevolencia para con el conde, le propuso expulsar de Pisa a su nieto, que era entonces juez de Gallura. A poco incitó al pueblo contra Ugolino a quien acusó de traidor, diciendo que había vendido los castillos a florentinos y luqueses, y lo encarceló junto con sus hijos Gaddo y Uguiccione, y sus nietos Nino, llamado el Brigata, y Anselmuccio, a quienes condenó a morir de hambre.


    22 muda: la torre de los Gualandi.


    28 Maestro: en cuanto a la caza; caudillo: jefe del grupo.


    29 lobo: Ugolino; lobeznos: los hijos. El monte es San Giuliano, entre Pisa y Lucca.


    31 Las flacas perras son los pisanos secuaces del arzobispo, por contraposición al lobo y a los lobeznos.


    32 Gentilhombres de Pisa, amigos del arzobispo.


    68 El hijo mayor de Ugolino.


    75 A este verso se le ha dado una terrible interpretación: «El hambre pudo más que el dolor y me obligó a comer carne de mis hijos». La otra interpretación es ésta: «Más que el dolor en quitarme la vida, pudo el hambre». Louis Gillet, comentando ambas versiones, se inclina por la primera. «Es la de la leyenda —dice—, y si algo entiendo yo en Dante, la leyenda es la que dice verdad.»


    80 el sí: la lengua italiana.


    81 Los vecinos son las gentes de Pisa y Lucca.


    82 La Gorgona y la Capraia son dos pequeñas islas en el mar Tirreno, que en aquellos tiempos se hallaban bajo el dominio de Pisa, aunque no precisamente frente a la boca del Arno.


    88 nueva edad: edad juvenil.


    89 Una nueva Tebas por su crueldad.


    118 Fray Alberigo fue hijo de Ugolino di Manfredi, hermano gaudense, uno de los jefes de los güelfos de Faenza. Fingió reconciliarse con unos parientes con quienes estaba enemistado, y los invitó a comer para hacer las paces. A los postres aparecieron los asesinos que tenía dispuestos y dieron muerte a los principales. La señal fue la orden de que se sirviera la fruta.


    120 Es decir, que paga con exceso la culpa.


    137 Branca d’Oria fue un genovés que mató a traición a su suegro Michele Zanche, señor de Logodoro en Cerdeña. Lo invitó a comer a su castillo y lo hizo descuartizar junto con quienes lo acompañaban, para apoderarse de la señoría de Logodoro. Según la tradición, Dante escribió estos versos para vengarse de una injuria que le hicieron los Oria, pero también es posible que la injuria fuese la consecuencia de estos versos.

  


  
    


    CANTO XXXIV


    


    Los dos poetas entran en la Tudesca, cuarto y último recinto del Cocito, donde se hallan los verdaderos traidores. En medio de ella está Lucifer, rey del Infierno, que tiene en sus tres bocas a Judas, a Bruto y a Casio. Rozando el espeso pelo de su cuerpo, los dos poetas atraviesan el centro de la tierra desde donde salen al otro hemisferio y ven de nuevo las estrellas.


    


    «Vexilla regis prodeunt inferni


    hacia nosotros, mas delante mira


    3


    —dijo el maestro—, a ver si lo distingues.»


    


    Como al alzarse espesa niebla, o en nuestro


    hemisferio anochece, lejos surge


    6


    un molino al que el viento hace dar vueltas


    


    creí tal artificio ver entonces.


    Por el viento, después, detrás me puse


    9


    del guía mío, a falta de otra gruta.


    


    Ya estaba, y con pavor lo digo en metro,


    en donde toda sombra está cubierta,


    12


    transparentando como paja en vidrio.


    


    Unas tendidas y derechas otras


    sobre los pies o sobre la cabeza,


    15


    y otras, como arcos, vuelta al pie la cara.


    


    Cuando ya tanto hubimos avanzado


    que a mi maestro le agradó mostrarme


    18


    la criatura que tuvo hermoso rostro,


    


    ante mí se paró y me hizo pararme,


    diciendo: «Aquí está Dite; éste es el sitio


    21


    en donde te has de armar de fortaleza».


    


    Cómo entonces quedé yerto y helado,


    no preguntes, lector, que no lo escribo,


    24


    pues cuanto yo dijese fuera poco.


    


    No tuve muerte ni seguí con vida;


    piensa por ti, si algún ingenio tienes,


    27


    como quedé privado de una y otra.


    


    Del doloroso reino el soberano


    salíase del hielo a medio pecho,


    30


    y más con un gigante yo acordaba


    


    que los gigantes con los brazos suyos.


    Ve, pues, ahora, cuál será ese todo


    33


    que a semejante parte corresponde.


    


    Si fue tan bello cual disforme ahora


    y contra su hacedor alzó las cejas,


    36


    bien debe proceder de él todo duelo.


    


    ¡Qué maravilla para mí tan grande


    fue ver en su cabeza los tres rostros!


    39


    Uno, delante, que encarnado era;


    


    los otros dos con éste se juntaban


    apoyados en medio de los hombros,


    42


    uniéndose en el sitio de la cresta.


    


    El de la diestra entre amarillo y blanco,


    y el de la izquierda tal como el de quienes


    45


    viene de donde el Nilo baja al valle.


    


    Dos grandes alas bajo cada uno


    salían cual precisa tanto pájaro.


    48


    Velas del mar no vi jamás iguales.


    


    Eran implumes; cual las del murciélago


    era su forma y aleteaban tanto


    51


    que levantaban, al batir, tres vientos.


    


    Por esto todo helábase el Cocito.


    Por seis ojos lloraba y por tres barbas


    54


    goteaba con sangrienta baba el llanto.


    


    Cada boca rompía con los dientes


    a un pecador, como una agramadera,


    57


    tal que a tres así hacía desdichados.


    


    Y para el de delante los mordiscos


    nada ante el arañar eran que, a veces,


    60


    la piel de sus espaldas desnudaba.


    


    «El que allá arriba tiene mayor pena


    —dijo el maestro— es Judas Iscariote;


    63


    con la cabeza dentro y perneando.


    


    De los dos que tú ves cabeza abajo


    quien pende de la negra jeta es Bruto.


    66


    Mira cómo se tuerce y nada dice.


    


    Y el otro de membrudo aspecto es Casio.


    Mas resurge la noche y ya es la hora


    69


    de partir, pues ya todo lo hemos visto.»


    


    Tal como él quiso me abracé a su cuello


    y el tiempo y el lugar buscó oportunos.


    72


    Y cuando abiertas fueron lo bastante


    


    las alas, se agarró al peludo flanco


    y descendió después de pelo en pelo,


    75


    entre el espeso vello y costra helada.


    


    Cuando hubimos llegado a donde el muslo


    se dobla, en el grosor de la cadera,


    78


    el guía, con fatiga y con angustia,


    


    la cabeza volvió a donde las zancas


    y al pelo se agarró como quien sube


    81


    y creí que al Infierno regresábamos.


    


    «Sostente bien, porque por esta escala


    —como cansado jadeó el maestro—


    84


    partir de tanto mal es necesario.»


    


    Salió por la hendidura de una roca


    afuera y me sentó sobre su borde;


    87


    luego se acercó a mí con paso vivo.


    


    Los ojos levanté, pues ver creía


    a Lucifer según yo lo dejara,


    90


    y le vi con las piernas hacia arriba.


    


    Si entonces me quedé tan sorprendido,


    juzguen los ignorantes, que no saben


    93


    por qué lugar había yo pasado.


    


    «Levántate —me dijo mi maestro—;


    larga es la vía y malo es el camino


    96


    y a la mitad de tercia ya el sol vuelve.»


    


    No era la galería de un palacio


    el lugar donde estábamos, pues era


    99


    sentina de mal suelo y luz escasa.


    


    «Antes de que me aleje de este abismo,


    maestro —dije cuando en pie me puse—,


    102


    algo que de mi error me saque dime.


    


    ¿Dónde está el hielo? ¿Cómo está éste puesto


    invertido? ¿Cómo en tan pocas horas


    105


    corrió el sol de la noche a la mañana?»


    


    «Piensas que estás aún allende el centro


    donde yo me agarré —dijo— a los pelos


    108


    del vil gusano que atraviesa el mundo.


    


    Estábamos allí mientras bajábamos.


    Cuando yo me volví pasaste el punto


    111


    al cual los pesos van de todas partes.


    


    y ahora te encuentras bajo el hemisferio


    opuesto a aquel que la gran seca cubre,


    114


    bajo cuyo más alto punto, muerto


    


    fue el hombre que nació y vivió sin culpa.


    Tienes los pies en la pequeña esfera


    117


    que de Giudecca forma la otra cara.


    


    Aquí amanece cuando allí es de noche,


    y este que de escalera hizo su pelo,


    120


    fijo está aún como antes hubo estado.


    


    Cayó del cielo encima de este sitio.


    La tierra que antes desde aquí mostrábase,


    123


    por medio de él, del mar hízose un velo


    


    y al hemisferio nuestro vino; acaso


    al huir de él, dejó aquí este vacío,


    126


    esa de allá, en la altura recogiéndose.


    


    Lejos de Belcebú hay un lugar abajo


    tan grande como extiéndese la tumba,


    129


    no por vista, por un rumor salido


    


    de un arroyuelo que hasta allí desciende


    por el hueco que ha abierto en una roca


    132


    con un sinuoso curso algo inclinado.»


    


    Penetramos mi guía y yo esa oculta


    senda para volver al claro mundo,


    135


    y sin cuidarnos del menor reposo


    


    subimos; yo segundo y él primero,


    y por redonda brecha vi las cosas


    bellas que tiene el cielo, y nos salimos


    


    139


    por fin a ver de nuevo las estrellas.


    


    NOTAS CANTO XXXIV


    


    1 Las tres primeras palabras de este verso pertenecen a un himno escrito por Fortunato Venanzio, obispo de Poitiers, en el siglo VI. La palabra infierno, sustituye aquí a la palabra cruz del original. Esto le valió a Dante que se le considerara haber incurrido en profanación, puesto que es un himno que canta la Iglesia en Viernes Santo. La frase dantesca significa: «Adelántese los estandartes del rey de los Infiernos», los cuales son las seis alas de Lucifer de las que habla Dante en el verso 46 y ss.


    7 Lo que ve semejante a las aspas del molino de viento al anochecer, son las seis alas.


    20 Dite: Lucifer.


    30 Quiere decir que había mayor proporción entre él y los gigantes que entre éstos y los brazos de Lucifer. En torno a esto se han forjado varias hipótesis con objeto de determinar, según la relación dada por Dante, la altura de Lucifer. He aquí tres cálculos matemáticos: Poggiali calcula unos mil ciento dos codos; Biagoli, mil quinientos, y Mannetti, dos mil.


    38 Según unos estas tres caras simbolizan Ignorancia, Odio e Impotencia; según otros, Avaricia, Envidia e Ignorancia; o bien, Ira, Avaricia y Envidia, o también, Concupiscencia, Ignorancia e Impotencia, etcétera. Hay más, se aventuró que fueran las tres partes del mundo que entonces se conocían. Otra opinión era que estas tres caras representaban Roma, Florencia y Francia. Evidentemente, como dice Vandelli, con esta triplicidad de la unidad, Lucifer es contrapuesto a Dios uno y trino. Ahora bien, si estas tres caras son la antítesis de la Trinidad divina, siendo ésta Trinidad, Sabiduría y Amor (Inf., III, 5-6), las tres caras de Lucifer representarían lo contrario, es decir: Impotencia, Ignorancia y Odio. La roja, el Odio; la blanco amarilla, Impotencia, y la negra, Ignorancia.


    65 Bruto y Casio fueron los asesinos de César, máximos traidores en el criterio político de Dante, puesto que el emperador representa en la tierra el poder divino. De ahí que estén en el mismo lugar que Judas Iscariote.


    76 y ss. Según la arquitectura dantesca del Infierno, el centro de la tierra, donde, según la ciencia del siglo XIV, existía la fuerza atractiva de la materia, está ocupado por Lucifer, en el interior de un pozo. Del pecho hacia arriba sobresale de él, y esta parte corresponde a nuestro hemisferio; del pecho hacia abajo corresponde al hemisferio opuesto. Cuando Virgilio y Dante llegan al grosor de la cadera «con fatiga y angustia», se expresa porque se hallan ambos poetas en el centro de la tierra y del universo, donde la fuerza centrípeta adquiere su máxima intensidad. De ahí el esfuerzo que fatiga y angustia. En ese punto la posición de los poetas se invierte y comienzan a subir por la parte inferior de Lucifer. Así llegan a una gruta subterránea del hemisferio austral.


    103 y ss. Anteriormente (vv. 88-90) Dante se sorprende al ver invertido a Lucifer y pregunta a Virgilio su causa. El poeta le responde que se hallan ya en el hemisferio austral, de ahí la aparente inversión de Lucifer.


    113 gran seca: la tierra. Más, concretamente «la tierra seca», según el Gén. I, 10.


    115 Jesucristo.


    122 Esta tierra es la montaña del Purgatorio que, por huir de Lucifer, se retrajo y dejó vacío el lugar.

  


  
    * Samuel Richfeldt (Buenos Aires, 1968) ha llevado a cabo estudios sobre personajes y temas tan diversos como el barón Ungern-Sternberg, Julian H. Cope, Aleister Crowley, Frank Lloyd Wright o la ciudad perdida de Tmutarakáñ.

    
  


  
    Dante Alighieri nació en Florencia en 1265, en el seno de una familia noble empobrecida. Su formación se enmarcó en la tradición de la época, por lo que probablemente estudió en la Universidad de Bolonia. Conoció por primera vez a Beatriz Portinari en 1274, y a su muerte, en 1290, el joven poeta stilnovista buscó refugio en el estudio de la filosofía y la teología, y escribiendo la Vida nueva. En esa época se involucró en la disputa entre güelfos y gibelinos, partidarios del Papa y del emperador, respectivamente. Dante llegó a ser un importante güelfo blanco –defendían la independencia tanto del poder papal como del imperial–, de modo que cuando los güelfos negros tomaron el poder en Florencia en 1302 Dante fue condenado al exilio, aprovechando su ausencia de la ciudad. Primero se refugió en Verona y, tras residir en numerosas ciudades –algunos dicen que París o incluso Oxford–, se estableció finalmente en Rávena, donde completó la escritura de su gran obra, la Divina Comedia. Dante murió en Rávena, al volver de una misión diplomática en Venecia, en 1321.
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